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Mensaje de la Primera Presidencia 

Las Escrituras: 
¡Cuán singular 
tesoro! 

Por el presidente Spencer W. Kimball 

Este mensaje apareció en la revista 
Liahona de septiembre de 1976 con el 
título "Escudriñad las Escrituras". 
Lo publicamos nuevamente con la 
autorización del presidente Kimball para 
que se estudie individualmente y en 
familia. 

Mis amados hermanos, mi propósi­
to al preparar este mensaje es el 

de alentaros a que estudiéis las Escritu­
ras. El Señor ha dicho: "Escudriñad las 
escrituras; porque . .. dan testimonio 
de mí" (Juan 5:39). 

Tal vez os hayáis percatado de que 
hace muchos años las Autoridades Ge­
nerales han estado exhortando con in­
sistente frecuencia a los miembros a 
adoptar un programa de estudio diario 
del evangelio, tanto en forma indivi­
dual como familiar. Asimismo, los 
libros canónicos han reemplazado a los 
demás como texto en el programa de 
estudio para los adultos de la Iglesia, y 
pocas son las reuniones que finalicen 
sin la inspirada amonestación de los 
líderes del sacerdocio, para que los 
miembros lean y estudien las Escritu­
ras. 

Creemos que se ha hecho una mejo­
ra notable en este aspecto. Muchos son 
los miembros de la Iglesia que llevan 
las Escrituras a las reuniones, yendo 
así preparados para aprender y analizar 
los temas del evangelio. De acuerdo 
con la inspiración divina, muchos pa­
dres están usando los libros canónicos 

para enseñarles a sus hijos las doctri­
nas del reino. Consideramos con pla­
cer y gran satisfacción estas cosas, sa­
biendo que muchas serán las 
bendiciones obtenidas como conse­
cuencia de esa actitud. 

Sin embargo, nos entristece saber, a 
medida que viajamos por las estacas y 
misiones de la Iglesia, que todavía hay 
muchos santos que no leen ni meditan 
las Escrituras en forma regular, y que 
asimismo tienen poco conocimiento de 
las instrucciones del Señor a los hijos 
de los hombres. Muchos han sido bau­
tizados y han entrado en ese sendero 
recto y angosto, y sin embargo han fra­
casado en dar el paso adicional reque­
rido para "[deleitarse] en la palabra de 
Cristo, [perseverando] hasta el fin" (2 
Nefi 31:19-20). 

Solamente los fieles recibirán la re­
compensa que el Señor prometió, o 
sea, la vida eterna, ya que nadie puede 
recibirla sin llegar a ser "hacedor de la 
palabra" (véase Sant. 1:22), valeroso y 
obediente a los mandamientos del Se­
ñor. 

Y nadie puede ser "hacedor" de la 
palabra sin llegar primero a ser "oi-

dor". Y no se llega a ser "oidor" per­
maneciendo ociosamente a la espera 
de migajas de información y conoci­
miento que puedan recibirse por casua­
lidad; hay que investigar, estudiar, 
orar y comprender. El Señor dijo: "Y 
aquel que no recibe mi voz no conoce 
mi voz, y no es mío" (D. y C. 84:52). 

Además del constante aliento y las 
exhortaciones que recibimos de nues­
tros actuales líderes de la Iglesia, los 
profetas antiguos parecen gritamos 
desde las páginas de las Escrituras, 
instándonos a que las estudiemos, "las 
cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús" (2 Tim. 3:15). Pero no siempre 
oímos, y sería conveniente que nos 
preguntásemos por qué. 

Muchas veces parecería que las to­
máramos con ligereza, ya que no apre­
ciamos completamente el singular pri­
vilegio que tenemos de poseerlas, y lo 
bendecidos que somos porque tenemos 
la oportunidad de leerlas. Parece que 
nos hemos adaptado tan cómodamente 
a nuestras experiencias en este mundo 
y hemos llegado a acostumbrarnos de 
tal forma a tener el evangelio a nuestro 
alcance, que nos es difícil imaginar 
que no fuera así en otras épocas. 

Pero debemos comprender que hace 
solamente 165 años que el mundo 
emergió de la larga noche de oscuridad 
espiritual que llamamos la gran aposta­
sía. Debemos comprender algo de la 
profundidad de esas tinieblas que pre­
valecieron antes del día primaveral de 
1820, cuando el Padre y el Hijo apare­
cieron a José Smith; esa oscuridad ha­
bía sido prevista por el profeta Nefi, y 
él la describe como "ese horrible esta­
do de ceguedad" cuando al hombre le 
fue quitado el evangelio. (Véase 1 Ne­
fi 13:32.) 

Cuando el Libro de Mormón fue pu­
blicado en 1830, los descendientes de 
los pueblos cuya historia relata habían 
permanecido en el continente america­
no por más de catorce siglos sin ningu­
na guía divina. El sagrado registro de 
estos pueblos había sido sellado para 
aparecer en esta dispensación del 
evangelio. Me conmuevo profunda­
mente cuando leo el relato del gran 
profeta Mormón parado en medio de 
los últimos momentos de la matanza y 
destrucción de su pueblo, los nefitas, 
en una terrible escena de sangre y mor­
tandad; porque aun cuando sabía, al 
igual que sucedió con todos los profe­
tas del Libro de Mormón, que la oscu-
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Los profetas antiguos parecen 
gritamos desde las páginas de 
las Escrituras, instándonos a 
que las estudiemos. 



ra edad de la apostasía debía tener lu­
gar tal como se había profetizado, 
declaró con angustia en su alma: 

"Pues he aquí, el Espíritu del Señor 
ha dejado de contender con sus padres 
[de los lamanitas]; y están sin Cristo y 
sin Dios en el mundo; ... Satanás los 
arrastra, tal como tamo que se lleva el 
viento; o como el barco que, sin velas, 
ancla, o cosa alguna con qué dirigirlo, 
es juguete de las olas; y así como la 
nave son ellos." (Mormón 5:16--18.) 

También en el Viejo Mundo la gente 
se encontraba virtualmente sin ancla, 
ya que la Iglesia primitiva se había su­
mido en la apostasía con la muerte de 
los Apóstoles, y aun cuando existían 
los manuscritos de la Biblia, los mis­
mos se encontraban en manos de unos 
pocos hombres que carecían de inspi­
ración divina. Fue durante estos tiem­
pos que muchas de las "partes sencillas 
y sumamente preciosas" de la Biblia se 
perdieron. (Véase 1 Nefi 13:28, 32.) 

Somos peregrinos sobre esta tierra, 
enviados aquí con la misión de llevar a 
cabo una gran obra, para la cual nece­
sitamos la guía del Señor. El hecho de 
que yo no naciera en los tiempos de la 
oscuridad espiritual en los cuales los 
cielos estaban mudos y el Espíritu no 
se manifestaba llena mi alma de grati­
tud. En verdad, el estar sin la palabra 
del Señor que nos dirija es como andar 
extraviados en un vasto desierto sin 
contar con señales que nos guíen, o 
como si nos encontráramos en una os­
cura caverna sin la luz necesaria para 
conducimos al camino de salida. 

Durante la guerra de Vietnam, algu­
nos miembros de la Iglesia fueron he­
chos prisioneros y mantenidos en casi 
total aislamiento. No disponían de nin­
gún libro de Escrituras, y más adelante 
dijeron cuán hambrientos de palabras 
de verdad estuvieron durante aquellos 
tiempos; más hambrientos que de ali­
mentos y aun que de la libertad misma. 
¡Qué no habrían dado por disponer de 
unos pocos fragmentos de la Biblia o 
del Libro de Mormón, que mientras 
tanto se encontraban acumulando pol­
vo en nuestros estantes! Ellos apren­
dieron por dura experiencia algo de los 
sentimientos que Nefi expresó cuando 
dijo: 

"Porque mi alma se deleita en las 
escrituras, y mi corazón las medita, y 
las escribo para la instrucción y benefi­
cio de mis hijos. 

"He aquí, mi alma se deleita en las 
cosas del Señor, y mi corazón medita 

continuamente las cosas que he visto y 
oído." (2 Nefi 4: 15-16.) 

En un pasaje de las Escrituras, cuan­
do el profeta Isaías se refiere a la gran 
apostasía, dice: "Porque Jehová derra­
mó sobre vosotros espíritu de sueño, y 
cerró los ojos de vuestros profetas, y 
puso velo sobre las cabezas de vues­
tros videntes" (Isaías 29: 1 O; véase 
también 2 Nefi 27:5). 

Sin embargo, inmediatamente des­
pués, Isaías hace referencia directa al 
fin del obscurantismo y a la aparición 
del Libro de Mormón: 

"Y os será toda visión como pala­
bras de libro sellado, el cual si dieren 
al que sabe leer, y le dijeren: Lee ahora 
esto; él dirá: No puedo, porque está 
sellado." (lsaías 29: 11.) 

Y fue así que comenzó la obra mara­
villosa, el gran prodigio que el Señor 
prometió que llevaría a cabo. (Véase 
Isaías 29: 14.) 

Desde los comienzos de la restaura­
ción del evangelio mediante el profeta 
José Smith, más de treinta millones de 
copias del Libro de Mormón se han 
impreso y distribuido en sesenta y 
ocho idiomas, y en la actualidad se es­
tán preparando más de diez traduccio­
nes a otros idiomas. Se han impreso en 
el mundo un sinnúmero de Biblias, 
que en cantidades sobrepasan a cual­
quier otro libro. Tenemos también 
Doctrina y Convenios y la Perla de 
Gran Precio. Además de tener acceso a 
estas preciosas obras de Escritura, te­
nemos más que en otros tiempos de la 
historia del mundo, la educación y la 
habilidad para valernos de ellas, si es 
que lo deseamos. 

Los antiguos profetas sabían que 
después de la oscuridad vendría la luz. 
Nosotros vivimos ahora en esa luz, 
¿pero acaso la comprendemos en su 
plenitud? Teniendo la doctrina de sal­
vación a nuestro alcance, me temo que 
hay muchos que todavía se encuentran 
dominados por un "espíritu de estu­
por", ojos que no ven y oídos que no 
oyen (véase Romanos 11 :8). 

A fin de que no fracasemos en el 
intento de pensar seriamente en lo que 
he dicho, quisiera hacer una pausa pa­
ra destacar un error muy común en la 
mente humana: Cuando alguien habla 
de fidelidad o éxito, tenemos la ten­
dencia a pensar inmediatamente en 
"nosotros", y cuando se habla de fra­
caso o negligencia, desasociarnos 
mentalmente de la situación pensando 
en "ellos", pero pido a todos que sin-

ceramente evaluemos nuestra actua­
ción personal en el estudio de las Es­
crituras. Es bastante común ver casos 
de personas que dominan varios pasa­
jes, de tal forma que se hacen la ilu­
sión de saber mucho acerca del evan­
gelio. En este sentido, el tener un poco 
de conocimiento puede presentar en 
realidad un gran problema. Estoy con­
vencido de que cada uno de nosotros, 
en algún período de nuestra vida, tiene 
que descubrir las Escrituras por sí mis­
mo, y no solamente una vez, sino re­
descubrirlas muchas veces. 

Respecto a esto, la historia del rey 
Josías, en el Antiguo Testamento, es 
una que bien deberíamos "aplicar a no­
sotros mismos" (véase 1 Nefi 19:24). 
Josías tenía sólo ocho años cuando co­
menzó a reinar en Judá, y aun cuando 
sus progenitores eran extremadamente 
inicuos, las Escrituras nos dicen que él 
"hizo lo recto ante los ojos de Jehová, 
y anduvo en todo el camino de David 
su padre, sin apartarse a derecha ni a 
izquierda" (2 Reyes 22:2). Esto es aún 
más sorprendente cuando nos entera­
mos de que para esa época (sólo dos 
generaciones antes de la destrucción 
de Jerusalén, en el año 587 a. de J.C.) 
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Muchas veces parecería 
que las tomáramos con 
ligereza, ya que no 
apreciamos completamente 
el singular privilegio que 
tenemos de poseerlas. 

se había perdido la ley escrita de Moi­
sés y era virtualmente desconocida, 
aun entre los sacerdotes del templo. 

Pero en el año decimoctavo de su 
reinado, Josías dio órdenes para la re­
paración del templo; en ese tiempo, 
Hilcías, el sumo sacerdote, encontró el 
libro de la ley que Moisés había colo­
cado en el arca del convenio, y se lo 
llevó al rey. 

Cuando se le leyó el libro de la ley, 
Josías "rasgó sus vestidos" y se lamen­
tó delante del Señor: 

"Porque grande es la ira de Jehová 
que se ha encendido contra nosotros, 
por cuanto nuestros padres no escucha­
ron las palabras de este libro, para ha­
cer conforme a todo lo que nos fue 
escrito." (2 Reyes 22:11, 13.) 

El rey leyó entonces el libro delante 
de todo el pueblo, y en ese momento 
todos hicieron convenio de obedecer 
todos los mandamientos del Señor 
"con todo el corazón y con toda el al­
ma" (2 Reyes 23:13). Entonces el rey 
Josías procedió a reformar el reino de 
Judá quitando todos los ídolos, destru­
yendo las imágenes, los lugares altos y 
todas las abominaciones que se habían 
acumulado durante los reinados de sus 
padres, y con los que se habían prosti­
tuido su país y su pueblo. Después de 
esto, observó una solemne pascua, y 
"no había sido hecha tal pascua desde 
los tiempos en que los jueces goberna­
ban a Israel, ni en todos los tiempos de 
los reyes de Israel y de los reyes de 
Judá" (2 Reyes 23:22). Todo esto fue 
para "cumplir las palabras de la ley 
que estaban escritas en el libro que el 
sacerdote Hilcías había hallado en la 
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casa de Jehová. No hubo otro rey antes 
de él, que se convirtiese a Jehová de 
todo su corazón, de toda su alma y de 
todas sus fuerzas, conforme a toda la 
ley de Moisés; ni después de él nació 
otro igual" (2 Reyes 23:24-25). 

Creo firmemente que, al igual que 
lo hizo el rey Josías, todos debemos 
retornar a las Escrituras y permitir que 
sus enseñanzas obren poderosamente 
en nuestro interior, compeliéndonos a 
una inquebrantable determinación de 
servir al Señor. 

Josías tenía a su disposición sola­
mente la ley de Moisés; en cambio, 
nosotros contamos con el evangelio de 
Jesucristo en su plenitud; y si un poco 
satisface, la plenitud produce un gozo 
perfecto. 

El Señor no bromea cuando nos da 
estas cosas, porque "a quien se haya 
dado mucho, mucho se le demandará" 
(Lucas 12:48). Disfrutar de sus bendi­
ciones pone sobre nuestros hombros 
una gran responsabilidad. Debemos 
estudiar las Escrituras de acuerdo con 
el mandamiento del Señor (véase 3 
Nefi 23: 1-5), y permitir que sus ense­
ñanzas gobiernen nuestra vida y la vi­
da de nuestros hijos; y al poseerlas, 
debemos reconocer la responsabilidad 
que tenemos de volver nuestros cora­
zones hacia nuestros amados antepasa­
dos, muchos de los cuales soportaron 
la larga noche de oscuridad para que 
nosotros pudiéramos existir, y tal vez 
ahora mismo esperan con impaciencia 
nuestros esfuerzos en beneficio de 
ellos. 

Las enseñanzas del Señor han sido 
siempre para aquellos que tienen "ojos 
para ver" y "oídos para oír". La voz es 
clara e inequívoca, y seguro es el testi­
monio en contra de aquellos que son 
negligentes en aprovechar tal oportuni­
dad. 

Por eso pido a todos que comencéis 
a estudiar diligentemente las Escrituras 
si es que todavía no lo habéis hecho. 
Tal vez la forma más fácil y eficaz de 
hacerlo sea participar en el programa 
de estudio de la Iglesia. 

En el programa de estudios para los 
adultos de la Iglesia, los quórumes del 
Sacerdocio de Melquisedec y las cla­
ses de Doctrina del Evangelio de la 
Escuela Dominical, se estudian los li­
bros canónicos en forma rotativa. Du­
rante un lapso de cuatro años se estu­
dia completamente el Antiguo 
Testamento, la Perla de Gran Precio, 
el Nuevo Testamento, el Libro de 

Mormón y Doctrina y Convenios. Es­
peramos que todos apoyéis este pro­
grama de estudio de las Escrituras para 
darle mayor énfasis y asegurar que este 
programa correlacionado de la Iglesia 
no se vea sustituido por otras asigna­
ciones de lectura o estudios. Cada uno 
de los libros canónicos se debe estu­
diar intensamente en el año que le co­
rresponde. 

Os invitamos a uniros a nosotros en 
esta excelente oportunidad para estu­
diar "palabras de vida eterna" (Juan 
6:68). Aprended por vosotros mismos, 
y enseñad a vuestra familia "la doctri­
na del reino", a fin de que "seáis más 
perfectamente instruidos en teoría, en 
principio, en doctrina, en la ley del 
evangelio, en todas las cosas que per­
tenecen al reino de Dios" (D. y C. 
88:77-78). 

Que todos leamos las Escrituras de­
votamente, las estudiemos cuidadosa­
mente y recibamos un testimonio de su 
mensaje, o sea, de que Jesucristo es 
nuestro Señor y Salvador, y de que su 
evangelio es el camino para encontrar 
la felicidad aquí en la tierra y la vida 
eterna en el más allá. • 

Ideas para los maestros orientadores 

Quizás deseen recalcar estos puntos en 
su visita de orientación familiar: 

l. Las Autoridades Generales nos 
piden que adoptemos un programa de 
estudio diario de las Escrituras. 

2. Es un privilegio extraordinario el 
vivir en una época en la que los textos 
de Escrituras, tanto antiguos como 
modernos, son tan accesibles para 
nuestro estudio. 

3. Cada uno de nosotros necesita la 
guía que se logra al estudiar y meditar 
las Escrituras. 
Sugerencias para desarrollar el tema: 

l. Exprese sus sentimientos o expe­
riencias personales en cuanto a la im­
portancia de las Escrituras en nuestras 
vidas. Pida a los miembros de la fami­
lia que hagan lo mismo. 

2. ¿Hay pasajes de las Escrituras en 
este artículo o partes de él que la fami­
lia pueda leer en voz alta y analizar? 

3. ¿Sería mejor hablar con el jefe de 
familia antes de hacer la visita? ¿Hay 
algún mensaje del líder del quórum o 
del obispo para el jefe de familia to­
cante al estudio de las Escrituras? 



Palabras 
de vida eterna 
Testimonios de las Escrituras 

Presidente Spencer W. Kimball: 

Puedo darme cuenta de que todo 
lo que necesito hacer para 

aumentar el amor que siento por mi 
Hacedor, por el evangelio, por la 
Iglesia y por mis semejantes es leer 
las Escrituras. He pasado mucho 
tiempo estudiando las Escrituras ... 
Aconsejo a aquellos que tengan 
problemas que hagan lo mismo. No 
comprendo cómo alguien puede leer 
las Escrituras y no desarrollar un 
testimonio de su procedencia divina 
y de la obra del Señor, quien es el 
portavoz en las Escrituras ... 

Me he fijado que cuando tomo a 
la ligera mi asociación con los 
miembros de la Deidad, y cuando 
parece que ningún oído divino me 
está escuchando ni ninguna voz 
divina me está hablando, me 
encuentro muy, pero muy alejado. 

Si me adentro en las Escrituras, la 
distancia se acorta y la 
espiritualidad vuelve. Amo más 
intensamente a aquellos a quienes 
debo amar con todo mi corazón, 
mente y fuerza, y al amarlos más, 
me es más fácil guiarme por sus 
consejos. (The Teachings of Spencer 
W. Kimball, compilado por Edward 

L. Kimball [Salt Lake City: 
Bookcraft, 1982], pág. 135.) 

Presidente Wilford Woodruff: 

La Biblia, el Libro de Mormón y 
el Libro de Doctrina y Convenios 

contienen las palabras de vida 
eterna para esta generación, y ellas 
se levantarán en juicio en contra de 
aquellos que las rechacen. (Jo urna/ 
of Discourses, 22:335.) 

Presidente Brigham Young: 

El Antiguo y el Nuevo 
Testamento, el Libro de 

Mormón y el Libro de Doctrina y 
Convenios ... son como un faro en 
el océano, o una señal que nos 
indica cuál camino debemos seguir. 
¿Hacia dónde señalan? Hacia la 
fuente de luz ... Para eso son estos 
libros. Vienen de Dios; son valiosos 
y necesarios: por medio de ellos 
podemos establecer la doctrina de 
Cristo. (Journal of Discourses 
8:129.) 

Presidente Heber J. Grant: 

Toda mi vida he estado 
encontrando evidencias 

adicionales de que la Biblia es el 
Libro de libros, y que el Libro de 
Mormón es el más grandioso testigo 
de la veracidad de la Biblia que 
jamás se haya publicado. ("The 
President Speaks: Excerpts from 
the Utterances of Heber J. Grant", 
Improvement Era, noviembre de 
1936, pág. 660.) 
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Bebed 
de la fuente 
Por el élder Bruce R. McConkie (1915-1985) 

Discurso pronunciado el2 de octubre de 1974 
durante la Conferencia General de la Sociedad de Socorro 

Tomo el texto de las palabras del 
Señor Jesús: "Venid a mí todos los 

que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar. Llevad mi yugo so­
bre vosotros, y aprended de mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas; 
porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga". (Mateo 11:28-30.) Quiero ha­
cer hincapié en tres frases: primero, 
"Venid a mí"; segundo, "aprended de 
mí"; y tercero, "hallaréis descanso pa­
ra vuestras almas". 

Nos gustaría que todos los Santos de 
los Ultimos Días leyerais todos los li­
bros canónicos, que meditarais en 
vuestros corazones las verdades eter­
nas que allí se encuentran y que os 
pusierais de rodillas y le pidierais 
orientación al Señor, con toda sinceri­
dad y teniendo fe, para que las enten­
dáis y comprendáis. Instamos a cada 
uno de vosotros para que las leáis, y no 
simplemente que leáis las palabras, si­
no que meditéis y oréis acerca de lo 
que estáis leyendo a fin de que nazca 
en vosotros el deseo de vivir en recti­
tud, que es el fruto del estudio de la 
palabra pura y perfecta de Dios. De­
seamos que la Iglesia empiece a beber 
de la fuente el mensaje puro y perfecto 
que el Señor ha dado por boca de sus 
profetas, el mensaje que se encuentra 
en los libros canónicos de la Iglesia. 

Desde mi punto de vista, me parece 
formidable que estudiemos los cuatro 
Evangelios, ya que en éstos se encuen­
tra la historia de la vida del Señor. Es 
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ahí, más que en ningún otro lugar, 
donde podemos cumplir con la instruc­
ción, "aprended de mí". Son la fuente 
a donde nos dirigimos para llegar a 
amar al Señor, y aquellos que aman al 
Señor lo manifiestan viviendo de 
acuerdo con sus mandamientos; y 
aquellos que obedecen sus manda­
mientos son los que pueden obtener vi­
da eterna en su reino. 

N u estro deseo en esta vida es tener 
paz y gozo y heredar la vida eterna en 
el mundo venidero. Estas son las dos 
bendiciones más grandiosas que a la 
gente le es posible heredar. Podemos 
obtenerlas leyendo y aprendiendo las 
palabras de vida eterna, aquí y ahora, 
y obedeciendo los mandamientos que 
nos preparan para la gloria inmortal en 
el mundo venidero. 

Ahora, permitidme hablar de estos 
maravillosos libros que conocemos co­
mo los cuatro Evangelios. Estos con­
tienen tesoros escondidos y desconoci­
dos. Todavía no hemos captado la 
visión de lo que podemos extraer de 
ellos. ¿Os sorprendería si os dijera que 
en los cuatro Evangelios hay más co­
nocimiento, más verdad que se ha re­
velado concerniente a la naturaleza y a 
la clase de persona que es Dios, nues­
tro Padre, que en el resto de los libros 
canónicos? Todo lo que necesitamos 
hacer es aprender la manera de adqui­
rir ese conocimiento. Necesitamos di­
rección y el Espíritu del Señor para 
que nos dirija a medida que estudia­
mos. 

Vosotros recordaréis que Felipe se 
encontró con un eunuco de la Corte de 
Candace. El eunuco leía las profecías 
mesiánicas en el libro de lsaías. Felipe 
le preguntó: "¿Entiendes lo que lees? 
El dijo:¿ Y cómo podré, si alguno no 
me enseñare?" (Hechos 8:26--31.) Ne­
cesitamos que alguien nos enseñe la 
manera de estudiar los libros canóni­
cos de la Iglesia, y después, si segui­
mos las sencillas fórmulas que se pro­
veen, tendremos una nueva visión de 
entendimiento doctrinal, y nacerán en 
nuestro corazón nuevos deseos de vivir 
rectamente. 

Consideremos los Evangelios. Estos 
son la historia de la vida del Señor; los 
evangelios hablan de El. El es el Hijo 
de Dios. En Cristo, Dios estaba mos­
trando al mundo la naturaleza y la cla­
se de Ser que es. Es vida eterna cono­
cer al Padre y al Hijo y poder llegar a 
ser como ellos son. Conocemos al Pa­
dre por medio de llegar a entender al 
Hijo. El Hijo es el revelador de Dios. 
Nadie viene al Padre, sino por el Hijo 
o por su palabra. Deseamos conocer al 
padre y al Hijo, y su historia principal 
se encuentra en los Evangelios. 

¿Os sorprendería si os dijera que 
hay más conocimiento y doctrina acer­
ca del sacrificio expiatorio del Señor 
Jesús en los cuatro Evangelios que en 
ninguna otra parte de las Escrituras? 
Todo lo que necesitamos es la llave 
para abrir ese conocimiento. Podemos 
llegar a saber con absoluta certeza la 
forma en que El proclama que es el 
Hijo de Dios. 

Por ejemplo, hay el relato en que 
sana a uno que estaba ciego de naci­
miento. Lo hace sin que se le pida y lo 
hace con el propósito de reunir a una 
congregación. Por todo Jerusalén se da 
a conocer este incidente. La muche­
dumbre se congrega para ver qué es lo 
que El está haciendo. Después, a la 
congregación, les enseña: "Y o soy el 
buen pastor", o en otras palabras, "Y o 
soy el Señor, Jehová". En su sermón 
declara: "Y o y el Padre uno somos". 
Predica un grandioso sermón para de­
clarar que es el Hijo de Dios, sus pala­
bras son verificadas porque abrió los 
ojos del hombre que había nacido cie­
go. (Juan 9 y 10.) 

La misma cosa se ilustra cuando le­
vanta a Lázaro de los muertos. Jesús 
viene y predica un sermón en el cual 
dice: "Y o soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá". En otras palabras, dice: "La 



inmortalidad viene por mí; la vida eter­
na es por mí y por medio de mí. Y o 
soy el Hijo de Dios y hago que estas 
cosas sean posibles". Y para que no 
haya ninguna duda acerca de su doctri­
na, les manda que quiten la piedra de 
la puerta de la tumba, y dice: 
"¡Lázaro, ven fuera!", y el cuerpo que 
ya había empezado a descomponerse 
se levanta y sale. El levantar a Lázaro 
de entre los muertos es otro testigo, 
para todo el mundo y por todas las 
eternidades, de que el Hombre que lo 
hizo es en realidad la resurrección y la 

vida; que la inmortalidad y vida eterna 
vienen por El; que El es el Hijo del 
Dios Viviente. (Juan 11.) 

Veamos otro ejemplo: Después de 
su resurrección, Jesús camina por el 
camino de Emaús y conversa con dos 
de sus discípulos. Se da a conocer 
cuando parte el pan. Poco después se 
aparece en el aposento alto a diez de 
los Apóstoles (Tomás no se encontraba 
presente) --cabe mencionar que era 
una congregación de los santos, en los 
cuales, sin lugar a dudas, se encontra­
ban hermanas fieles de esos días-, y a 

Aquellos que aman al Señor lo 
manifiestan viviendo de acuerdo con sus mandamientos; y 

aquellos que obedecen sus mandamientos son los que pueden 
obtener vida eterna en su reino. 

Muchas veces parecería 
que las tomáramos con 
ligereza, ya que no 
apreciamos completamente 
el singular privilegio que 
tenemos de poseerlas. 

todo el grupo, no sólo a los diez, les 
pregunta: "¿Tenéis aquí algo de co­
mer?" Entonces le dan parte de un pez 
asado y un panal de miel. Ello toma y 
come delante de ellos. Entonces pal­
pan las marcas en sus manos y en sus 
pies y le meten la mano en el costado. 
Qué gran ocasión para la enseñanza. 
Ese pequeño episodio que sucedió en 
el camino a Emaús y culminó en el 
aposento alto es la ilustración más 
grandiosa, de todas las revelaciones ja­
más dadas, en cuanto a la clase de per­
sona que es un ser resucitado y la ma­
nera en que nosotros, que fuimos 
creados a su imagen, podemos llegar a 
ser si somos fieles en todas las cosas. 
(Lucas 24.) 

Os estoy sugiriendo que todos tene­
mos una oportunidad maravillosa de 
llegar a amar al Señor y de obtener el 
deseo de obedecer sus mandamientos, 
y como resultado, ser herederos de paz 
en esta vida y la vida eterna en el mun­
do venidero. No es sólo leer; es leer, 
meditar y orar para que el Espíritu del 
Todopoderoso sea partícipe en el estu­
dio y nos dé entendimiento. 

Hace algunos años decidí realizar un 
estudio profundo de los cuatro Evan­
gelios como se encuentran en el Nuevo 
Testamento. Cuando terminé, utilizan­
do las palabras de Juan como texto­
"Pero éstas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, tengáis vi­
da en su nombre" (Juan 20:31)-, es­
cribí lo siguiente: 

"Y así terminan los evangelios­
"Esos sagrados escritos que hablan 

del nacimiento, ministerio, misión, sa­
crificio expiatorio, resurrección y as­
cención del Hijo de Dios; 

"Esos registros revelados que ense­
ñan con poder y convicción las verda­
des eternas en las cuales los hombres 

La resurrección de Lázaro, de Gustave Doré. 

Cristo sana al hombre ciego, de Del Parson. 
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deben creer para obtener la salvación 
en el reino de Dios; 

"Esos relatos verídicos de la vida de 
Cristo que llevan al hombre a amar al 
Señor y obedecer sus mandamientos; 

"Esos sagrados y solemnes testimo­
nios que abren la puerta para recibir la 
paz en esta vida y la vida eterna en el 
mundo venidero. 

"En estos sagrados escritos, en estos 
relatos del evangelio, en estos testimo­
nios de la vida de nuestro Señor-

"Vemos a Jesús --el Todopoderoso, 
el Creador de todas las cosas desde el 
principio- recibir un tabernáculo de 
barro en el seno de María. 

"Nos paramos cerca del Infante en 
el pesebre y escuchamos voces celes­
tiales proclamar su nacimiento. 

"Lo observamos enseñando en el 
templo y confundiendo a los hombres 
sabios cuando sólo tenía doce años de 
edad. 

"Lo vemos en el río Jordán sumer­
girse bajo las manos de Juan, mientras 
que los cielos se abren y el personaje 
del Espíritu Santo desciende como pa­
loma; y escuchamos la voz del Padre 
hablar con palabras de aprobación. 

"Vamos con El hasta el desierto a un 
lugar apartado donde el diablo lo tien­
ta, lo trata de engañar y busca la mane­
ra de extraviarlo de las sendas de Dios. 

"Nos maravillan y sorprenden sus 
milagros; habla y los ciegos ven; toca 
y los sordos oyen; manda y los cojos 
caminan, los paralíticos se levantan de 
sus camas, los leprosos son limpiados 
y los espíritus malignos abandonan los 
lugares de los cuales se han apropiado . 

"Nos regocijamos ante el milagro de 
ver almas enfermas de pecado recupe­
rarse, de discípulos que dejan todo lo 
que tienen para seguirlo, de santos que 
vuelven a nacer. 

"Nos maravillamos cuando los ele­
mentos obedecen su voz: camina sobre 
el agua; las tormentas cesan; castiga a 
la higuera y ésta se marchita; convierte 
las aguas en vino; con unos cuantos 
pescados y un poco de pan alimenta a 
miles. 

"En Betania nos sentamos con el Se­
ñor de vida, como hombre, en la inti­
midad del círculo familiar; lloramos 
con El en la tumba de Lázaro; ayuna­
mos y oramos a su lado cuando se co­
munica con su Padre; comemos, dor-

La cena en Emaús, de Simon Harmon Vedder. 

Jesús y los discfpulos en el camino a Emaús, 
de Gustave Doré. 
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Los cuatro Evangelios contienen 
tesoros escondidos y desconocidos. 

Todavía no hemos captado la visión de 
lo que podemos extraer de ellos. 



mimos y caminamos con El por las 
sendas y en las aldeas de Palestina; lo 
vemos hambriento, sediento, cansado, 
y nos maravillamos de que un Dios 
deseara pasar por tales experiencias te­
rrenales. 

"Bebemos profundamente de sus 
enseñanzas; escuchamos parábolas que 
jamás hombre alguno profirió; apren­
demos lo que significa escuchar a uno 
con toda autoridad anunciar la doctrina 
de su Padre. 

"Lo vemos: 
"Lleno de pesar -llorando por sus 

amigos, lamentándose por la destruc­
ción inminente de Jerusalén; 

"Compasivo -perdonando los pe-
cados, cuidando a su madre, sanando a 
los hombres física y espiritualmente; 

"Enojado -limpiando la casa de su 
Padre, mostrando indignación justa 
por la profanación de la misma; 

"Triunfante -al entrar en Jerusalén 
en medio de los gritos de hosanna al 
Hijo de David, transfigurado ante sus 
discípulos en el monte, parado en toda 
la gloria de la resurrección en una 
montaña en Galilea. 

"Nos reclinamos con El en un apo­
sento alto, separados del mundo y es­
cuchamos algunos de los sermones 
más grandiosos de todos los tiempos, 
mientras que participamos de los em­
blemas de su cuerpo y su sangre. 

"Oramos con El en Getsemaní y 
temblamos bajo el peso de la carga que 
El lleva a medida que grandes gotas de 
sangre salen de cada uno de sus poros; 
bajamos la cabeza avergonzados cuan­
do Judas le da el beso de la traición. 

"Estamos a su lado ante Anás y Cai­
fás; vamos con El ante Pilato y Hero­
des y otra vez Pilato; participamos del 
dolor, sentimos los insultos, tembla­
mos ante la burla y sentimos repugnan­
cia por la terrible injusticia e histeris­
mo que lo lanzan inescapablemente 
hacia la cruz. 

"Sentimos el pesar de su madre y 
otros en el Gólgota cuando los solda­
dos romanos le traspasan con clavos 
sus manos y sus pies; temblamos cuan­
do la espada le hiere el costado, y le 
acompañamos en el momento en que 
voluntariamente da su vida. 

"Estamos en el jardín cuando el án­
gel quita la piedra, cuando sale revesti­
do de inmortalidad; caminamos con El 
en el camino a Emaús; nos hincamos 
en el aposento alto y sentimos las mar­
cas de los clavos en sus manos y en sus 
pies y metemos la mano en el costado, 

y con Tomás exclamamos: '¡Señor 
mío, y Dios mío!' 

"Caminamos hacia Betania y allí, 
mientras ángeles ministran, presencia­
mos su ascensión para estar con su Pa­
dre; y nuestro gozo es completo por­
que hemos visto a Dios con el hombre. 

"Vemos a Dios en El-porque sa­
bemos que Dios era en Cristo, mani­
festándose al mundo a fin de que todos 
los hombres conocieran esos Seres Ce­
lestiales, el conocimiento de los cuales 
es la vida eterna. 

"Y, ahora, ¿qué más podemos decir 
acerca de Cristo? ¿De quién es Hijo? 
¿Qué obras fueron las que realizó? 
¿Quiénes pueden testificar hoy día de 
estas cosas? 

"Y ahora, que quede escrito nueva­
mente -y es el testimonio de todos los 
profetas de todos los tiempos- que El 
es el Hijo de Dios, el Unigénito del 
Padre, el Mesías prometido, el Señor 
Dios de Israel, nuestro Redentor y Sal­
vador; que vino al mundo para dar a 
conocer al Padre, para revelar nueva­
mente el evangelio, para ser nuestro 
gran Ejemplo, para llevar a cabo la ex­
piación eterna e infinita; y que pronto 
vendrá otra vez para reinar personal­
mente sobre la tierra y para salvar y 
redimir a todos aquellos que lo aman y 
lo sirven. 

"Que también quede escrito, tanto 
en la tierra como en los cielos, que yo 
también sé de la verdad de estas cosas 
de las cuales han testificado los profe­
tas. Porque estas cosas me han sido 
reveladas por el Espíritu Santo, y por 
lo tanto testifico que Jesús es el Señor 
de todo, el Hijo de Dios, por cuyo 
nombre se logra la salvación." (Bruce 

La sepultura de Cristo, de Gustave Doré. 

De acuerdo con la 
inspiración divina, muchos 
padres están usando los 
libros canónicos para 
enseñarles a sus hijos las 
doctrinas del reino. 

R. McConkie, Doctrinal New Testa­
ment Commentary, vol. 1, págs. 
873-876.) 

Ahora, lo maravilloso acerca del 
sistema de la religión revelada que 
Dios nos ha dado en estos días es, pri­
meramente, que es verdad; segundo, 
que cada hombre, mujer y niño en la 
Iglesia puede llegar a tener el conoci­
miento absoluto, nacido del Espíritu, 
la convicción firme y segura de que 
Jesús es el Señor, de que la salvación 
está en Cristo, y que si vamos a El y 
aprendemos de El y obedecemos sus 
mandamientos, tendremos paz, gozo y 
felicidad en esta vida y seremos here­
deros de la vida eterna en el mundo 
venidero. 

Instamos a todos en la Iglesia a be­
ber de la fuente; a estudiar los libros 
canónicos de la Iglesia; a leer, meditar 
y orar; a pedirle a Dios comprensión; a 
obtener el poder del Espíritu Santo en 
sus vidas para que cada persona sepa, 
independientemente de otra, acerca de 
la verdad y la divinidad de estas cosas, 
porque de allí se deriva el gozo y la 
satisfacción y la paz que ofrece el 
evangelio. 

Dios permita que así sea. Esta obra 
es verdadera y es del Señor. Su mano 
está en ella; El ha decretado el éxito. 
Continuará progresando, y vosotros y 
yo, en esta vida y en la venidera, here­
daremos estas gloriosas bendiciones si 
hacemos ahora aquellas cosas que es­
toy seguro todos sabemos en nuestro 
corazón que debemos hacer. 

En el nombre del Señor, Jesucristo. 
Amén. • 

(El élder Bruce R. McConkie sirvió como 
Autoridad General desde 1946 hasta el día que 
falleció, el19 de abril de 1985. Desde 1972fue 
miembro del Consejo de los Doce. Parece 
apropiado en esta edición que se dedica a las 
Escrituras -que él tanto amó- incluir este 
clásico discurso, su testimonio de los cuatro 
Evangelios.) 



Un saludo de Navidad 
de la Primera Presidencia 

Dese~mos hacer llegar a todas las 
naciOnes nuestro amor y nuestro 

saludo en esta época santa. Como tes­
tigos del Señor Jesucristo proclama­
mos al mundo que El es verdadera­
mente el Salvador de todos; que El, 
cuyo nacimiento celebra el mundo 
cristiano, es en verdad el Hijo de Dios, 
el Redentor y el Mesías prometido. 

No existe mensaje más significativo 
que el que El trajo; ningún aconteci­
miento es de mayor importancia que su 
sacrificio expiatorio y subsiguiente re­
surrección. Nadie puede expresar sufi­
ciente agradecimiento por todo lo que 
Jesús ha hecho por nosotros. 

Sabemos que incluso durante esta 
feliz época hay muchos que sufren o 
que llevan sobre sus hombros el peso 
de adversidades y dificultades. Es a 
vosotros, en particular, a quienes ex­
tendemos nuestro amor y compasión. 

A vosotros que añoráis la paz, os 
hacemos saber que podéis encontrarla 
en el Príncipe de Paz, porque aun en 
estos tiempos tumultuosos y de confu­
sión el que recurre a Cristo puede en­
contrar la paz interior que sobrepasa 
todo entendimiento. 

A vosotros que lloráis, os hacemos 
llegar nuestro consuelo, y deseamos 
que sepáis que el Salvador conoce muy 
bien el dolor. El, que sabe cuando un 
pajarillo cae a tierra, está al tanto de 
vosotros y desea consolaros y bendeci-

ros. 
Volveos a El, y descargad vuestra 

aflicción a sus pies. 
A vosotros que os sentís abrumados 

y atormentados por la culpa, os ofrece­
mos esperanza. Vuestro Redentor os 
ama con un amor perfecto; El murió 
para pagar los pecados de todos aque­
llos que se arrepienten y siguen sus 
preceptos. El prometió: "Si vuestros 
pecados ... fueren rojos como el car­
mesí, vendrán a ser como blanca lana" 
(lsaías 1:18). Aceptad la curación de 
espíritu que solamente El puede dar. 

A vosotros que os sentís solos, os 
extendemos la mano de amistad y de 
hermandad. Os invitamos a ser uno 
con nosotros en adorar y servir al 
Maestro. 

Por último, a vosotros que recono­
céis las bendiciones y gran misericor­
dia del Señor en vuestras vidas, os ins­
tamos a que os alleguéis a los demás 
para bendecir sus vidas. Al hacerlo, 
podéis ir más allá de las simples cos­
tumbres y ritos de esta celebración na­
videña. Podéis llegar a ser instrumen­
tos mediante los cuales el Señor 
bendice a los pobres, a los que están 
solos, a los desesperados. Si lo hacéis, 
tendréis un mayor entendimiento de la 
realidad de la existencia del Salvador, 
y vuestra celebración de su nacimiento 
será de verdadero gozo. • 



Estas respuestas se 
dan como ayuda y 
orientación para los 
miembros, y no como 
pronunciamiento de 
doctrina de la Iglesia 

¿Cómo puedo explicar 
el concepto de la Iglesia 
con respeto a la Biblia? 
Tengo un amigo que se 
opone al hecho de que 
tenemos libros 
canónicos adicionales, 
y que creemos en la Biblia 
solamente "hasta donde esté 
traducida correctamente". 

Robert J. Matthews, decano del 
Departamento de educación religiosa de 
la Universidad Brigham Young. 

Consideramos cuatro libros como 
Escrituras sagradas: la Biblia, el 

Libro de Mormón, Doctrina y Conve­
nios y la Perla de Gran Precio. Estos 

Preguntas y respuestas 
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"libros canónicos", registros escritos 
de nuestra fe, se complementan entre 
sí en lugar de competir, o sea que se 
secundan y apoyan. 

Debido a que la Iglesia cuenta con 
cuatro libros de Escrituras divinas, al­
gunas personas han interpretado mal el 
concepto que tenemos con respecto a 
la Biblia. Probablemente, Saúl (que 
llegó a ser conocido como Pablo) reac­
cionó de forma similar cuando oyó lo 
que los primeros santos del N u evo 
Testamento decían con respecto a la fe 
que ellos tenían en Jesucristo; esas 
nuevas revelaciones y experiencias pa­
recían ser una amenaza y un reemplazo 
del Antiguo Testamento. Pero el re­
sentimiento de Pablo abrió las puertas 
al entendimiento porque no solamente 
se convirtió a la "nueva" doctrina e 
historia, sino que hasta escribió una 
gran porción de lo que actualmente se 
conoce como el Nuevo Testamento. 
Aprendió que no es necesario rechazar 
el Antiguo Testamento para aceptar y 
creer en el Nuevo Testamento. 

De la misma manera, el aceptar el 
Libro de Mormón y otras Escrituras de 
los Santos de los Ultimos Días no sig­
nifica que haya que rechazar la Biblia. 
Al llegar a familiarizarse con todas las 
revelaciones que el Señor ha dado, se 
comprende y venera más cada uno de 
estos libros. 

Para la gente que vivió en los prime­
ros siglos de la era cristiana, el Anti­
guo y el Nuevo Testamento eran dos 
colecciones de Escrituras sagradas por 
separado. Solamente con el paso del 
tiempo, los cristianos han llegado a 
considerar la Biblia como un solo to-

mo. Lamentablemente, con este cam­
bio, el significado de la palabra Biblia 
ha cambiado del plural ("los libros") al 
singular ("el Libro"). El significado de 
la palabra Biblia en singular es dema­
siado limitado e históricamente ine­
xacto, pero el significado original, el 
cual no excluye la posibilidad de agre­
gar otros libros, es más acertado. 

El Libro de Mormón es un testigo de 
la Biblia. Sus profetas poseían el Anti­
guo Testamento , desde Génesis hasta 
Jeremías, y frecuentemente lo citaban, 
refiriéndose en forma afirma ti va y re­
petida a muchos acontecimientos y 
personajes específicos de varias partes 
de dichas Escrituras. 

El Libro de Mormón también testifi­
ca en cuanto a la veracidad del Nuevo 
Testamento . Sus profetas recibieron 
visiones de la vida , ministerio y sacri­
ficio expiatorio de Jesucristo y narran 
una serie de visitas gloriosas que Jesús 
mismo hizo al continente americano 
después de su resurrección y ascensión 
a los cielos. Los profetas del Libro de 
Mormón también enseñan acerca de la 
fe, la oración, el ayuno, el arrepenti­
miento, el bautismo, la revelación, las 
visiones y otros temas bíblicos. 

De esta y otras maneras, el Libro de 
Mormón no solamente apoya el regis­
tro bíblico, sino que de hecho afirma 
su existencia antigua y su autenticidad 
histórica. Pero aún más importante , el 
Libro de Mormón se une a la Biblia 
para servir como un testigo antiguo de 
Dios y de Jesucristo. Su subtítulo­
"Otro Testamento de Jesucristo"- es­
tablece claramente su propósito. 

El Libro de Mormón preserva una 
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antigua profecía de José en Egipto en 
la cual la Biblia y el Libro de Mormón 
"crecerán juntamente para confundir 
las falsas doctrinas, y poner fin a las 
contenciones, y establecer la paz". La 
misión del profeta José Smith, que se 
describe en esta misma profecía, no 
consistía solamente en llevar más de 
las palabras del Señor a los hijos de los 
hombres, sino también en "convencer­
los de mi palabra que ya se habrá de­
clarado entre ellos" (2 Nefi 3: 11-12). 

Los eruditos y algunos ministros 
desde hace mucho tiempo han acepta­
do que en la Biblia hay errores, varia­
ciones, omisiones y pequeñas contra­
dicciones. Tal como se manifiesta en 
sus muchas versiones y traducciones, a 
la Biblia le falta cierta claridad y ente­
reza que antes tenía. A esto se refiere 
nuestro octavo artículo de fe: "Cree­
mos que la Biblia es la palabra de Dios 
hasta donde esté traducida correcta­
mente". 

Refiriéndose a los "libros perdidos" 
-libros de Escritura que se mencio­
nan en la Biblia, y que ya no aparecen 
en ella-, el profeta José Smith dijo 
que "parece ser que la Iglesia apostóli­
ca tuvo algunos de estos escritos, ya 
que Judas menciona una profecía de 
En oc, quien pertenecía a la séptima 
generación desde Adán". (Véase (H is­
tory ofthe Church, 1: 132; Judas 
1: 14.) 

En otras oportunidades, el Profeta 
dijo: "A juzgar por las varias revela­
ciones que se habían recibido, era apa­
rente que se habían quitado de la Bi­
blia muchos puntos importantes 
tocantes a la salvación del hombre, o 
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se habían perdido antes de su compila­
ción ... Creo en la Biblia tal como se 
hallaba cuando salió de la pluma de 
sus escritores originales. Los traducto­
res ignorantes, los escribientes descui­
dados y los sacerdotes intrigantes y co­
rruptos han cometido muchos errores" 
(Enseñanzas del profeta José Smith, 
págs. 4--5, 404). 

El Libro de Mormón menciona la 
claridad y exactitud originales de la 
Biblia, así como la pérdida de ciertas 
partes muy preciadas, pero también 
profetiza que en los últimos días habría 
una restauración de todas estas cosas. 
En una visión, Nefi vio la Biblia salir 

en su forma imperfecta entre las nacio­
nes de la tierra, así como la subsi­
guiente restauración de las Escrituras 
en los últimos días. "Y después que la 
Biblia hubo llegado a ellos, vi otros 
libros que vinieron por el poder del 
Cordero, de los gentiles a ellos, para 
convencer a los gentiles y al resto de la 

posteridad de mis hermanos, y tam­
bién a los judíos que se encontraban 
esparcidos sobre toda la superficie de 
la tierra, que los escritos de los profe­
tas [el Antiguo Testamento] y de los 
doce apóstoles del Cordero [el Nuevo 
Testamento] son verdaderos. 

"Y el ángel me habló, diciendo: Es­
tos últimos anales ... establecerán la 
verdad de los primeros, los cuales son 
de los doce apóstoles del Cordero, y 
darán a conocer las cosas claras y pre­
ciosas que se les han quitado. . . 

"Y las palabras del Cordero se darán 
a conocer en los anales de tu posteri­
dad [el Libro de Mormón], como tam­
bién en los anales de los doce apósto­
les del Cordero [el N u evo 
Testamento]; por lo que los dos serán 
reunidos en uno solo; porque hay un 
Dios y un Pastor sobre toda la tierra" 
(1 Nefi 13:39--41). La restauración de 
los escritos perdidos se ha llevado a 
cabo por medio del Libro de Mormón, 
Doctrina y Convenios, la Perla de 
Gran Precio y la traducción que hizo 
José Smith de la Biblia, los cuales que­
dan catalogados dentro de los "otros 
libros" a los que Nefi hizo referencia. 

Las diferencias textuales no han 
cambiado la verdad original de la Bi­
blia, ni quitado el mensaje primordial 
de los tratos de Dios con el hombre y 
la misión redentora de Jesucristo. Por 
medio de las Escrituras modernas nos 
damos cuenta de que los cambios más 
importantes que se introdujeron en la 
Biblia no consisten tanto en declara­
ciones incorrectas como en la pérdida 
de grandes porciones del texto. 

Todos los presidentes y líderes de la 



Iglesia han hecho hincapié en que utili­
cemos la Biblia. José Smith la estudió 
durante toda su vida, y fue precisa­
mente al leer y al sentir el poderoso 
mensaje de Santiago 1:5 a la tierna 
edad de catorce años que fue guiado a 
orar vocalmente y, subsiguientemente, 
a recibir su primera visión del Señor. 
El después se refirió a la veracidad del 
"libro sagrado" -la Biblia- con las 
siguientes palabras: 

"Y aquel que puede discernir el po­
der del Omnipotente grabado en los 
cielos, también puede ver la propia es­
critura de Dios en el libro sagrado; y 
el que más a menudo lo lee, más se 
complace en él, y aquel que está fami­
liarizado con él, reconocerá la mano 
[de Dios l dondequiera que la vea" (En­
señanzas del profeta José Smith , pág. 
61; cursiva agregada). 

El presidente Brigham Y oung ha­
blaba con frecuencia acerca de la con­
fianza que tenía en la Biblia. "Senti­
mos reverencia por la Biblia y cr~emos 
en ella", dijo. "La doctrina que en ella 
se encierra elevará a un nivel superior 
a todo el que la observe; le impartirá 
conocimiento, sabiduría, caridad; le 
llenará de compasión y le hará atender 
a las necesidades de los afligidos o de 
los que tienen que pasar por circuns­
tancias difíciles. Aquellos que obser­
ven los preceptos que se encuentran en 
las Escrituras serán personas justas, 
virtuosas y pacíficas tanto en su propia 
tierra como en el extranjero. El seguir 
la doctrina de la Biblia hará de los 
hombres mejores esposos y de las mu­
jeres, esposas excelentes; los hijos se­
rán obedientes; serán familias dichosas 

que constituirán naciones ricas y feli­
ces, y se elevarán por encima de las 
cosas de esta vida." Discourses of 
Brigham Young, seleccionado por 
John A. Widtsoe [Salt Lake City: De­
seret Book Co., 1954], págs. 
124--125.) 

En los últimos años, la Primera Pre­
sidencia y otras Autoridades Generales 
han instado a los miembros de la Igle­
sia de todo el mundo a que lean la 
Biblia y la enseñen a sus hijos. 
En 1831 , el Señor le aclaró al profeta 
José Smith que los élderes y los maes­
tros de la Iglesia "enseñarán los princi­
pios de mi evangelio que se encuentran 
en la Biblia y en el Libro de Mormón, 
en el cual se halla la plenitud de mi 
evangelio" (D. y C. 42: 12). Este man­
damiento ha estado en vigor en la Igle­
sia constantemente desde ese tiempo y 
se hace ver en los procedimientos de la 
Iglesia en la obra misional, en los ser­
vicios de adoración y en los cursos de 
estudio de las escuelas de la Iglesia: 

Todo misionero Santo de los Ulti­
mos Días estudia y enseña regularmen­
te de la Biblia. Las charlas misionales 
se basan en la Biblia para enseñar la 
doctrina de Jesucristo. 

Las Autoridades Generales de la 
Iglesia han pedido a todos los obispos 
que coloquen un ejemplar de la Biblia 
así como de los otros libros canónicos 
en el púlpito y en la biblioteca de los 
centros de reuniones en toda la Iglesia 
para que estén a disposición de los 
miembros y se usen con frecuencia. 
(Véase Boletín No. 20.) 

Se exhorta a todos los miembros de 
la Iglesia a estudiar las Escrituras tanto 

en forma individual como a nivel fami­
liar. Cada cuatro años, el curso de es­
tudio para los quórumes del sacerdo­
cio, la Escuela Dominical y la 
Sociedad de Socorro se basa en el 
Antiguo Testamento, y el año siguien­
te, en el Nuevo Testamento. Esta mis­
ma secuencia de estudio se sigue don­
dequiera que estén establecidos los 
programas de seminarios e institutos 
de la Iglesia. 

Durante los años en que la Biblia no 
es el libro principal de los programas 
de estudio de la Iglesia, se estudian los 
otros libros canónicos. Sin embargo, 
éstos están tan entrelazados con la his­
toria y doctrina bíblicas, que la Biblia 
se usa constantemente en toda la Igle­
sia. 

No debe existir duda alguna en 
cuanto a la posición de la Iglesia con 
respecto a la Biblia: (1) Es uno de los 
cuatro libros canónicos que sirven para 
aumentar la fe de los santos y enseñar­
les la doctrina. (2) Es un registro anti­
guo verdadero y auténtico, pero (3) no 
es el único registro que Dios ha man­
dado que se escriba. (4) Muchos con­
ceptos importantes que antes estaban 
en la Biblia pero que faltan en la actua­
lidad han sido restaurados por medio 
del Libro de Mormón y de otras reve­
laciones modernas. (5) Estas Escritu­
ras adicionales prueban que la Biblia 
es verdadera, lo que la hace aún más 
fuerte que si no tuviera ese apoyo. (6) 
La Biblia se ha usado constantemente 
en la Iglesia desde la organización de 
la misma en 1830, y su uso va en au­
mento, al igual que el estudio de las 
otras Escrituras sagradas. • 
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Pregunta: 
¿Por qué dice el Libro 
de Mormón que Jesús 
nacería en Jerusalén? 
(Alma 7:10) 

Repuesta: 
D. Kelly Ogden, 
Director Asociado del Centro de 
Jerusalén para Estudios del Cercano 
Oriente. 

Vamos a examinar más de cerca las 
palabras de Alma "Y he aquí nacerá 
de María en Jerusalén, que es la tierra 
de nuestros antepasados". (Alma 
7:10). Fijénse en estos dos puntos: 
Primero, Jerusalén es mencionada 
como la tierra. Segundo el nacimiento 
ocurriría en Jerusalén. 
La tierra de Jerusalén. Las aldeas y los 
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pueblos en los alrededores de los cen­
tros políticos o demográficos impor­
tantes eran considerados en los tiem­
pos antiguos como pertenecientes a 
dichos centros. Era una practica cor­
riente que a un centro importante tal 
como Jerusalén se le llamara no sola­
mente ciudad sino también tierra. 

El Amarna carta número 287, un 
antiguo texto del cercano oriente men­
ciona la "tierra de Jerusalén" varias 
veces. [1] Y así como Alma- el anti­
guo escritor de El Amarna en la la 
carta número 290, se refiere a Belén 
como parte de la tierra de Jerusalén : 
En esta carta está registrada la queja 
de Abdu-Kheba de Jerusalén al Faraón 
Akhenaton de que "la tierra del rey 
había sido cedida al pueblo de Apiru. 
Y ahora aún un pueblo de la tierra de 
Jerusalén, llamado Bit-Lahmi (Belén), 
un pueblo que pertenecía al rey, ha 
sido cedido al pueblo de Keilah". [2] 
Hebrón, a casi 32 kilometros al sur de 
Belén también era considerado "tierra 
de Jerusalén". [3] 

El Libro de Mormón insiste en utili­
zar el termino la "tierra de Jerusalén" 
al referirse al lugar de donde salieron 
Lehi y su familia, donde el Salvador 
aparecería como un ser mortal, y 
donde el pueblo de Judá regresaría 
algún día. [4] 

La revelación moderna dada por 
medio del profeta José Smith confirma 
dicha expresión y su antiguo signi­
ficado. 

En Doctrina y Convenios 133:24, 
leemos que cuando los continentes 
sean juntados de nuevo y formen una 
sola tierra, "la tierra de Jerusalén 

y la tierra de Sión volverán a su pro­
pio lugar". 

Otras ciudades mencionadas en las 
escrituras a veces son llamadas tam­
bién tierras. Ammoníah era una ciu­
dad (ver Alma 8:6), pero tambíen era 
una tierra (Ver Alma 14:23). El área 
que rodeaba a la ciudad de Ur era 
también conocida como Ur. Leemos 
que un altar idólatra se erigía en la 
Colina de Potifar, que "se hallaba en 
la tierra de Urde los Caldeos". (Abra­
ham 1:20). Y en Abraham 2:4 nos 
enteramos que Abraham y su familia 
salieron de la "tierra de Urde los Cal­
deos" y se dirigieron a la "tierra" de 
Harán. El Reglamento de Damasco, 
conocido también como Documento 
Zadokite - que forma parte de los 
Documentos del Mar Muerto se 
refiere dos veces a la "tierra de 
Damasco". [5] 
En Jerusalén. Alma dijo que Jesús nace­
ría de María no en Jerusalén (dentro 
de- en inglés :"in") sino en Jerusalén 
(al lado de - en inglés: "at"). Según 
el diccionario la preposición "at" 
puede traducirse por cerca de, o al lado 
de. Ciertamente "at Jerusalem" podría 
traducirse como "cerca de Jerusalén". 

Hay otro ejemplo en el Libro de 
Mormón en el cual "at" puede signifi­
car "cerca de". El registro no utiliza la 
preposición "in" al mencionar Jerusa­
lén como el lugar donde vivía Lehí y 
su familia, sino que dice "at", por lo 
que podemos interpretar que significa 
"cerca de" cuando dice: "Mi padre 
Lehí había morado en Jerusalén toda 
su vida" (1 Nefi 1:4); "Y sucedió que 
volviendo a su casa en Jerusalén" 



(1 Nefi 1:7); y "Yo, Nefi, he ... 
morado en Jerusalén" (2 Nefi 25:6). 
Que Lehí y su familia hayan vivido en 
las afueras de Jerusalén se evidencia 
en el relato del intento de los hijos 
para recuperar las planchas de bronce 
y sus pertenencias : "Y sucedió que 
fuimos a la tierra de nuestra herencia y 
recogimos nuestro oro, nuestra plata y 
todos nuestros objetos preciosos. Y 
después de haber recogido estas 
cosas, volvimos a la casa de Labán" 

(1 Nefi 3:22-23, cursiva agregada). 
Lehí podía haber vivido a muchos 
kilo metros de Jerusalén y todavía 
estar viviendo en Jerusalén - al igual 
que Jesús podía nacer a varios kilome­
tros, en Belén, y sin embargo conside­
rar que había nacido en Jerusalén. 

José Smith, claro está, sabía muy 
bien que Jesús había nacido en Belén. 
Si él hubiera sido el autor del Libro de 
Mormón, así lo habría escrito, ya que 
cualquier desvío de un lugar tan cono-

cido sólo podía acarrear objeción y 
acusación. Pero José Smith sólo estaba 
traduciendo una mención geográfica 
de un relato antiguo - mención que 
en si misma es otra evidencia de que 
el Libro de Mormón proviene de un 
entorno Semítico. 

Así, la visión profética de Alma 
sobre el emplazamiento del naci­
miento del Salvador no es incorrecta 
ni tampoco contradictoria. Es compa­
tible con otras citas bíblicas y, de 
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hecho, su manera de expresarse evi­
dencia la autenticidad del origen anti­
guo de dicho pasaje. D 

Notas 

[1] V ease James B. Pritchard, editor 
Ancient Near Eastern Texts Relating to the 
Old Testament, 3a. edición (Princeton, 
New Jersey: Princeton University Press, 
1969), p. 488 

[2] lbid., p 489, cursiva agregada. Tra­
ducido por W. F. Albright y George E. 
Mendenhall. Ver también Yohanan 
Aharoni y Michael Avi-Yonah, The Mac­
millan Bible Atlas (N ew York : Macmillan 
Publishing Co., 1974), mapa 39 

[3] Ver Yohanan Aharoni, The Land of 
the Bible- A Historical Geography (Lon­
don: Burns and Oates, 1974) p. 195. 

[ 4] Por lo menos se menciona treita y 
tres veces el hecho de que Lehí y N efi 
salieron de la "tierra de Jerusalén" 
(1 Nefi 2:11; 3:9,10; 5:6; 7:2, 7; 16:36; 
17:14, 20, 22; 18:24; 2 Nefi 1:1, 3, 9, 30; 
Jacob 2:25, 31, 32; Omni 1:6; Mosiah 
1:11; 2:4; 7:20; 10:12; Alma 3:11; 9:22; 
10:3; 22:9; 36:29; Helamán 5:6; 7:7; 8:21; 
3 Nefi 5:20; Eter 13:7). El escenario en 
donde tuvieron lugar los acontecimien­
tos significativos del ministerio del Sal­
vador se menciona cuatro veces como 
"la tierra de Jerusalén" (Helaman 16:19; 
3 Nefi 16:1; Mormón 3:18,19). El lugar 
donde el pueblo de Judá se congregará 
de nuevo y que recibirán como herencia 
se identifica cuatro veces como "la tierra 
de Jerusalén" (2 Nefi 25:11; 3 Nefi 20:29, 
33, 46). 

[5] Geza Vermes, Los Manuscritos del 
Mar Muerto en Inglés, 2a. edición (Har­
mondsworth, Middlesex, England: Pen­
guin Books Ltd., 1975), 6:102-3; cursiva 
agregada. 
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Pregunta: 
Eter 12:27 sugiere que 
Dios da debilidades a los 
hombres. ¿Cómo y por 
qué lo hace? 

Repuesta: 
Truman G. Madsen, 
Profesor de Filosofía, ocupa la Cátedra 
de Richard L. Evans de Comprensión 
Cristiana en la Universidad de Brigham 
Young, en Provo, Utah. 

El versículo que nos condujo a esta 
pregunta es el siguiente: "Si los hom­
bres vienen a mi, les mostraré su debi­
lidad. Doy a los hombres debilidad 
para que sean humildes; y basta mi 
gracia a todos los hombres que se 
humillan ante mí; porque si se humil­
lan ante mí, y tienen fe en mí, enton-

ces haré que las cosas débiles sean 
fuertes para ellos". (E ter 12:27) 

Considerando esta escritura hice a 
una clase sobresaliente de estudiantes 
del Libro de Mormón en la Universi­
dad de Brigham Young, varias pre­
guntas. Sus pensamientos se mezclan 
con los mios en este discurso. Centra­
mos nuestra atención primordial en 
cuatro cuestiones primordiales: (1) 
¿Cuál es el contexto de esta escritura? 
(2) ¿Si Dios da debilidades a los hom­
bres, de qué manera? (3) ¿Qué signi­
fica ser humilde para que la gracia de 
Dios sea suficiente? (4) ¿Cómo las 
cosas débiles llegan a ser fuertes? 

El Contexto 

Este pasaje surge de la inquietud de 
Moroni con respecto a su escritura, a 
la que consideraba el tartamudeo de 
una torpe prosa en contraste con lo 
que había leído del hermano de J ared, 
cuyos escritos, apunta con admira­
ción, eran "tan potentes como tú 
(Dios) lo eres, al grado de dominar al 
hombre al leerlas". (E ter 12:24) Su 
temor era: "los gentiles se burlarán". 
Pero lo tranquilizan las siguientes 
palabras: "mi gracia es suficiente para 
los mansos, para que no saquen pro­
vecho de vuestra debilidad". De 
hecho, recibe la promesa de que sus 
escritos, aun siendo débiles, "se 
harán fuertes". ¿De qué modo? Lle­
vando a los humildes hasta una inten­
sidad tal de fe, esperanza y caridad 
que estas "los conducen a mí, la 
fuente de toda justicia". (E ter 
12:25-28) 



Pero, en primer lugar ¿por qué per­
mitir que el problema exista? El Señor 
podría haberle dado a algún otro la 
tarea de Moroni; a un genio de la lite­
ratura, quizás. Y para traductor 
moderno podría haber elegido a un 
Shakespeare cuyo vocabulario y capa­
cidad de expresión superaran amplia­
mente a los del joven José Smith. Pero 
Moroni y José no eran aspirantes a 
novelistas : eran testigos del tesoro 
divino. Hasta las más grandes pala­
bras son sencillas, y tarde o temprano 
podemos ver a Cristo, y vernos a 
nosotros mismos necesitándole a El. 

Más aun, el Señor no ha delegado 
en los hombres la carga de 
probar la verdad de su misión y sus 
promesas. Se la reserva para sí 
mismo. "El poder de Dios para con­
vencer a los hombres" (D.y C. 11:21) 
no es producto de la creativa escritura 
humana, ni de la fuerza humana; 
viene del Espíritu. El orgullo- o aún 
las insignificantes preocupaciones 
egoístas - son como una gruesa pared 
de acero que obstruye el paso de ese 
Espíritu. 
¿Da Dios debilidad al hombre? 

Eter 12 pone de manifiesto que Dios 
da debilidades a los hombres. Y hace 
esto al menos de dos maneras. 

Primero, nacemos todos en un 
mundo de debilidad, un mundo caído 
de dependencia infantil y de oposi­
ción y contrastes por todas partes. 
Entramos en este mundo mortal con 
debilidades en nuestro ser físico y 
genético; algunas podemos traerlas 
individualmente de nuestra existencia 
premortal. Ciertas debilidades son la 

herencia de generaciones anteriores. 
El Señor puede haber hecho - con 
nuestro pleno consentimiento - nues­
tro camino particular de obstaculos 
según esas debilidades así como tam­
bién según nuestras fuerzas. 

Segundo, de acuerdo con el amor 
que siente por nosotros Dios da y 
retiene dones. "A todo hombre le es 
dado un don". Pero "no a todos se da 
cada uno de los dones". (D. y C. 
46:11; ver también Moroni 10:17) Se 
desprende que recibir uno significa no 
acceder a otros. Para los humildes, 
ambas realidades conducen a la plena 
comprensión de la amorosa depen­
dencia que tenemos de Dios y la inter­
dependencia que compartimos unos 
con otros. De este modo comenzamos 
a vernos a nosotros mismos con nue­
vos ojos: "Si los hombres vienen a 
mí, les mostraré su debilidad". (E ter 
12:27) Entonces llega la verdad. ¿Nos 
ofenderemos o nos arrepentiremos? 
¿Permitiremos que su misericordia y 
su longanimidad tengan pleno poder 
(efecto) en nuestros corazones y nos 
hagan descender hasta el polvo en 
acto de humildad? (Ver Alma 42:30) 

¿Qué es humildad? 

Aquí la clase observó que para el 
Libro de Mormón lo opuesto a la 
humildad es el estar "engreído" (Por 
ejemplo, ver 2 Nefí9:42; 28:9,12-13; 
Alma 5:37; Moroni 7:45) ¿Engreído de 
qué? De casi todo: logros, instrucción, 
sabiduría, riqueza, estatus, vesti­
menta, clase, fuerza militar, belleza. 
Y, extrañamente, de lo contrario de 

todo esto. Se puede incluso estar 
orgulloso de no ser orgulloso. "De 
aquellos de nosotros que estamos 
engreídos", dice Nefi, "Es a ellos a 
quien (el Señor) desprecia". Y a 
menos que nos consideremos a noso­
tros mismos "necios frente a Dios" (lo 
cual somos) y "descendamos a lo más 
profundo de la humildad", El no se 
abrirá a nosotros. (2 Nefi 9:42) 

Buscando los sinónimos de humil­
dad en el Libro de Mormón, hicimos 
un descubrimiento. En la mayoría de 
los pasajes el concepto de "humil­
dad" aparece no en forma de sustanti­
vos sino de verbo. Una y otra vez la 
advertencia es "ante mí". Somos ple­
namente responsables de demostrar 
humildad ante El, aun cuando -
según todas las apariencias - estemos 
"obligados a ser humildes" tal como 
dice Alma. (Alma 32:13) 

Aquí se puede dar por sentado una 
ley: "Nadie se salva sino los que ver­
daderamente se arrepienten". (Alma 
42:24) 

En el lenguaje de Nefi: "Y por 
nadie más responde ante los requeri­
mientos de la ley". (2 Nefi 2:7) Estas 
frases a su vez se vinculan con el pro­
fundo consejo del Libro de Mormón 
de llevar ante el Señor "un corazón 
quebrantado y un espíritu contrito". 
(3 Nefi 9:18,20; 12:19) 

Las raíces hebreas de las frases ante­
riores se dividen en dos grupos : unas 
indican el concepto de "deprimido"; 
las otras indican "sumiso", "manso", 
"paciente", "benévolo", incluso 
"como arcilla santa en las manos del 
alfarero". Nosotros tenemos una 
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medida de control de ambas respues­
tas. Los escritores del Libro de Mor­
món son claros y firmes: en respuesta 
a esta "suficiente humildad" en nos­
otros, Cristo nos prodiga con suficien­
te gracia. Esa gracia purifica, limpia, 
sana y da fuerzas. 

¿Cómo se hacen fuertes 
las cosas débiles? 

Al contestar esta pregunta la clase 
hizo tres observaciones importantes. 

l. A ninguno de los escritores del 
Libro de Mormón le fueron otorgados 
honores mundanos por méritos litera­
rios. No obstante, a través de sus 
palabras, Jesucristo ha sido no sólo 
reconocido sino aceptado y glorifi­
cado. Habiendo encontrado a Cristo 
en el Libro de Mormón, los conversos 
lo ven más claramente en la Biblia 
(como se promete en 2 Nefi 3:11). 
Eventualmente lo ven en todos los 
demás sitios (D. y C. 88:40). Para 
ellos, el Libro de Mormón se ha vuelto 
fuerte, más fuerte que ningún otro 
libro, más fuerte que las obras maes­
tras de mayor venta, más fuerte que 
todas ellas juntas. 

2. Desde el comienzo de este plan 
providencial, la Iglesia ha prosperado 
a través de los esfuerzos de "simples 
mortales" cuya verdadera fuerza era 
la humildad que hacía descender el 
poder desde lo alto. Las revelaciones 
aparecen por la divina certeza de que 
en esta era los hombres aprenderán a 
no confiar "en el brazo de la carne". 
(D. y C. 1:19) En lugar de eso, en 
medio de la calamidad del falso 
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orgullo y toda su cadena de conse­
cuencias, lo débil del mundo vendrá y 
abatirá lo fuerte y poderoso". (Ver D. 
y C. 1:17-23) Pero sólo de un modo: 
en el nombre y la fe y el poder de 
Jesucristo. En los demás pasajes el 
Señor describe a sus modernos misio­
neros como "débiles y sencillos" y 
como "indoctos y despreciados". 
(D. y C. 1:23; 35:13) Sin embargo, 
promete que por medio de estas débi-

les cosas El "trillará a las naciones con 
el poder de su Espíritu". (D. y C. 
133:59) Ese silencioso milagro se rea­
liza aun en la actualidad. 

3. V arios estudiantes encontraron 

un significado todavía más profundo 
en "cosas débiles haciéndose fuer­
tes". A través de una muy estrecha 
relación con Dios, las peores debilida­
des de una persona pueden eventual­
mente transformarse en una resplan­
deciente fortaleza. ¡Qué consuelo! 
Cuando confesamos nuestra debilidad 
al Señor y recibimos su ayuda, resulta 
de ello un precioso efecto secundario: 
una ferviente compasión por los otros 
y una nueva preocupación por amar y 
hacer a los demás felices. 

Se dijo de José Smith: "y en debili­
dad lo he bendecido" (D. y C. 35:17), 
y "de la debilidad será hecho fuerte" 
(2 Nefi 3:13). Cuando José y su her­
mano Hyrum comenzaron el viaje que 
los llevaría a su muerte, Hyrum volvió 
la página en la misma promesa del 
Señor a Moroni: "Porque has visto tu 
debilidad, serás fortalecido, aun hasta 
sentarte en el lugar que he preparado 
en las mansiones de mi Padre". (E ter 
12:37) 

Después de esta anotación, Moroni 
atribuye el mismo poder de humildad 
al mismo Jesucristo: 

"Hasta que nos encontremos ante el 
tribunal de Cristo, donde todos los 
hombres sabrán que mis vestidos no 
se han manchado con vuestra sangre. 
Y entonces sabréis que he visto a 
Jesús, y que él ha hablado conmigo 
cara a cara, y que me dijo con sencilla 
humildad, en mi propio idioma, así 
como un hombre lo dice a otro, con­
cerniente a estas cosas ... Y ahora qui­
siera exhortaros a buscar a este Jesús 
de quien han escrito los profetas y 
apóstoles". (E ter 12:38-41) O 



S e nos dice que nadie puede crear 
una cosa de la nada. Con qué segu­

ridad comprendí esa verdad el día que 
recibí la visita de uno de los miembros 
de nuestra presidencia de estaca. Su 
llamado telefónico para decirme que 
vendría me dejó preocupada por saber 
de qué se trataría. Pero ninguna de mis 
conjeturas se acercó en magnitud a lo 
que vino a solicitarme. Me pidió que 
escribiera el libreto para una produc­
ción teatral que presentaríamos en 
nuestra región. Me señaló que desea­
ban calidad -una producción teatral 
que alcanzara el nivel profesional re­
querido por los centros de espectáculos 
más grandes de nuestra ciudad- a la 
cual pudieran asistir personas que no 
fueran miembros de la Iglesia. Des­
pués de indicarme lo que deseaba, se 
marchó. 

Fue tan grande el peso que puso so­
bre mis hombros. Las expectativas de 
los líderes del sacerdocio eran dema­
siadas, y mi experiencia como escrito­
ra era tan limitada, que me sobrevino 
mucha ansiedad. Estaba segura de que 
el malestar que sentía en el estómago y 
las piernas no se retiraría hasta después 
de que la obra se pusiera en escena, y 
eso me asustaba. 

¿Cómo podría cumplir con las ex­
pectativas de la presidencia de estaca? 
Jamás en mi vida había realizado tarea 
similar. Me sentí agobiada por un sen­
timiento de dudas e impotencia. Por 
más que intentaba no me venía ningu­
na idea a la mente. No era por falta de 
experiencia como escritora. Siempre 
había tenido ideas para compartir o 
elaborar, más ahora no se me ocurría 
nada. Cuando me fui a dormir esa no­
che, tenía todavía la mente en blanco. 
No se me ocurría ninguna idea que pu­
diera servirme como base para un ar­
gumento. 

Pero al despertar a la mañana si­
guiente, supe qué era lo que quería ex­
presar. Desde lo profundo de mi mente 
me asaltaron pensamientos, los ladri­
llos que utilizaría para construir mi 
obra. 

¿De dónde emergieron las ideas? 
Provinieron de una fuente profunda y 
preciada -las Escrituras. 
" Precisamente antes de que comenza­
ra el programa de estudio de las Escri­
turas, yo había efectuado en la Iglesia 
en forma independiente lo que suponía 
que era un estudio intenso, acabado y 
altamente gratificante de todos los li­
bros canónicos de la Iglesia -una in-

Las Escrituras: 
Mi barra 
y mi fortaleza 
Por Lenet Hadley Read 

vestigación que había gastado las pági­
nas de mi Biblia. Como resultado, las 
Escrituras me proporcionaban ahora 
los elementos básicos que me ayuda­
rían a cumplir con mi asignación. Pero 
más importante aún, no pude menos 
que comprender cuánto más vitales re­
sultan las Escrituras cuando las em­
pleamos como ladrillos para edificar 
los muros de nuestros testimonios, ca­
rácter y vida eterna. 

Una semana después de haber reci­
bido la asignación, les presenté a los 
líderes de la estaca un borrador de la 
primera mitad de la obra, la cual, una 
vez terminada, sobrepasó nuestras es­
peranzas y fue una influencia positiva 
para muchos investigadores. 

Desde el comienzo, esta experiencia 
reafirmó con mayor fuerza mi testimo­
nio ya creciente en cuanto al valor de 
las Escrituras. 

Son muchos los consejos que se im­
parten en cuanto al valor del estudio de 
las Escrituras. No obstante, parecería 
que a menudo las mujeres piensan que 
ese consejo va dirigido básicamente a 
sus esposos -poseedores del sacerdo­
cio. Por cierto que no todas las muje­
res tienen esa opinión. Sé de muchas 
mujeres que conocen las Escrituras a 
fondo. Pero también sé de muchísimas 
otras que actúan como maestras, que 
no efectúan un estudio profundo de las 
Escrituras. Han sido muchas las muje­
res a las que he escuchado declarar que 
la fuente de esta o aquella información 
ha sido su esposo, en vez de las Escri­
turas. Y a pesar de que conozco a otras 
que imparten buenas clases doctrina­
les, también he participado en clases 
de la Escuela Dominical donde las mu­
jeres no hacían ningún comentario 
cuando se analizaba el contenido de las 

Escrituras. Recuerdo en un barrio, por 
ejemplo, haber participado de una 
clase de Doctrina del Evangelio cuando 
se encontraban estudiando el libro del 
Apocalipsis. Yo fui la única mujer 
que hizo algún comentario durante la 
lección. A la semana siguiente asistí 
a la clase de Relaciones Familiares 
en el mismo barrio. El contraste fue 
enorme. En esta última las hermanas 
manifestaban sus opiniones libre y 
frecuentemente. 

¿Por qué sucede así? ¿Requiere aca­
so el Señor que el conocimiento que 
tenga la mujer acerca de las Escrituras 
sea inferior al del hombre? ¿O es tal 
vez nuestra propia falta de interés o 
entendimiento acerca de nuestras res­
ponsabilidades lo que tiende a colocar 
a la mujer en un plano secundario 
cuando se trata de poseer un conoci­
miento firme de las Escrituras? 

Conozco a varias mujeres, viudas, 
cuyas opiniones inspiradas nos dan a 
entender que lo que el Señor espera de 
ellas antes de abandonar esta vida es 
que lean las Escrituras -¡libros que 
jamás habían leído! Tal vez en parte se 
deba a que la pérdida de sus maridos, 
en quienes se habían respaldado para 
obtener conocimiento, les haya ayuda­
do a comprender que el conocimiento 
y el testimonio debemos obtenerlos 
por medio de nuestros propios esfuer­
zos. Por cierto que los mismos profe­
tas nos han advertido que no podemos 
sobrellevar esta vida con luz prestada; 
si no contamos con nuestra propia luz, 
no permaneceremos. (Véase Enseñan­
zas del Profeta losé Smith, págs. 6-7.) 

En su visión del árbol de la vida, 
Lehi describe a aquellos que se sujetan 
a la barra de hierro (la "palabra de 
Dios"; véase 1 Nefi 15:23-24) en con-
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traste con aquellos que son atraídos 
por el edificio grande y espacioso al 
otro lado del río. ¿Por qué se relaciona 
esta visión a la mujer? ¿En qué consis­
ten las tentaciones que el edificio gran­
de y espacioso ofrece a la mujer de la 
actualidad? ¿Son acaso únicamente los 
poseedores del sacerdocio los que de­
ben aferrarse a la barra de hierro? 
¿Cómo puede una mujer sujetarse a 
aquello que no conoce? ¿Cómo puede 
ella diferenciar la barra y la bruma a 
menos que conozca cabalmente el ta­
maño y la textura de la barra? 

Si el estudio de las Escrituras no me 
ha ayudado a lograr ninguna otra cosa, 
por lo menos me ha hecho plenamente 
consciente de que el pueblo de Dios a 
menudo cae en un letargo de seguridad 
(el vapor de tinieblas) --considerando 
que su condición actual es la debida, 
poseyendo el nombre de Cristo y sus 
enseñanzas- pero al mismo tiempo 
dejándose arrastrar por las tendencias 
del mundo. ¡El sueño de Lehi es de 
gran valor para nuestra vida actual! 
¡Su poderoso mensaje que nos habla 
de la necesidad de asimos a la barra de 
hierro (una barra firme y bien conocí­
da) es verdadero -en la actualidad! 
Esa barra de hierro es para el hombre y 
también para la mujer. 

Las mujeres en la Iglesia estamos 
constantemente recibiendo consejo en 
cuanto a las cosas que debemos hacer 
para mejorar en diferentes aspectos. Se 
nos insta a incrementar nuestra cultu­
ra, nuestras habilidades para adminis­
trar nuestros hogares, nuestra aptitud 
física, etc. Todos estos consejos son 
valiosos. Sin embargo, no debemos ol-
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vidar que hay consejos mayores y me­
nores. Las Escrituras mismas nos lo 
enseñan. El ejemplo más vívido lo en­
contramos en el caso de María y Marta. 

Marta, en la función tradicional de 
la mujer, ocupó todo su tiempo para 
atender a sus invitados. María, por su 
parte, prefirió sentarse a los pies del 
Salvador, ansiosa de escuchar las ver­
dades que El poseía. Sabemos lo que 
el Salvador dijo al respecto: "Marta, 
Marta, afanada y turbada estás con 
muchas cosas. Pero sólo una cosa es 
necesaria; y María ha escogido la bue­
na parte, la cual no le será quitada" 
(Lucas 10:41-42). 

Ninguna de nosotras puede sentarse 
físicamente a los pies del Salvador, pe­
ro sí podemos desear recibir sus verda­
des, de la misma manera en que lo 
deseó María. Pese a ello, muchas ve­
ces también nosotras estamos afanadas 
y turbadas con muchas cosas y les da­
mos prioridad dejando de lado la bue­
na parte. 

Repetidamente he sido y sigo siendo 
testigo de la necesidad que tenemos 
como mujeres de contar con un cono­
cimiento firme que nos sirva de base 
para nuestros testimonios, y me siento 
muy apenada de haber carecido de 
ciertos conocimientos en determinados 
momentos. 

Por ejemplo, una vez tuve varias 
oportunidades de charlar sobre religión 
con la esposa de un ministro luterano. 
El tema de nuestras charlas mayor­
mente giró alrededor de la relación que 
hay entre la fe y las obras para lograr la 
salvación. Yo tenía un firme testimo­
nio en cuanto a la necesidad de las 

obras, y podía respaldarlo con escritu­
ras; sin embargo, no pude enfrentarme 
a la inamovible convicción que ella te­
nía en cuanto a aquellos pasajes que 
hablan sobre la necesidad de tener fe 
únicamente. Ahora, después de haber 
estudiado las Escrituras a fondo, com­
prendo que los pasajes que habían sido 
para ella una piedra de tropiezo, los 
habían escrito los apóstoles, que trata­
ron de hacer ver a los judíos que las 
prácticas religiosas elaboradas que sus 
antepasados les habían impuesto no les 
traerían la salvación. Tales ceremonias 
se habían dado únicamente para sim­
bolizar la expiación de Cristo y no con 
el fin de brindar vida eterna; en tal sen­
tido, eran "obras muertas". Pero ya 
que mi testimonio carecía entonces de 
tal conocimiento, me fue imposible 
quebrantar la barrera que le impedía 
aceptar el evangelio. 

El camino que me llevó a entender 
mejor las Escrituras comenzó con una 
prueba de obediencia. La organización 
de la Iglesia en la cual trabajaba había 
recibido la asignación de dar un curso 
sobre las Escrituras. Eso me recordó 
que todavía no había leído el libro que 
nos había sido asignado el año ante­
rior. Tanto lo lamenté que tomé la de­
terminación de leer ambos -el Libro 
de Mormón y el Nuevo Testamento­
el mismo año, uno después del otro. 

No llegué a comprender en ese mo­
mento que esa decisión me llevaría a 
estudiar detenidamente cada página de 
todos los libros canónicos, porque lle­
gó el momento en que la obediencia se 
transformó en sed y hambre. Ese mo­
mento llegó cuando leí esta declara-





ción de Nefi a comienzos del Libro de 
Mormón: "He aquí, mi alma se deleita 
en comprobar a mi pueblo la verdad de 
la venida de Cristo; porque ... lasco­
sas que Dios ha dado al hombre, desde 
el principio del mundo, son la repre­
sentación de El" (2 Nefi 11:4). 

Y a había leído ese mismo pasaje en 
otras ocasiones, pero nunca había teni­
do tanto significado para mí. Desde 
entonces he llegado a comprender con 
mayor claridad lo que significa la pala­
bra "símbolo". ¿Estaba diciendo acaso 
Nefi que todas las cosas dadas por 
Dios al hombre son, en cierta forma, 
un testimonio de Cristo? Esto fue lo 
que despertó dentro de mí un enorme 
interés por el estudio de las Escrituras. 
Al continuar con la lectura del Libro 
de Mormón, descubrí muchos de estos 
testimonios especiales con el nombre 
de "símbolos" o "figuras". Entre ellas 
se encuentra la declaración que hizo el 
rey Benjamín: "Y [el Señor] les mostró 
[a Israel] muchas señales, y maravi­
llas, y símbolos y figuras, concernien­
tes a su venida" (Mosíah 3: 15; cursiva 
agregada). 

La culminación de la lectura del Li­
bro de Mormón me llevó a leer el N u e­
vo Testamento. En él encontré pruebas 
de que había habido muchos testimo­
nios simbólicos de Cristo. El Salvador 
mismo me recordó que el maná había 
sido a semejanza de su venida como el 
verdadero "pan de vida" enviado de 
los cielos (véase Juan 6:35). Pablo me 
enseñó que la roca que Moisés golpeó 
para que de ella saliera agua de vida es 
un testimonio de Cristo, la roca deIs­
rael que sería quebrantada, para que 
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El tratar de obtener un 
testimonio más grande de 
Cristo debe constituirse en 
el mayor de los propósitos 
de cualquier estudio de las 
Escrituras. Pero hay 
además otros buenos fines. 

por medio de su sangre pudiéramos te­
ner vida (véase Exodo 17:3-6; 1 Co­
rintios 10:4). 

Muchas otras evidencias extraídas 
de las Escrituras engrosaron mis creen­
cias de que los testimonios dados del 
Salvador fueron muchos más de los 
que jamás me había imaginado -y 
que todo lo que tenemos que hacer pa­
ra verlos es buscar. 

Al continuar leyendo todos estos pa­
sajes, creció intensamente mi deseo de 
ver por mí misma cómo "todas las co­
sas que han sido dadas de Dios al hom­
bre, son la representación de él". Y he 
sido recompensada. El Antiguo Testa­
mento, que antes había sido tanto un 
tropiezo como un peldaño para mi fe, 
se transformó en un testimonio tan po­
deroso del Salvador como cualquier 
otro volumen de Escritura. Lo que es 
más, al continuar escudriñando Doctri­
na y Convenios y la Perla de Gran Pre­
cio, encontré referencias adicionales 

en cuanto a estas mismas cosas. Por 
cierto, todos los libros canónicos veri­
fican el uso de distintos símbolos, si­
militudes, o anuncios como testimo­
nios de Cristo. 

Si bien el impulso de mi búsqueda 
me llevó por todos los libros canóni­
cos, no terminó allí. Ha sido en releer 
y comparar referencias en donde he 
encontrado la mayor de las recompen­
sas. El Antiguo Testamento aclara mu­
chas cosas del Nuevo y éste último 
aclara mucho del anterior, y lo mismo 
acontece con todas las Escrituras. 

Las experiencias que he tenido con 
las Escrituras me han enseñado mu­
chas cosas en cuanto al estudio en sí de 
los libros canónicos. Entre otras cosas, 
renové la confianza en la capacidad 
que un miembro tiene de comprender 
las Escrituras. No existe la más míni­
ma duda de que los eruditos del mundo 
nos han dado muchos buenos enfoques 
de las Escrituras, pero por cierto que el 
Señor tuvo como fin que la gente co­
mún y corriente también entendiera su 
palabra, pues la dio a ellos. También 
se vio incrementada mi fe de que el 
Espíritu sigue siendo la mejor de las 
guías en el estudio de las Escrituras. 
También comprendí que otro elemento 
importante es lo que los diferentes li­
bros dicen el uno del otro; su unidad y 
armonía y la repetición de conceptos. 
Todas estas cosas están al alcance de 
cualquier miembro que tenga una in­
tención sincera y que posea la voluntad 
de ver por sí mismo y de ganar conoci­
miento. 

Comprendí que los métodos que ha­
bía empleado antes para estudiar las 



Escrituras tenían grandes limitaciones. 
Por ejemplo, había tratado de estudiar 
las Escrituras diariamente durante un 
período de tiempo preestablecido, por 
ejemplo quince minutos al día. Aun 
cuando ese método ofrece buenos re­
sultados para muchas personas, com­
prendí que solía darme una idea un 
tanto fragmentada de la palabra del Se­
ñor. 

Para la mayoría de nosotros, la ex­
periencia que hemos tenido con las Es­
crituras ha sido en casi todos los casos 
fragmentada. Escuchamos repetida­
mente muchas partes hermosas, hasta 
que inconscientemente llegamos a 
considerar que se tratan de pensamien­
tos desconectados. Bastante a menu­
do, al entregarme a este tipo de estu­
dio, me forzaba a mí misma a leer una 
y otra vez tratando de hacerlo dentro 
del contexto en el que esos pasajes fue­
ron escritos -ideas con una lógica y 
una conclusión-, lo cual siempre me 
dio buen resultado. 

El mejor ejemplo fue lo que sentí al 
leer la parábola del mayordomo infiel. 
A pesar de haber escuchado y leído 
muchas veces en cuanto a esta parábo­
la, nunca había podido responder a to­
das las preguntas que tenía sobre ella. 
Al obligarme a retroceder varios capí­
tulos, tratar de entender la lógica que 
utiliza el Salvador en sus enseñanzas, 
y poner la parábola en perspectiva con 
todas sus otras enseñanzas, finalmente 
logré resolver los problemas. 

El Salvador había dado una serie de 
ejemplos de fiel mayordomía. Enton­
ces relató la historia del mayordomo 
infiel que malgastó todos sus bienes, 

El Antiguo Testamento 
aclara muchas cosas del 
Nuevo y este último aclara 
mucho del anterior, y lo 
mismo acontece con todas 
las Escrituras. 

por lo que le fue quitada su mayordo­
mía, " ... ya no podrás más ser mayor­
domo" (Lucas 16:2). Se me ocurrió 
que tal vez ésta, conjuntamente con 
otras interpretaciones, era uno de los 
puntos claves del relato. El mayordo­
mo perdió su mayordomía, y sin hacer 
caso de la pérdida, astutamente procu­
ró amigos por otro lado, perdió suma­
yordomía y nunca le fue devuelta. Por 
consiguiente, el mensaje de Cristo me 
parece a mí una advertencia a los líde­
res judíos de aquella época (a quienes 
hablaba) en el sentido de que su ma­
yordomía en el reino del Señor se les 
había quitado, y que por consiguiente 
deberían tomar otras medidas. 

Me doy cuenta de que cuanto más 
estudio las Escrituras en procura de ar­
monía en lo que ellas enseñan, tanto 
más llego a disipar mi confusión. 

Mis estudios personales me han 
convencido en cuanto al valor de escu­
driñar las Escrituras con un fin bien 

definido. Resulta interesante notar que 
en otros aspectos del evangelio se pue­
den hacer las cosas en forma desidiosa 
o con propósito. Sabemos que debe­
mos orar con propósito y no descuida­
damente, que debemos ayunar con 
propósito y no sin él. Lo mismo suce­
de con el estudio de las Escrituras. Si 
leemos las Escrituras sin un propósito, 
nuestra experiencia no resultará tan re­
compensadora como podría haber si­
do. Mas si leemos con un propósito 
firme, nuestro deseo de continuar será 
también mayor y las recompensas es­
pirituales serán más abundantes. 

El tratar de obtener un testimonio 
más grande de Cristo debe constituirse 
en el mayor de los propósitos de cual­
quier estudio de las Escrituras. Pero 
hay además otros buenos fines. En una 
conferencia de estaca, una Autoridad 
General relató en una ocasión cómo un 
problema en particular le había llevado 
a escudriñar las Escrituras para apren­
der cómo incrementar el poder de la 
oración. Otros propósitos pueden ser: 
buscar un entendimiento de la natura­
leza de la fe y cómo aumentarla; bus­
car crecer en humildad; buscar el desa­
rrollo de una mayor disposición hacia 
el sacrificio personal. El mejor lugar 
en el que una mujer puede comenzar a 
buscar es en su propio corazón y en su 
propia mente a fin de determinar, ante 
todo, sus necesidades más urgentes, 
para después buscar en las Escrituras 
las respuestas a esas necesidades. 

La experiencia que he tenido con las 
Escrituras me ha ayudado a satisfacer 
muchas de mis necesidades. 

El vivir lejos de la cabecera de la 
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Iglesia me ha brindado la oportunidad 
de relacionarme con todo tipo de gen­
te. En cierta manera me siento identifi­
cada con José y Daniel (dos personajes 
del Antiguo Testamento), a quienes les 
tocó vivir experiencias muy difíciles 
en el mundo. Al igual que ellos, siento 
la constante necesidad de recurrir a 
una fuente de fortaleza interior. Parte 
de esa fuente de fortaleza ha sido las 
Escrituras. De ellas extraigo el poder 
del testimonio. El Espíritu indica vez 
tras vez que las vías de Cristo son vías 
verdaderas. De ellas emerge el testi­
monio de que soy una hija de Dios. 
Ese silencioso conocimiento brinda 
una dignidad y un autorrespeto, que 
aplacan cualquier impulso de imitar a 
aquellas personas que demasiado a 
menudo buscan la "dignidad" en mo­
dernos peinados o maquillaje, ropa ca­
ra o inmodesta, pieles, boquillas para 
cigarrillos o coctel es. 

Creo que lo que estoy tratando de 
describir es el valor de procurar per­
manecer asida a la barra de hierro en 
mi propia vida. ¡Realmente surte su 
efecto! 

Las Escrituras tienen un poder que 
nos permite hacer frente a cualquier 
situación. Es interesante observar cuán 
populares han llegado a ser, principal­
mente en los Estados Unidos, los li­
bros que tratan sobre el almacenamien­
to de alimentos. Y o tengo un 
testimonio en cuanto a este tipo de pre­
paración, pero ¿terminan acaso allí 
nuestras responsabilidades y nuestra 
sabiduría? ¿Es la preparación física la 
única que cuenta? ¿O debemos tam­
bién atender la de carácter espiritual? 
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Los eruditos del mundo nos 
han dado muchos buenos 
enfoques de las Escrituras, 
pero por cierto que el 
Señor tuvo como fin que la 
gente común y corriente 
también entendiera su 
palabra. 

En nuestras reservas debemos tener al­
go más que alimento físico; debemos 
también contar con preciadas Escritu­
ras que nos hablan de la fe probada, de 
la perseverancia, de la necesidad de 
perder esta vida [véase Mat. 10:39] 
por una mayor. En momentos de nece­
sidad también podemos recurrir a este 
tipo de aprovisionamiento. 

Mi testimonio del estudio de las Es­
crituras no estaría completo si no in­
tentara expresar la dicha que he encon­
trado en su lectura. La historia de 
Adán, que ofreció sacrificios de ani­
males sabiendo únicamente que el Se­
ñor le había mandado que lo hiciera, se 
comenta a menudo como un gran 
ejemplo de obediencia simple. Pero 
por cierto que no era el deseo del Se­
ñor que Adán continuara por siempre 
sin saber su significado, por lo que un 
ángel le fue enviado para ayudarlo a 
"ver" -a explicarle que el sacrificio 
que él estaba haciendo era un símbolo 

de la ofrenda del cuerpo de Cristo, un 
testimonio de su vida y de su muerte y 
del derramamiento de su sangre para 
lavar los pecados del hombre. ¡Cuánto 
más significativa debe haber resultado 
desde entonces esa ordenanza para 
Adán! Y cuanto más espiritualmente 
edificante y gozosa, y por ende más 
agradable para el Señor. 

La diferencia está en que al "ver" se 
hace posible el ejercicio de una fe ma­
yor; puede ocurrir un cambio significa­
tivo en el corazón humano al efectuar 
ofrendas. ¿Llegamos acaso a compren­
der el poderoso sentimiento de humil­
dad, de gratitud, de amor, de gozo, de 
más abundante fe que debe haber sen­
tido Adán al llevar a cabo sacrificios 
con entendimiento? 

También nosotros podemos experi­
mentar mayor entendimiento si así lo 
deseamos, y considero que yo lo he 
experimentado al leer las Escrituras. 
He conocido el gozo de ver caer las 
escamas de mis ojos, de haber sido 
ciega y después ver. Al igual que el 
caso de Adán, cuanto más veo, tanto 
más espiritualmente edificantes y más 
dichosas han llegado a ser mis ofren­
das, tanto de servicio como de orde­
nanzas. Y, por lo tanto, mi fe me ase­
gura que tanto más agradables resultan 
esas ofrendas para el Señor. • 

La hermana Read es madre de cinco hijos y 

enseña la clase de Doctrina del Evangelio del 
Barrio 1 ro. de la Estaca Gainesville en Florida, 
en los Estados Unidos de Norteamérica. 



Las Escrituras: 
¿Sabemos cómo 
leerlas? 
Por Steven C. Walker 

No importa cuánto hayamos leído 
los libros canónicos, o cuántas ve­

ces hayamos repetido las palabras o 
tratado de memorizar algunas de ellas, 
muchos de nosotros permanecemos 
básicamente indoctos en lo que con­
cierne al entendimiento de las Escritu­
ras. Cuando leemos la palabra de 
Dios, muchos de nosotros sólo leemos 
palabras. La razón por la cual las Es­
crituras no tienen mucho efecto en in­
finidad de vidas es sencillamente por­
que muchas veces no sabemos cómo 
leerlas. 

Tal vez el problema se deba a que 
no se nos haya enseñado a leerlas o 
esté relacionado con el aspecto espiri­
tual. Vivimos en un mundo donde las 
cosas se repiten o exageran constante­
mente; nos ciegan enormes anuncios 
de luces de neón; se oyen ensordece­
dores anuncios por sistemas públicos 
de altavoces, y las propagandas en la 
radio y la televisión se repiten constan­
temente. 

Sin embargo, nuestra habilidad para 
comprender y hacer caso omiso a los 
mensajes de la propaganda no nos ayu­
da mucho para interpretar las Escritu­
ras. Los anuncios tienden a ser repeti­
ción exagerada, mientras que las 
Escrituras pasan a ser lo contrario. En 
ninguna otra parte es esto más evidente 
que en el libro más antiguo de las Es­
crituras, la Biblia. Los profetas he­
breos escribían a medida que vivían, 
con menos "metal que resuena o cím­
balo que retiñe" y con más entendi­
miento profundo. Sus escritos están in­
tensamente concentrados en 
comparación con lo trivial de los mate-

riales que leemos a diario. Si creemos 
que las Escrituras se pueden leer en la 
misma manera en que leemos un perió­
dico o una revista popular, vamos a 
pasar por alto mucho de lo sutil que se 
encuentra en ellas, muchos de los deta­
lles tales como los lugares en donde se 
desarrolló la acción, así como la acti­
tud y el carácter de los protagonistas. 

Por lo tanto, tendemos a perder las 
partes más importantes del mensaje de 
la Biblia, las partes que motivan, los 
aspectos que pueden tener una influen­
cia verdadera en nuestra vida. Perde­
mos mucho del sentimiento. La mayo­
ría de nosotros puede lamentarse 
interiormente con la patética y sencilla 
forma en que David lloró por la rebe­
lión de su hijo: "¡Hijo mío Absalón, 
hijo mío, hijo mío Absalón! ¡Quién me 
diera que muriera yo en lugar de ti, 
Absalón, hijo mío, hijo mío!" (2 Sa­
muell8:33.) Sin embargo, las emo­
ciones más sutiles y profundas que 
provoca la lectura bíblica se pierden 
debido a que las fibras sensibles del 
alma se adormecen con la violencia de 
la televisión y las audaces novelas mo­
dernas. Examinemos cuidadosamente 
un episodio bastante conocido. Una 
noche, Abraham escucha la voz de 
Dios y recibe instrucciones de que lle­
ve a su hijo Isaac a Moríah y lo ofrezca 
en sacrificio: 

"Y Abraham se levantó muy de ma­
ñana, y enalbardó su asno, y tomó 
consigo dos siervos suyos, y a Isaac su 
hijo; y cortó leña para el holocausto, y 
se levantó, y fue al lugar que Dios le 
dijo. 

"Al tercer día alzó Abraham sus 

ojos, y vio el lugar de lejos." (Génesis 
22:3-4.) 

Esta forma de expresarse tiene su 
significado. Cada línea está llena de 
información; cada detalle es importan­
te. Que Abraham se levantara "muy de 
mañana" es una indicación de la clase 
de persona que era; ese pequeño deta­
lle confirma la disciplina, la firme de­
dicación a Dios que le permitiría llevar 
a cabo el sacrificio de Isaac. Se nos 
indica, de la misma manera sencilla 
pero poderosa, lo que el sacrificio le 
estaba costando: Isaac no era sólo 
"Isaac", sino "Isaac su hijo", el hijo de 
la promesa, el tan esperado hijo de su 
vejez, el heredero de Abraham en la 
rica tradición familiar que es tan im­
portante en la tradición hebrea; el hijo 
que Dios mismo había descrito la no­
che anterior como "tu hijo, tu único, 
Isaac, a quien amas". (Génesis 22:2.) 

No son sólo las cosas importantes 
las que se mencionan en cada línea, 
hay detalles vitales que a veces no per­
cibimos. La mayoría de la acción y los 
aspectos más emocionantes de la expe­
riencia de Abraham e Isaac se llevó a 
cabo al terminar la primera frase y an­
tes de empezar la segunda. Después de 
la descripción introductoria donde 
Abraham hace todos los preparativos, 
y emprende la marcha, la primera cosa 
que se nos dice es que tres días des­
pués Abraham vio el sitio donde iba a 
efectuar el sacrificio. El escritor deja 
totalmente a nuestra imaginación tres 
largos días de los torturantes pensa­
mientos de un padre que está por sacri­
ficar a su único hijo, la repugnancia, 
cada vez mayor, de la tarea de este 
hombre bondadoso, tan generoso con 
extraños codiciosos, esposas exigen­
tes, y sobrinos desagradecidos; este 
magnífico y gentil Abraham, que salió 
de la tierra de Ur y de Egipto en parte 
porque la práctica del sacrificio huma­
no le era tan repugnante. 

Existe sólo una leve insinuación que 
sugiere el período de dolor y la profun­
didad de la angustia por la cual él ha de 
haber estado pasando, con la vista fija 
en la tierra: "Al tercer día alzó Abra­
ham sus ojos, y vio el lugar de lejos". 
(Génesis 22:4.) Piensen en todo lo que 
se podría haber filmado en una pelícu­
la durante esos tres días -la fatigante 
expedición por un interminable desier­
to bajo un sol cruel. Indudablemente la 
cámara filmadora "entraría" en la men­
te de Abraham y veríamos los recuer­
dos del nacimiento de Isaac; Isaac pas-
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toreando las ovejas, al cuidado de un 
padre que tanto lo quería; Isaac dormi­
do en los brazos de Sara; la visión de la 
escena del sacrificio que se llevaría a 
cabo; Abraham con el cuchillo en alto 
y las cámaras enfocando en forma al­
terna los grandes y obscuros ojos de 
Isaac, las lágrimas de Sara, y Abraham 
con la cabeza inclinada. 

Pero los profetas esperan mucho 
más de nosotros que los productores 
cinematográficos. Ellos esperan que 
utilicemos nuestra imaginación espiri­
tual y penetremos más profundamente 
en los comentarios aparentemente sin 
mayor trascendencia tales como: "Así 
sirvió Jacob por Raquel siete años; y le 
parecieron como pocos días, porque la 
amaba". (Génesis 29:20.) Es fácil para 
el lector seguir de largo después de es­
ta frase; pero hay mucho más en esas 
sencillas palabras que condensan siete 
años. Sin embargo, la fuerza de ese 
enorme tributo a la belleza de Raquel, 
la galantería de Jacob y el poder del 
alma humana para permanecer leal, 
casi pueden pasar inadvertidos si pasa­
mos por alto el detalle que no fue es­
crito. Para empezar a comprender el 
profundo significado de este breve pa­
saje uno se tendría que imaginar lo que 
sería pacer ovejas y cabras en el de­
sierto por siete años largos, calientes, 
ventosos, arenosos, mal olientes y di­
fíciles, durante esos años impacientes 
de la juventud. 

Al leer la Biblia en la misma manera 
que leemos el periódico matutino nos 
perdemos mucho más que de saber de 
los personajes del amor y del pesar; 
nos perdemos los detalles del diario vi­
vir, el humor de los personajes. Por 
ejemplo, Rode, la sirvienta de María la 
madre de Juan, se puso tan contenta al 
reconocer que era Pedro quien golpea­
ba a la puerta que "de gozo no abrió la 
puerta, sino que corriendo adentro, dio 
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la nueva de que Pedro estaba a la puer­
ta" (Hechos 12: 14) -dejando afuera 
al profeta del Señor, que sólo unos 
momentos antes había dejado la pri­
sión que los ángeles le habían abierto. 

Esos detalles tan humanos se dejan 
ver por toda la Biblia, aun en los luga­
res donde menos se esperan, como en 
el relato de uno de los largos sermones 
del estricto apóstol Pablo. Entre los 
que escuchaban se encontraba "un jo­
ven llamado Eutico". Aquellos de no­
sotros que sabemos lo que es soportar 
discursos largos podemos imaginarnos 
la situación de este joven. "Rendido de 
un sueño profundo, por cuanto Pablo 
disertaba largamente, vencido del sue­
ño cayó del tercer piso abajo, y fue 
levantado muerto." (Hechos 20:9.) 
(Desafortunadamente la caída fue mor­
tal, lo cual ha de ser una advertencia a 
todos aquellos que empiezan a dormi­
tar durante las reuniones.) 

Al leer la Biblia a la ligera se nos 
escapan muchas de las cosas que real­
mente importan: el sentido del humor, 
las aflicciones, el amor que refleja. Si 
no reconocemos esos rasgos de la na­
turaleza humana, no consideramos a 
los personajes de las Escrituras como 
personas sino más bien como ejemplos 
inertes en un libro de normas, que nos 
pueden informar, pero fracasan en mo­
tivamos a mejorar. Cuando no leemos 
concienzudamente, es poco lo que 
aprendemos de Eutico acerca de las 
ventajas de mantenernos alertas duran­
te las conferencias, del amor de Jacob 
y de la dedicación de Abraham. 

El problema yace en que el mundo 
de palabras que nos rodean diariamen­
te tiende a que estemos más acostum­
brados a un lenguaje superficial. Nues­
tros oídos han perdido su sensibilidad 
para percibir la excelencia. Necesitare­
mos toda nuestra concentración, en 
medio de la confusión de nuestras vi-

das modernas, para escuchar el silbo 
dulce y apacible del Espíritu en las Es­
crituras, como la que necesitó tener 
Elías para encontrar a Dios en el monte: 

"Y he aquí Jehová que pasaba, y un 
grande y poderoso viento que rompía 
los montes, y quebraba las peñas de­
lante de Jehová; pero Jehová no estaba 
en el viento. Y tras el viento un terre­
moto; pero Jehová no estaba en el te­
rremoto. 

"Y tras el terremoto un fuego; pero 
Jehová no estaba en el fuego. Y tras el 
fuego un silbo apacible y delicado." (1 
Reyes 19: 11-12.) 

La Biblia, al igual que todas las de­
más Escrituras, es sensible y concen­
trada, y si se ha de entender de manera 
que se convierta en una parte integral 
de nuestra vida, se debe leer con sensi­
bilidad y concentración. Los relatos de 
Abraham y Jacob, José y Moisés, San­
són y Gedeón, David y Daniel, Elías y 
Jonás, Raquel, Rebeca y Rut son dig­
nos de leerse. Ciertamente vale la pena 
leerlos. 

La Biblia, así como todas las demás 
Escrituras, son mucho más que la asig­
nación de lectura que nos pone soño­
lientos. Como una seguridad de que 
esos seres humanos como nosotros son 
capaces de sentir y actuar, como un 
instrumento promotor de entusiasmo 
espiritual, como un estímulo directo 
para hacer el bien, no hay en la litera­
tura nada que supere a las Escrituras. 
A fin de adentramos en las Escrituras y 
que éstas nos lleguen a lo más profun­
do de nuestro ser, debemos estudiarlas 
intensa, sensible y amorosamente. De­
bemos escudriñarlas mediante el Espí­
ritu. • 

El hermano Walker es catedrático del 
departamento de inglés en la Universidad 
Brigham Young, y es presidente de los Hombres 
Jóvenes en el Barrio JO de Provo, en la Estaca 
Pravo Utah. 



El élder Angel A brea 

Preparado para una 
vida de servicio 

Creció siendo miembro de la Iglesia 
en una época en que los Santos de 

los Ultimos Días eran muy escasos en 
su país. Cuando fue bautizado en no­
viembre de 1943, a los diez años de 
edad, había quizás unos cuatrocientos 
miembros de la Iglesia en Argentina. 

Pero muchos años de experiencia en 
la Iglesia, así como el apoyo paternal, 
lo ayudaron a convertirse en la clase de 
persona que pudo servir como conseje­
ro en la presidencia de distrito a los 
dieciocho años y como presidente de 

El élder Abrea 
cuando lo llamaron 
como presidente de 
rama en Buenos 
Aires, en 1961. 

Por Don L. Searle 

rama a los veintitrés. Más tarde, fue 
presidente de distrito, el primer presi­
dente de estaca en su país, Represen­
tante Regional y presidente de misión 
antes de que fuera sostenido como in­
tegrante del Primer Quórum de los Se­
tenta el 4 de abril de 1981. 

Ha sido un período de progreso des­
de que era joven y tenía que caminar 
más de tres kilómetros y medio todos 
los domingos hasta la casa arrendada 
en la que se llevaban a cabo los servi­
cios de la Iglesia, hasta que llegó a ser 

elegido como primer presidente del 
Templo de Buenos Aires. También ha 
servido como director administrativo 
del Departamento de Templos de la 
Iglesia, Administrador Ejecutivo de 
Area de Perú-Bolivia y consejero en la 
Presidencia de Area de México-Centro 
América. 

Angel Abrea representa la marcada 
influencia europea que prevalece en 
Argentina. Uno de sus abuelos era ori­
ginario de Italia y el otro de España, 
mientras que ambas abuelas eran 
oriundas de Argentina. 

Su padre, Edealo Abrea, era un 
hombre de negocios de la clase media. 
Edealo y la madre de Angel, Zulema 
Estrada de Abrea, eran buenas perso­
nas que inculcaron principios morales 
y dieron buenos ejemplos a sus dos 
hijos, Angel, y su hermano menor, 
Osear. Puesto que no participaban ac­
tivamente en la religión predominante 
de Argentina, Angel recuerda que 1~ 
familia estaba "como esperando algo 
en qué creer, y resultó ser el mensaje 
de La Iglesia de Jesucristo de los San­
tos de los Ultimos Días". 

Escucharon el mensaje por primera 
vez por boca de dos misioneras que se 
encontraban buscando investigadores 
en la región donde vivían. La hermana 
Zulema Abrea aceptó el evangelio in­
mediatamente. Le ayudó a su hijo An­
gel a comprender el relato del Libro de 
Mormón y a aprender a estudiar las 
Escrituras, como parte de su prepara­
ción previa a recibir el bautismo, el 
cual se llevó a cabo casi un año des­
pués. Osear, quien era muy pequeño 
en ese entonces, fue bautizado al cum­
plir los ocho años. 

Nos gustaría poder decir que Edealo 
Abrea, antes de morir hace ocho años, 
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El élder Abrea en su escritorio 
en las Oficinas Generales de la 
Iglesia, en Salt Lake City. Ha 
servido como miembro del 
Primer Quórum de los Setenta 
desde abril de 1981, y 
actualmente preside el Templo 
de Buenos Aires. 

La presidencia de la Estaca Buenos Aires, 
el20 de noviembre de 1966. El presidente 
Abrea, sentado en el centro, con sus 
consejeros y secretarios de estaca. 



Sección para los niños 6/85 

El programa 
navideño de Sara 
Por Marian Brincken Forschler 

S ara se puso la capa azul, larga y 
suave que debía usar para el pro­

grama de Navidad. Colocándose la ca­
pucha sobre su cabello castaño y ondu­
lado, se volvió a Julia y le dijo: 

-¿Me parezco a María ahora? 
Julia sonrió: 
-¡Claro que sí!, con la excepción 

del tamaño, pero eso no importa, por-

que José también tiene sólo ocho años. 
Sara se rió pícaramente y luego dijo 

muy seria: 
-Y o realmente quería hacer el pa­

pel de María en este programa, pero 
ahora que llegó el momento de actuar, 
tengo un poco de miedo. 

Julia se acercó, y mientras arreglaba 
los pliegues de la capa de Sara le dijo: 

-No te preocupes, todo salió muy 
bien durante el ensayo de esta mañana. 

Cuando Sara oyó que el órgano co­
menzaba a tocar "Noche de Paz", se 
puso aún más nerviosa porque ésa era 
la señal para salir al escenario. 

La hermana Santos se acercó son­
riéndoles a las dos niñas, y mirando a 
Sara dijo: 

-Pronto correrá el telón; es hora de 
que tomes tu lugar. 

Esta se dirigió rápidamente al esce­
nario y se sentó en un fardo de paja. 
Eduardo, que representaba a José, ya 
estaba allí, al lado del pesebre. Mien­
tras Sara se inclinaba para arreglar la 
manta que cubría al muñeco que repre­
sentaba al Niño Jesús, oyó que la mú­
sica cambiaba y empezaba la suave 
melodía de "Oh, Pueblecito de Belén". 

El telón se abrió lentamente, dejan­
do ver la tranquila escena. La luz del 
proyector enfocaba a María y José, 
quienes en absoluto silencio admira­
ban al Niño Jesús. El hermano Torres, 
desde otro sitio, comenzó a narrar por 
un micrófono los acontecimientos del 
nacimiento del Niño Jesús. La música 
de fondo del órgano se oía muy suave­
mente mientras él pronunciaba las pa­
labras: "Aconteció en aquellos 
días ... " 

De pronto hubo algo frente al esce­
nario que le llamó la atención a Sara. 
Miró con disimulo, tratando de no mo­
ver la cabeza para no arruinar la pre­
sentación. Para su sorpresa, allí, su­
biendo las escaleras, estaba su 
hermana Rita, de tres años de edad. 

El corazón le dio un vuelco cuando 
vio que se dirigía hacia ella. ¿Qué pue­
do hacer? se preguntó. ¿Por qué no 
está con mamá y papá? Echó una mi­
rada hacia donde estaban sentados sus 
padres, y vio a su madre, que inmóvil 
miraba desconcertada al no poder ha­
cer nada. Sara sintió el roce de Rita 
mientras ésta se agachaba para mirar el 
pesebre. ¡Va a arruinar el programa! 
¿Qué está haciendo aquí? Pero la sor­
prendió la dulce e inocente expresión 
de asombro de su hermana: ¡Oh, qué 
hermoso es! 

Sara se calmó un poco al ver que 
Rita permanecía parada observando 
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atentamente el muñeco del pesebre. 
Había un encanto especial en Rita, que 
Sara no quiso interrumpir. Creo que lo 
mejor es que se quede aquí. Se está 
portando bien. 

Así que Sara pasó el brazo alrededor 
de la cintura de su hermanita y la acu­
rrucó cálidamente junto a ella en el far­
do de paja. Rita se acomodó junto a su 
hermana sin dejar de mirar cálidamen­
te al Niño Jesús. 

Mientras llegaban los pastores, Rita 
permaneció sentada, observando silen­
ciosamente. El organista tocó la melo­
día "Venid, adoremos" mientras se oía 
la voz del hermano Torres que leía el 
relato de la Biblia acerca de la visita de 
los pastores al Niño Jesús. Aun des­
pués de que éstos se habían ido y ha­
bían hecho su aparición los Reyes Ma­
gos, Rita permaneció quieta junto a 
Sara, embelesada. 

Sara pensó: Rita realmente ama al 
Niño 1 esús. ¡Es natural que quiera es­
tar cerca y ver mejor! Y pensando es­
to, la estrechó dulcemente. Después de 
todo me alegro de que esté aquí. 

Cuando se cerró el telón, tiernamen­
te le susurró a Rita: 

-La próxima escena va a comen­
zar; es mejor que regreses con mamá y 
papá. 

Rita la miró y respondió: 
-Está bien. 
Estaba por salir cuando se detuvo y 

dijo: 
-Sara, me gustó mucho ver al Niño 

Jesús contigo. 
Sara sonrió. 
-Me alegro -le contestó mientras 

la guiaba hacia la puerta del 
escenario--. Ahora vete con mamá. 

Una vez terminado el programa, los 
participantes buscaron a sus respecti­
vas familias entre la multitud. Cuando 
Sara encontró a sus padres, vio que un 
anciano hablaba con su madre. 

-Me alegro de haber venido por­
que, gracias a sus niñas, esta noche 
pude captar algo muy especial en 
cuanto al Salvador que nunca había 
apreciado. Gracias. 

Al llegar a casa, nadie dijo nada 
acerca de la inesperada aparición de 
Rita en el escenario. Pero cuando la 
madre fue a arropar a Sara en la cama, 
dijo: 

-No quería decir nada enfrente de 
Rita, pero lamento que haya interrum­
pido la presentación. 

Se bajó del regazo de papá y antes 
de que nos diéramos cuenta, ya estaba 

en el frente y era demasiado tarde para 
detenerla. Y sentándose junto a Sara 
agregó: 

-Espero que no te hayas sentido 
mal por eso. 

-No, todo salió bien, mamá --dijo 
Sara, apretando suavemente la mano 
de su madre, mientras ésta continuaba: 

-Es realmente admirable cómo te 
comportaste, porque es difícil saber 
qué hacer en momentos como ése. Lo 
que hiciste fue tan lindo. Por lo gene­
ralla gente se ríe cuando sucede algo 
así, pero hubo un silencio muy espe­
cial después de que Rita dijo que el 
Niño Jesús era hermoso. 

-Al principio me puse muy nervio­
sa --dijo Sara-. No sabía qué hacer, 
y entonces pensé que a María le habría 
gustado que su hermana, al igual que 
los pastores y los Reyes Magos, vieran 
a su bebé. De todas maneras, esta no­
che había algo especial en Rita. Fue 

como si ella realmente comprendiera 
acerca del Niño Jesús. 

-Tienes razón, Sara-dijo suma­
dre suavemente-. Varias personas se · 
me acercaron después del programa 
para hacer el mismo comentario. Aun 
cuando la participación de Rita no es­
taba incluida en el programa, creo que 
llegó al corazón de la gente. Es más, 
pienso que muchos nunca lo olvidarán. 

Sara se acomodó en la almohada y 
dijo: · 

-¡Qué bueno! 
Su madre se inclinó para darle un 

beso y agregó: 
-Tú también eres muy especial; 

nos diste a todos una gran lección por 
la manera tan amable en que trataste a 
tu hermanita. Estoy segura de queJe­
sús estuvo complacido por la forma en 
que representaste a su madre esta no­
che. • 
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Escudriñad las 
Escrituras 
por Pat Graham 

Escudriñad las Escrituras; 
porque ... dan testimonio de mí 
(Juan 5:39). 

e uando el presidente Spencer W. 
Kimball era niño, oyó a un discur­

sante hacer la siguiente pregunta a la 
congregación: "¿Cuántos de ustedes 
han leído toda la Biblia?" Cuando pen­
só que él nunca la había leído, no pudo 
evitar el tener un sentimiento de culpa­
bilidad. Al salir de la capilla, tomó la 
decisión de leer toda la Biblia, prome­
tiéndose a sí mismo: "Lo haré. Lo ha­
ré". Al llegar a casa, tomó la Biblia y 
leyó hasta muy tarde esa noche, y en 
un año la había leído toda. 

Tú puedes tomar la misma decisión 
que el presidente Kimball tomó cuan­
do era niño y comenzar a leer fielmen­
te la Biblia hasta que logres la misma 
meta. Recuerda que es importante que 
todo miembro de la Iglesia lea, de 
principio a fin, todos los libros canóni­
cos: El Libro de Mormón, Doctrina y 
Convenios, la Perla de Gran Precio y 
la Biblia. 

Las Escrituras encierran los relatos 
más emocionantes que jamás se hayan 
escrito. Y lo mejor de todo es que di­
chos relatos son verdaderos. U na vez 
que comiences a leer las Escrituras, 
desearás continuar estudiándolas du­
rante el resto de tu vida. A continua­
ción se te dan las instrucciones para 
que hagas un marcador de libros, para 
que puedas encontrar la página donde 
interrumpiste la lectura. 

Instrucciones 

l. Escribe tu nombre en el marcador de 
libros. 
2. Recórtalo y dóblalo en la línea 
segmentada. 
3. Pégalo con goma y perfóralo o haz un 
agujerito en la parte superior. 
4. Corta dos tiras de hilaza o de cinta angosta 

Nombre 

de 15 cm de largo, y dóblalas a la mitad para 
que formen cuatro tiras. 
5. Pasa las partes dobladas por el agujerito 
del marcador para hacer una lazada; pasa los 
cabos por la lazada y tíralos (ve la 
ilustración). 
6. Comienza a leer las Escrituras y utiliza el 

He leído: 

La Biblia 

Comencé: 

Terminé: 

El Libro de Mormón 

Comencé: 

Terminé: 

Doctrina y Convenios 

Comencé: 

Terminé: 

La Perla de Gran Precio 

Comencé: 

Terminé: 

Escudriñad 
las Escrituras; 

porque . .. dan 

testimonio de mí 

(Juan 5:39). 

marcador para indicar la página donde 
interrumpiste la lectura. Escribe en él las 
fechas en que comiences y finalices la lectura 
de cada uno de los libros canónicos. Te 
sorprenderá ver lo rápido que puedes leer 
todos los libros canónicos si comienzas hoy 
mismo y lees un poco todos los días. 
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Héroes y heroínas 

José Smith, 
el Profeta 
Por Corliss Clayton 

"Sí, José verdaderamente dijo: Así 
me dice el Señor: Levantaré a un 

vidente escogido del fruto de tus lo­
mos ... 

"Y su nombre será igual que el 
mío. "(2 Nefi 3:7, 15 .) 

Esta profecía, hecha por medio de 
José, el hijo de Jacob, se cumplió el23 
de diciembre de 1805, cuando nació 
José Smith, hijo de José Smith y Lucy 
Mack Smith, en Sharon, Vermont. Jo­
sé tuvo que soportar muchas pruebas 
durante su vida, pero las enfrentó con 
valentía, fe y trabajo arduo. Y cuando 
murió, había logrado todo lo que el 
Señor había requerido de él. 

Durante su juventud, la familia de 
José se mudó con frecuencia, y cada 
vez que lo hacía, José trabajaba afano­
samente, limpiando el terreno, amon­
tonando la madera, cosechando y ex­
trayendo la savia de los arces para 
hacer almíbar. 

Cuando tenía catorce años, su fami­
lia se mudó a Manches ter, N u e va 
York, donde pronto se vio involucrada 
en la inquietud religiosa que caracteri­
zó a esa época. Algunos de ellos se 
unieron a la Iglesia Presbiteriana, pero 
José no sabía cuál iglesia era la verda­
dera. 

Cierto día leyó en Santiago 1:5: "Y 
si alguno de vosotros tiene falta de sa­
biduría, pídala a Dios, el cual da ato­
dos abundantemente y sin reproche, y 
le será dada". José decidió seguir ese 
consejo. 

Era una mañana primaveral de 1820 
cuando José se encaminó a una arbole­
da que se encontraba cerca de su ho­
gar, para preguntarle a Dios cuál igle­
sia era la verdadera. Algún tiempo 
después escribió acerca de lo que suce-

dió, diciendo: "Vi una columna de luz, 
más brillante que el sol, directamente 
arriba de mi cabeza; y esta luz gradual-

mente descendió hasta descansar sobre 
mí. 

" ... Al reposar sobre mí la luz, vi 
en el aire arriba de mí a dos Persona­
jes, cuyo fulgor y gloria no admiten 
descripción. Uno de ellos me habló, 
llamándome por mi nombre, y dijo, 
señalando al otro: Este es mi Hijo 
Amado: ¡Escúchalo!" (José Smith­
Historia 16--17). 

Cuando José preguntó a cuál iglesia 
debía unirse, Jesucristo le respondió 
que no debía unirse a ninguna. 

La familia de José le creyó cuando 
les relató lo que había visto y oído, 
pero otras personas en la comunidad 
en que vivían empezaron a perseguirlo 
por motivo de que rehusaba negar que 
había visto una visión. 

Tres años más tarde, la noche del 21 
de septiembre de 1823, el ángel Moro­
ni apareció al lado de la cama del jo-
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ven José mientras éste se encontraba 
orando. Entre otras cosas, Moroni le 
habló a José acerca de un registro es­
crito sobre planchas de oro que se en­
contraba escondido en una colina. Le 
dijo que él habría de traducirlo. El án­
gel se le apareció a José tres veces 
aquella noche, y cada vez le repitió el 
mismo mensaje. Al día siguiente José 
fue al lugar que había visto en la vi­
sión, y allí encontró una caja de piedra 
que contenía las planchas. 

No se le permitió a José sacar las 
planchas y traducirlas sino hasta cuatro 
años después. Cuando corrió el rumor 
de que José tenía en su poder unas 
planchas de oro, las persecuciones en 
su contra aumentaron, y muchas per­
sonas trataron de robárselas. Pero José 
siempre se las arregló para mantener­
las escondidas en un lugar seguro. 

El 15 de mayo de 1829, mientras 
José Smith traducía una parte de las 
planchas concernientes al bautismo pa­
ra la remisión de los pecados, él y Oli-
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verio Cowdery, su escriba, oraron al 
Señor con respecto a este principio. 
Juan el Bautista se les apareció y les 
confirió el Sacerdocio Aarónico, y les 
mandó que se bautizaran el uno al 
otro. José bautizó a Oliverio, y des­
pués Oliverio bautizó a José. Seguida­
mente se ordenaron mutuamente al Sa­
cerdocio Aarónico. Más tarde 

recibieron el Sacerdocio de Melquise­
dec de manos de Pedro, Santiago y 
Juan, los antiguos Apóstoles. 

El 6 de abril de 1830 se organizó 
formalmente La Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimos Días. El 
número de miembros aumentó rápida­
mente. En 1831 José y su esposa Em­
ma se trasladaron a Kirtland, Ohio, 
donde se estaban estableciendo mu­
chos de los nuevos miembros. Mien­
tras se encontraban allí, José preparó 
para su publicación las revelaciones 
que había recibido hasta ese momento. 
Este libro, conocido como el Libro de 
Mandamientos, fue después agregado 
y publicado bajo el título de Doctrina y 
Convenios. 

El 27 de marzo de 1836 José dedicó 
el Templo de Kirtland. Apenas dos 
años después las persecuciones en con­
tra de los santos obligaron a José y a 
otros fieles seguidores a huir hacia Far 
West, Misuri. 

Cuando los santos llegaron primera-



mente a Far West, los habitantes de 
aquella localidad los aceptaron de bue­
na gana, pero a medida que aumentaba 
el número de los miembros y su in­
fluencia política, la muchedumbre em­
pezó a perseguirlos y a incendiar algu­
nas de sus casas. El gobernador 
Boggs, del estado de Misuri, envió 
tropas a Far West con instrucciones de 
matar a todos los santos, si era necesa­
rio, para restaurar la paz. Los obliga­
ron a entregar sus armas, y las turbas 
entraron en sus cas'!s y las saquearon. 
Se les informó que tenían que abando­
nar el estado antes de la primavera, o 
serían exterminados. 

Mientras tanto, José y otros líderes 
de la Iglesia habían sido aprehendidos. 
Después de pasar aproximadamente 
seis meses en varias cárceles, sin que 
se les acusara legalmente de ningún 
delito, los carceleros les permitieron 
escapar. Se dirigieron hacia Quincy, 
lllinois, a donde muchos de los santos 
se habían dirigido después de que los 
expulsaron de Far West. 

En mayo de 1839 José dirigió la 
compra de una gran parcela de tierra 
pantanosa en Commerce, Illinois, y 
muchos de los santos empezaron a 
emigrar a aquella región. El nombre de 
Commerce se cambió más tarde a Nau­
voo. 

Nauvoo prosperó. Drenaron los 
pantanos, limpiaron el terreno y erigie­
ron edificios. Entre otras cosas, José 
supervisó la edificación de un nuevo 
templo, publicó un periódico, admi­
nistró un almacén y fungió como alcal­
de de la ciudad y jefe de la milicia civil 
de Nauvoo. 

Una vez más las comunidades veci­
nas empezaron a sentir envidia de los 
santos a causa de su fortaleza, prospe­
ridad e influencia política. The Nauvoo 
Expositor, un periódico local, causó 
más problemas para los santos al pu­
blicar mentiras acerca de los líderes de 
la Iglesia. 

EllO de junio de 1844, un grupo de 
hombres, bajo las órdenes del concejo 
de la ciudad, destruyó las prensas del 
periódico. Se acusó a José y a algunos 
de los otros miembros de incitar una 
revuelta, pero más tarde se les declaró 
inocentes. 

El gobernador Ford deseaba que Jo­
sé fuese juzgado de nuevo en Cartha­
ge, Illinois. José creía que si iba a 
aquel lugar, era probable que lo mata­
ran, así que el23 de junio de 1844 
remó a través del río Misisipí para evi-

tar que lo arrestaran. En una carta, 
Emma le suplicaba que regresara y se 
entregara. José se enteró también de 
que algunos de los santos lo acusaban 
de cobardía por haber escapado. "Si 
mi vida no tiene ningún valor para mis 
amigos", dijo, "ningún valor tiene pa­
ra mí". Regresó a Nauvoo, y el lunes 
24 de junio, él y los demás acusados se 
dirigieron a Carthage para entregarse. 

Cuando llegaron a Carthage, les die­
ron la libertad bajo fianza hasta que el 
juez pudiera juzgar el caso. José y Hy­
rum, su hermano, fueron a hablar con 
el gobernador Ford. Mientras se en­
contraban allí, fueron arrestados otra 
vez, acusados de traición. 

José y Hyrum fueron encarcelados 
nuevamente; John Taylor y Willard 
Richards también fueron con ellos. 

El27 de junio de 1844, poco des­
pués de las cinco de la tarde, una chus­
ma entró en la cárcel y subió al salón 
en el segundo piso, donde se encontra­
ban los prisioneros. Los bandidos tra-

......... 

t.'' r·t.lr u,,. ...._ \f'\, • .... ~ 

taron de tirar la puerta, pero no pudie­
ron. Dispararon sus armas, y una bala 
hirió a Hyrum, quien al caer dijo: 
"¡Soy hombre muerto!" 

José se dirigió hacia la ventana, 
donde recibió dos balazos desde el in­
terior del edificio y dos desde el exte­
rior. Cayó hacia afuera de la ventana y 
murió. John Taylor fue herido cuatro 
veces y se resguardó debajo de una ca­
ma, mientras que Willard Richards sa­
lió ileso. 

Después del martirio, John Taylor 
escribió: "José Smith, el Profeta y Vi­
dente del Señor, ha hecho más por la 
salvación del hombre en este mundo, 
que cualquier otro que ha vivido en 
él. .. Vivió grande y murió grande a 
los ojos de Dios y de su pueblo; y co­
mo la mayoría de los ungidos del Se­
ñor en tiempos antiguos, ha sellado su 
misión y obras con su propia san-
gre ... "(D. y C. 135:3). • 
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Juego para la 
familia 

El siguiente es un juego divertido 
para llevar a cabo en una noche de 

hogar para la familia. 
l. Recorte cada una de las instruc­

ciones o escríbalas por separado en 
una hojita de papel o tarjeta pequeña. 
2. Mézclelas y colóquelas en una bolsa 
de papel u otro recipiente de manera 
que no se puedan ver. 
3. Obtenga una botella o lápiz. 
4. Pida a las personas que van a jugar 
que se sienten en el suelo, formando 
un círculo alrededor de la botella o lá­
piz. 

INSTRUCCIONES 

Di por qué festejamos 

la Navidad. 

Narra un milagro que 

Jesús haya hecho. 

Cuenta una historia 
favorita de las 

Escrituras. 

Di quiénes visitaron 
a José Smith en la 
Arboleda Sagrada. 

Menciona tres cosas 

por las cuales estás 

agradecido. 

5. Pida a uno de los jugadores que ha­
ga girar la botella o lápiz. Cuando deje 
de girar, la persona a la que señale la 
botella o el lápiz deberá sacar una hoji­
ta de papel o tarjeta y hacer lo que 
indica. Entonces esa persona toma el 
tumo para girar la botella. 

Di lo que estás 
aprendiendo en 

la Primaria o 
Escuela Dominical. 

Narra un milagro que 

Jesús haya hecho. 

Cuenta una historia 

favorita de las 

Escrituras. 

Dirige al grupo para 
cantar tu canción 

favorita de la 
Primaria o un himno. 

Di algo bueno que 
alguien haya 
hecho por ti. 

Di algo que te agrade 

acerca de la persona' 

que está enfrente de ti. 

Cuenta una historia 
favorita de las 

Escrituras. 

Explica por qué 

participamos de la Santa 
Cena. 

Narra un milagro 

que Jesús haya hecho. 

Di por qué nos 

bautizamos. 

PARA NIÑOS Canta una canción 
Abraza a mamá. Abraza a papá. 

PEQUEÑITOS de la Primaria. 

Di el nombre de una Di algo por lo que Muestra lo que haces 
Di algo que te haga feliz. 

persona que te quiera con los brazos cuando estás agradecido. 
mucho. oras. 

Di algo que te agrade 

de la persona que está a 
tu derecha. 

Di por qué celebramos 

la Pascua. 

Di el nombre de 

nuestro profeta actual. 

Cuenta una historia 

favorita de las 
Escrituras. 

Di el nombre de una 

persona a quien quieras 

mucho. 

Di algo que nuestro 

Padre Celestial y 
Jesucristo hicieron 

por nosotros. 
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se convirtió a la Iglesia al igual que su 
esposa e hijos, pero no fue así. Sin 
embargo, siempre les brindó apoyo y 
los animó a prestar servicio en la Igle­
sia. El élder Abrea recuerda que cuan­
do él se bautizó, su padre le dijo: "An­
gel, si vas a ser miembro de esa 
Iglesia, si vas a ser miembro de la Igle­
sia Mormona, tienes que ser un miem­
bro fiel". 

"Eso me lo dijo un domingo por la 
mañana mientras me despertaba para 
que asistiera a las reuniones. El fue 
verdaderamente una gran ayuda para 
mí." 

Su madre, siempre ocupada en di­
versos puestos en la Iglesia, lo guió 
por medio del ejemplo. "Ha estado tra­
bajando en la Primaria por más de 
treinta y cinco años, y creo que es una 
de las mejores misioneras de Argenti­
na." Ha aprendido a hacerse de amista­
des y a predicarles el evangelio a me­
dida que las conoce, particularmente 
mientras se dirige de un lugar a otro en 
el transporte público. A través de los 
años ha ayudado a más de treinta y 
cinco personas a convertirse a la Igle­
sia, entre los que se encuentran un pre­
sidente de estaca actual y varias presi­
dentas de la Sociedad de Socorro. 

Zulema Abrea ayudó a sus hijos a 
ser ejemplos de su fe, pese a que a 
veces era difícil ser los únicos miem-

bros de la Iglesia en su círculo de ami­
gos. Al igual que su hermano mayor, 
Osear Abrea desarrolló un gran amor 
por el servicio en la Iglesia. Entre los 
cargos que ha desempeñado ha sido 
obispo del Barrio Cuatro de Buenos 
Aires; actualmente es director del Ins­
tituto de Religión y consejero de la 
presidencia de su estaca. 

Edealo Abrea instó a su hijo Angel a 
que estudiara contabilidad después de 
graduarse de la escuela secundaria. 
Trabajando en el negocio de su padre, 
Angel aprendió los principios básicos 
del comercio y la contabilidad, mien­
tras que ayudaba a vender caramelos. 
Pronto empezó a llevar la contabilidad 
para su padre y después para otros 
clientes, aplicando así los conocimien­
tos que estaba adquiriendo en la uni­
versidad. Este trabajo le ayudó a cos­
tear sus estudios universitarios. 

Empezó a demostrar interés en la 
política, y después de terminar su ca­
rrera, trabajó por un tiempo como se­
cretario de Hacienda de San Miguel, 
una ciudad cercana a Buenos Aires de 
más de un millón de habitantes. Cuan­
do terminó su trabajo con el gobierno, 
solicitó y obtuvo empleo con Deloitte, 
Haskins & Sells, una firma internacio­
nal de contabilidad. 

Una de las cosas que había hecho 
para ayudar a costear sus estudios uni-

La familia Abrea. Frente, de 
izquierda a derecha: Claudia (ahora 
la señora de Michael Banks), Cynthia 
Buma. Atrás: Guillermo y Patricia 
Houlin, el élder y la hermana Abrea, 
Robert Buma. 

versitarios era dar clases particulares a 
alumnos más jóvenes. Entre ellos se 
encontraba María Victoria Chiappari­
no, quien tenía catorce años cuando el 
élder A brea empezó a darle clases. La 
madre del élder A brea jugó un papel 
importante en enseñarle el evangelio a 
María, y Angel, entonces un presbíte­
ro de dieciocho años, la bautizó. 

Pero no acabó ahí. El se sintió atraí· 
do por la belleza y la madurez de Ma­
ría y la amistad floreció en un roman­
ce; contrajeron matrimonio en 1957, 
cuando el élder Abrea tenía veintitrés 
años y María dieciocho. (En 1966 fue­
ron sellados en el Templo de Salt La­
ke.) 

"Ella me ha ayudado muchísimo", 
dice el élder Abrea al referirse a su 
esposa. "Más que eso, ha sido una ins­
piración para mí." 

Cuando se casaron, recuerda la her­
mana Abrea, él era consejero en la pre­
sidencia de la Mutual de la misión. 
(Recibió el llamamiento para servir co­
mo presidente de rama tres meses des­
pués.) En Argentina, se acostumbra 
que los novios, después del casamiento 
civil, reciban en la casa de los padres 
de ella a los parientes y amigos más 
cercanos. (El casamiento por la Iglesia 
y la fiesta de bodas se realizan por lo 
general dos días más tarde.) Angel se 
encontraba ocupado planeando una 
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conferencia de la Mutual y esa noche 
había de llevarse a cabo una reunión 
muy importante relacionada con esa 
conferencia. De modo que él se discul­
pó y asistió a la reunión, mientras que 
ella atendía sola a los invitados. 

"Lo que siempre me ha impresiona­
do es su fidelidad, su consagración a la 
obra. El Señor siempre ha sido lo pri­
mero para él, lo cual me hace feliz y 
me da paz", dice ella. 

En su matrimonio, él no ha sido el 
único que se ha dedicado a la obra del 
Señor. El elogia a su esposa por el ser­
vicio que ha prestado a la Iglesia y por 
la fortaleza que ha sido para la familia. 

Desde su juventud, dice él, ha dedi­
cado su vida a la Iglesia. "Era muy 
activa en todo." A los veintiún años de 
edad, recibió el llamamiento de servir 
como presidenta de la Sociedad de So­
corro de la misión, siendo una de las 
primeras mujeres argentinas en desem­
peñar dicho puesto. También ha sido 
maestra de seminario. El recuerda que 
ella solía levantarse a las cuatro y me­
dia de la mañana con el objeto de pre­
pararse para las actividades del día, y 
después recogía a los alumnos en su 
automóvil y los llevaba a la capilla pa­
ra que asistieran al seminario. "Ella 
siempre ha tenido gran influencia entre 
los jóvenes." 

Naturalmente, las que recibieron el 
mayor beneficio de su influencia fue­
ron sus tres hijas: Patricia, Claudia y 
Cynthia. Las tres nacieron en un perío­
do de cuatro años, y han compartido 
una unión muy especial, la cual sus 
padres fomentaron. "Mamá quería que 
fuéramos amigas", explica Patricia. 
(Patricia se casó con Guillermo Hou­
lin; Cynthia, con Robert Buma y Clau­
dia, con Michael Banks.) 

Su madre sabe escuchar, dice Cynt­
hia. "Cada vez que teníamos un pro­
blema, primero lo consultábamos con 
mamá." 

"Mi madre dedicó su vida a noso­
tras. Muchas veces tuvo que asumir las 
responsabilidades de madre y padre", 
agrega Claudia. La hermana Abrea a 
menudo resolvía por sí misma los pro­
blemas pequeños; pero esperaba para 
poder consultar con su esposo acerca 
de los más importantes. Sus hijas re­
cuerdan que aunque a veces ella lo ne­
cesitaba, nunca se quejaba porque su 
esposo se encontrara de viaje, cum­
pliendo con las asignaciones de la Igle­
sia. 

"Es necesario aprender a estar sola 
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muchas veces, a compartir al esposo 
con muchas personas", dice suave­
mente la hermana Abrea. 

El élder Abrea aprovecha al máximo 
el tiempo que tiene para compartir con 
su familia, dice Claudia. "Es muy con­
siderado con mamá. Lo primero que 
pregunta al llegar a casa siempre es: 
'¿Dónde está mamá?' "Una de las me­
tas de Claudia es tener con su cónyuge 
la misma comunicación que existe en­
tre sus padres. 

Claudia dice que nunca ha conside­
rado que la devoción de su padre a sus 
llamamientos la haya privado de su in­
fluencia, pese a que a menudo requería 
que se ausentara del hogar. Por el con­
trario, lo convirtieron en un mejor pa­
dre. "Cuando estaba en casa, se dedi­
caba completamente a nosotras." 

"Mis hijas no pueden recordar un 
solo momento en mi vida en que no 
haya estado dedicado a la Iglesia", di­
ce el élder Abrea, y añade que sus lla­
mamientos han sido parte "no sólo de 
mi vida, sino también de la de mi fa­
milia. No podríamos imaginamos una 
vida sin la Iglesia." 

Claudia dice que durante todos los 
años en que su padre se ha dedicado al 
servicio de la Iglesia, él ha aprendido a 
ser paciente y más extrovertido, algo 
que le fue difícil lograr, debido a su 
naturaleza reservada. 

Su reserva desaparece cuando se en­
cuentra con aquellos a quienes ama, 
dicen sus hijas. Es muy cariñoso, es­
pecialmente con su familia. Los que 
conocen su seria personalidad ante el 
público se sorprenderían al verlo reír 
con sus hijas. 

Claudia recuerda que algunas de las 
actividades favoritas de la familia en 
Buenos Aires eran ir al teatro y a cenar 
juntos, salir al campo o ir al parque. 

Algunas veces, dice Claudia, tanto 
ella como sus hermanas se sentían 
abrumadas por la presión de ser hijas 
de un líder de la Iglesia, "especialmen­
te en lo que respecta a salir con ami­
gos". Sus padres eran muy estrictos. 
No podían salir antes de las ocho de la 
noche, ya que la mayoría de las perso­
nas en Argentina trabajan hasta las seis 
y media, y, sin embargo, su padre in­
sistía en que debían estar de vuelta a 
las diez. Al pensar ahora en ello, ella 
reconoce que era una buena norma. 

Cuando el élder Abrea era presiden­
te de la Misión Argentina Rosario, sus 
hijas se dieron cuenta de que él regu­
larmente entrevistaba a todos los mi-

sioneros que estaban bajo su cargo, y 
le pidieron que también las entrevista­
ra a ellas. Mediante esas entrevistas, a 
menudo les ha brindado los consejos 
que necesitan para resolver sus proble­
mas. Su técnica consiste en no decirles 
lo que deben hacer, sino en dialogar y 
llegar juntos a una solución. "Lasco­
sas que parecen ser difíciles para mí 
parecen ser muy fáciles para él", dice 
Claudia. 

"Sabio" es la palabra que Cynthia 
elige para describir a su padre. Tiene 
"buen sentido de liderazgo" y es suma­
mente organizado. El respeto que él 
siente por los demás es recíproco; 
siempre ha enseñado que debemos tra­
tar a las personas de la forma que que­
remos que nos traten. 

Patricia dice que su trabajo va 
acompañado de una constancia admi­
rable. "Sabe lo que tiene que hacer y, 
sin importar las circunstancias, lo lleva 
a cabo." 

El élder Abrea opina que su capaci­
tación profesional indudablemente es 
responsable por algo de esa constan­
cia. "Soy un hombre al que le gustan 
los resultados. Me gustan las metas; y 
me gustan los resultados. Quiero ser 
mejor; me gusta mejorar. Cada día tie­
ne que ser diferente del anterior." 

Patricia considera que quizás su ma­
yor contribución a la Iglesia en Argen­
tina haya sido su obra en la capacita­
ción de líderes, y lo ha hecho 
mayormente por medio del ejemplo. 

El liderazgo, comenta el élder 
Abrea, es una de las necesidades más 
imperiosas entre los santos sudameri­
canos. Muchos de los que son espiri­
tualmente fuertes carecen de experien­
cia en el campo del liderazgo. La 
solución es enseñarles principios co­
rrectos de liderazgo, y luego ayudarlos 
a aprender los mismos por medio de la 
práctica. 

Su hija Claudia dice que la dedica­
ción es otro de los atributos del élder 
Abrea. Ella y Cynthia relatan la misma 
anécdota para ilustrar este punto. De­
bía cumplir con una asignación de la 
Iglesia el día después del entierro de su 
padre, y tenía que abordar un avión 
que lo llevaría de Buenos Aires a su 
destino. Se encontraba hondamente 
acongojado por la muerte de su padre, 
y Cynthia le preguntó por qué iba a 
hacer el viaje en una situación como 
ésa. Tiernamente le recordó que su pa­
dre siempre lo había exhortado a cum­
plir con los compromisos de la Iglesia 



El élder Abrea y su esposa se han dedicado a la familia y a la Iglesia durante 
toda su vida matrimonial. 

en la mejor forma posible (amonesta­
ción que ha extendido a sus propias 
hijas), y dijo que le estaría rindiendo 
tributo al obedecer ese consejo. 

Cuando recibió el llamamiento de 
ser presidente de misión, no había nin­
guna duda en cuanto a aceptarlo o no. 
Pero la familia no se imaginaba el 
cambio tan grande que ocasionaría en 
sus vidas. Al convertirse en un presi­
dente de misión tuvo que dejar un buen 
empleo, y sus hijas estaban preocupa­
das por eso. Años más tarde, a medida 
que se acercaba el día de su relevo co­
mo presidente de misión, una de ellas 
le preguntó varias veces en qué pensa­
ba trabajar cuando fuera relevado. El 
les contestó que esto no lo preocupaba. 

Entonces, el 20 de marzo de 1981, 
recibió una llamada telefónica del pre­
sidente Spencer W. Kimball en Salt 
Lake City. El profeta le preguntó có­
mo estaban las cosas en la misión, y 
también acerca del bienestar de él y de 
su familia. Pero "yo calculé que no me 
llamaba sólo para preguntarme cómo 
estaba", dice el élder A brea sonriendo. 
Entonces el presidente Kimball le ex­
tendió el llamamiento para servir como 
miembro del Primer Quórum de los 
Setenta, así como presidente del tem­
plo que iba a construirse en Buenos 
Aires. Habló también con la hermana 
Abrea y la llamó para servir como pri­
mera mentora de aquel templo. 

De pronto, la vida de la familia 
Abrea había cambiado totalmente. El 
élder A brea recuerda que el presidente 
Kimball le dijo por teléfono aquel día: 
"Su misión nunca terminará. Esta mi­
sión durará el resto de su vida". El 4 de 

abril de 1981 fue sostenido como 
miembro del quórum, y se adaptó fá­
cilmente a su nuevo modo de vida. 

¿Qué hace para divertirse y relajarse 
un hombre tan dedicado? "Mi único 
pasatiempo es trabajar en la Iglesia", 
contesta el élder Abrea. Cuando se le 
presenta la oportunidad, le gusta mirar 
un partido de fútbol, deporte que solía 
practicar cuando formaba parte de los 
equipos de la escuela secundaria y de 
la universidad. (Claudia hace notar 
que también hacía un buen papel como 
miembro de los equipos de básquetbol 
de la Iglesia.) "Me gusta leer; me gusta 
hablar con la gente y estar con ella." 

El élder Abrea, sin duda alguna, 
tendrá la oportunidad de estar con mu­
chas personas en calidad de presidente 
del templo. La región urbana de Bue­
nos Aires incluye aproximadamente 
once millones de habitantes, o sea, 
más de la tercera parte de la población 
de Argentina. Su esposa e hijas co­
mentan cuán placentero fue vivir en 
Salt Lake City, porque es "una ciudad 
pequeña" donde la mayoría de las per­
sonas que conocen son miembros de 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos Días. 

El élder Abrea opina que ya es tiem­
po de que más argentinos se conviertan 
a la Iglesia. Muchos están mejor pre­
parados que nunca para recibir el men­
saje del evangelio por motivo del cre­
cimiento de la Iglesia y la edificación 
del templo en su país. La hermana 
A brea comenta que la Iglesia está tan 
bien establecida en Argentina que su 
influencia se ha dejado sentir durante 
varias décadas; sus sobrinos represen-

tan la cuarta generación de miembros 
de la Iglesia de la familia de él, y su 
nieto, James Patrick Houlin, nacido el 
6 de junio de 1985, es la cuarta genera­
ción en la suya. El élder A brea dice 
que el crecimiento de la Iglesia se ha 
acelerado en su tierra natal durante los 
últimos quince o veinte años. 

"La Iglesia cuenta con el gran respe­
to del gobierno y del pueblo. Respetan 
a los miembros. No conocen la doctri­
na, pero pueden ver cómo actúan y vi­
ven los mormones. Creo que el buen 
ejemplo de los miembros de la Iglesia 
es la mejor herramienta con que conta­
mos en el campo misional. 

' De hecho, opina el élder Abrea, la 
gente de toda la América del Sur está 
mucho mejor preparada para escuchar 
y aceptar el evangelio. "Creo que la 
mano del Señor está en este momento 
sobre esas naciones. Tenemos más mi­
sioneros predicando, y más miembros 
locales de la Iglesia están dedicados a 
la obra misional." Una de las dificulta­
des más grandes que tiene la Iglesia en 
Sudamérica es hacer frente al aumento 
tan rápido en el número de miembros. 
Pero ese mismo aumento los hace más 
visibles y les da más influencia. 

El élder Abrea recuerda que cuando 
tenía quince años, "el único templo del 
que se hablaba era el de Salt Lake 
City. En esos días, me era difícil ima­
ginar un templo en mi país". Pero la 
Casa del Señor que ahora se encuentra 
en Argentina es un símbolo del progre­
so logrado en ese país y en el resto de 
América del Sur. De la misma manera 
lo son las cifras de asistencia a las reu­
niones, que van en aumento; en algu­
nos lugares hay un 75 por cierto de 
asistencia entre los poseedores del Sa­
cerdocio de Melquisedec. 

"Soy testigo de los milagros que se 
están llevando a cabo en los últimos 
días", dice el élder Abrea. "Necesita­
mos ver a través de los ojos de la fe lo 
que la Iglesia está haciendo; j se están 
llevando a cabo tantos milagros en 
América del Sur!" Aquellos miembros 
que vean más allá de los asuntos ruti­
narios de la organización verán la obra 
de la mano de Dios. 

El élder Abrea habla suave pero fir­
memente. Está de regreso en Sudamé­
rica para trabajar. Con el élder Abrea y 
otros, todos trabajando bajo la direc­
ción del Señor, podemos esperar que 
la Iglesia continúe experimentando 
muchos más milagros de progreso y 
espiritualidad. • 
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Volando con la guía 
de instrumentos 

viado del rumbo treinta y dos veces y 
has hecho descender el avión casi tres­
cientos metros. Ahora realmente no 
sabes dónde estás. Déjame mostrarte 
fllgo. 

Tomó los controles y casi sin ningún 
esfuerzo empezó a ganar altitud. Mo­
mentos después nos encontrábamos 
por encima de las nubes que brillaban 
bajo la luz de una hermosa luna llena. 
A corta distancia, en el costado de una 
colina, pudimos apreciar dos grandes 
luces rojas en la punta de una torre de 
radiodifusión. Al otro lado de la coli­
na, a través de un claro en las nubes, 
podíamos divisar una luz verde y blan­
ca intermitente que para nosotros sig­
nificaba llegar a casa. 

Por Norman Jay Poulsen 

Recuerdo muy bien aquella tarde, 
hace algunos años, cuando subí en 

un aeroplano con el instructor para re­
cibir una lección de vuelo guiándome 
solamente por el tablero de instrumen­
tos, sin tomar como punto de referen­
cia nada de lo que me rodeaba. 

Era un día claro como el cristal, 
aunque se dejaban sentir algunas co­
rrientes fuertes. Despegamos en direc­
ción norte, en contra del helado vien­
to. Al alcanzar la altitud deseada, el 
instructor me colocó un capuchón es­
pecial que únicamente me permitía ver 
el tablero de instrumentos. Después de 
una hora de vuelo, aterrizamos para ir 
a comer y enteramos de las condicio­
nes climatológicas. 

Empezaba a anochecer cuando abor­
damos el aeroplano para volver a casa. 
Ambos nos encontrábamos un poco 
nerviosos porque una pequeña tormen­
ta se aproximaba en dirección a nues­
tro plan de vuelo, y a medida que as­
cendíamos podíamos sentir que el 
viento se hacía más fuerte. Ahora ten­
dríamos la oportunidad de volar guia­
dos sólo por los instrumentos. 

No me había preocupado demasiado 
hasta que el instructor me dijo que me 
pusiera la capucha de nuevo ya que yo 
iba a pilotear el avión de regreso a ca­
sa. A medida que nos topamos con la 
tormenta, el viento y la lluvia empeza­
ron a sacudimos. Pero el instructor me 
aseguró que todo estaba bajo control: 
todo lo que tenía que hacer era guiar­
me por los instrumentos, tal como lo 
había hecho en la práctica, y seguir las 
instrucciones que él me daría. 

A medida que pasaban los minutos y 
nos adentrábamos aún más en la turbu­
lencia, sentí que un terror muy grande 
se apoderaba de mí y empecé a sentir­
me mareado, como si la avioneta estu­
viese yendo a pique. Asustado, empe­
cé a hacer las correcciones que creí 
convenientes a nuestro vuelo. El ins-
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tructor tuvo que recordarme cuatro ve­
ces que los instrumentos estaban co­
rrectos y que debía confiar en ellos y 
no en mi propio juicio. 

Después de varios minutos más de 
agonía y de palabras reconfortantes de 
mi instructor, de que en realidad los 
instrumentos estaban funcionando co­
rrectamente, no pude soportar el sus­
penso por más tiempo, y me arranqué 
el capuchón para cerciorarme por mí 
mismo de lo que estaba sucediendo. 
Cuando miré por la ventana, todo lo 
que pude ver fue la lluvia que provenía 
de un atemorizante cielo negro. Pali­
decí y me embargó un sentimiento de 
terror. 

El instructor dijo: 
-Norman, has estado sentado aquí 

durante veinticinco minutos, con una 
señal clara e instrumentos confiables 
para dirigirte. Sin embargo, te has des-

Después de un aterrizaje sin proble­
mas, pensé que había aprendido una de 
esas grandes lecciones que el Señor 
quiere que aprendamos en esta tierra: 
que El nos da buenos instrumentos, 
una señal clara y fuerte y muchos mar­
cadores del sendero; aun así a veces 
nos alejamos y caemos en un mar de 
confusión. Sin embargo, si confiamos 
en esas señales y las seguimos, ya sea 
que las comprendamos o no, podremos 
volar por encima de las nubes, seguros 
y a salvo, teniendo un conocimiento 
perfecto de nuestro rumbo y parade­
ro. • 

Norman J. Poulsen, padre de dos hijos, es el 
instructor del quórum de élderes del Barrio 
Dieciséis de la Universidad Bri[?ham Younf?. 

Una vez que estábamos por 
encima de las nubes, podíamos 

divisar una hermosa luna llena y 
una luz verde y blanca intermitente 
que para nosotros significaba Uegar 
a casa. 



Anales 
de gran valor 
Por el presidente Marion G. Romney 
Primer Consejero en la Primera Presidencia 

U na de las mejores maneras de 
aprender el evangelio es escudri­

ñar las Escrituras. 
La palabra escudriñar quiere decir 

investigar, estudiar y examinar con el 
fin de descubrir el significado de algo. 
Escudriñar implica algo más que sim­
plemente leer e incluso memorizar. 

Cuando Jesús les dijo a los judíos, 
"Escudriñad las Escrituras", estaba ha­
blando a hombres que se jactaban de 
su conocimiento de las Escrituras. Ha-­
bían pasado su vida leyéndolas y me­
morizándolas; estaban preparados para 
citar, y así lo hicieron, pasajes enteros 
de las Escrituras en respaldo de sus 
reglas y ritos apóstatas, mas fallaron 
por completo en descubrir su verdade­
ro significado. 

Recordaréis que los judíos a quienes 
habló trataban de encontrar errores, 
declarando que Jesús había quebranta­
do la ley de Moisés al sanar al hombre 
enfermo en el día de reposo. No obs­
tante, Jesús no perdió el más mínimo 
tiempo disputando sus querellas en 
cuanto a detalles irrelevantes. Por ser 
el Señor del día de reposo, más bien 
respondió a sus acusaciones declarán­
dose a sí mismo. Por rechazar ellos al 
Señor y su explicación tocante a la re­
lación que existía entre El y su Padre 
Celestial, les dijo que carecían de co­
nocimiento en cuanto a la palabra de 
Dios de la cual afirmaban ser maes­
tros. 

Si hubieran entendido las Escritu­
ras, habrían aceptado las profecías de 
Moisés y de los otros profetas concer­
nientes al Mesías prometido y también 
habrían reconocido a Jesucristo como 

el cumplimiento de las mismas. 
En todas las dispensaciones ha habi­

do hombres santos a quienes se les ha 
enseñado e instruido desde los cielos 
tocante al evangelio de Jesucristo. Es­
tas enseñanzas e instrucciones se han 
preservado en las Escrituras a fin de 
que todos los que así lo deseen puedan 
aprender en cuanto a quién adorar y 
cómo vivir a fin de lograr el propósito 
de la vida mortal y así hacerse acree­
dores de las recompensas prometidas. 

Es mi opinión que un estudio del 
Antiguo Testamento proporciona prue­
bas fehacientes del valor y beneficios 
del estudio de las Escrituras. 

En el transcurso del año próximo, 
todos los adultos de la Iglesia estudia­
rán el Antiguo Testamento. Un enfo­
que que yo considero de gran ayuda 
para entender el Antiguo Testamento 
es aprender de otros libros de Escritura 
aquello que tenían para decir los hom­
bres más justos de la época. Hombres 
tales como Abraham, Moisés, Lehi y 
Nefi bien pueden ser considerados es­
pecialistas en asuntos relacionados con 
el Antiguo Testamento. Podemos con­
sideramos afortunados por contar con 
algunas de las enseñanzas de estos 
hombres, las cuales fueron preserva­
das para nuestro uso. Considero que 
debemos estudiarlas y seguir sus con­
sejos si es que deseamos entender y 
enseñar el mensaje del evangelio tal 
como se encuentra en el Antiguo Tes­
tamento. 

Los escritos de Abraham, Moisés y 
Enocsegúnseencuentranen~Perla 
de Gran Precio, y los escritos de Lehi 
y Nefi según los hallamos en el Libro 

de Mormón, constituyen un gran com­
plemento en nuestro intento de enten­
der el propósito de los primeros escri­
tos del Antiguo Testamento. Por 
ejemplo, ellos dejan bien en claro el 
origen y la naturaleza del hombre. 

Durante muchos años tuve la asig­
nación de la Primera Presidencia de 
servir en lo que se conocía como el 
Comité de Publicaciones de la Iglesia. 
Teníamos la responsabilidad de leer y 
tomar decisiones en cuanto a los mate­
riales preparados que se usarían en los 
cursos de estudio de nuestras organiza­
ciones auxiliares. Al leer tales materia­
les, hubo veces en que mi espíritu se 
sintió ofendido por el lenguaje que se 
empleaba para expresar los puntos de 
vista de personas que no creían en la 
misión de Adán. Me refiero a palabras 
y frases tales como "hombre primiti­
vo", "hombre prehistórico", "antes de 
aprender el hombre a escribir", y des­
cripciones similares. 

El Señor nos dice que Adán fue el 
primer hombre (véase Moisés 3:7), lo 
cual, según yo lo entiendo, quiere de­
cir el primer ser mortal en la tierra . 
Asimismo, Enoc declaró que se con­
servó un registro de Adán en un libro 
que fue escrito bajo la guía del Señor 
Todopoderoso mismo. 

Si confundimos la misión de Adán y 
Eva, también confundiremos la misión 
del Salvador. Las consecuencias deri­
vadas de la misión que Adán y Eva 
llevaron a cabo hicieron necesario el 
sacrificio expiatorio del Salvador. Tal 
es el mensaje central del Antiguo Tes­
tamento. La práctica del sacrificio de 
sangre , descrita en el Antiguo Testa­
mento, se instituyó como muestra del 
gran sacrificio expiatorio de nuestro 
Salvador, el Señor Jesucristo. 

Lehi y Nefi enseñaron estas verda­
des. De hecho, una de las más claras 
explicaciones del gran mensaje del 
Antiguo Testamento la podemos en­
contrar en tales escritos (véase 1 Nefi 
20-21; 2 Nefi 6--8, 12-25). 

Fue a causa de la importancia de las 
enseñanzas del Antiguo Testamento 
que el Señor inspiró a Lehi a enviar a 
sus hijos de nuevo a Jerusalén para ob­
tener las planchas de bronce, para con­
seguir el Antiguo Testamento -pues 
eso era lo que contenían tales plan­
chas. El Señor no quería que este nue­
vo pueblo que El levantaría de la si­
miente de Lehi se viera privado de 
esos anales. 

Vemos entonces que Nefi nos ayuda 
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a entender el mensaje del Antiguo Tes­
tamento cuando comenta las enseñan­
zas de Isaías. No creo que haya una 
explicación más sencilla, clara ni rele­
vante del mensaje del Antiguo Testa­
mento que la que encontrarnos en los 
capítulos 25 al 33 de 2 Nefi. Considero 
que un estudio detenido de estos capí­
tulos resultaría menester para cual­
quier persona que desee entender y en­
señar el mensaje del Antiguo 
Testamento. En estos capítulos Nefi 
separó lo importante de lo que no lo 
era. Escribió: "Hablamos de Cristo, 
nos regocijamos en Cristo, predicamos 
de Cristo, profetizamos de Cristo y es­
cribimos según nuestras profecías, pa­
ra que nuestros hijos sepan a qué fuen­
te han de acudir para la remisión de sus 
pecados" (2 Nefi 25:26). 

Estas son las palabras de N efi, pro­
nunciadas entre 500 y 600 años antes 
de Cristo, enseñando lo que había 

Nefifabrica Las planchas, de Bill L. Hill. 
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aprendido de los registros del Antiguo 
Testamento inscritos en las planchas 
de bronce. Se trata de un buen consejo 
para quienes en la actualidad somos 
padres y maestros. El Antiguo Testa­
mento nos enseña en cuanto a la salva­
ción y los mandamientos que debemos 
obedecer a fin de participar de la salva­
ción. 

Las personas que andan por la obs­
curidad tal vez no puedan discernir el 
significado fundamental ni los princi­
pios básicos que contiene el Antiguo 
Testamento. Pero como Santos de los 
Ultimos Días, nosotros no tenemos ex­
cusa para no discernido. Es, por lo 
tanto, de suma importancia que no es­
condamos las verdaderas enseñanzas 
del Antiguo Testamento de nuestros 
hijos ni de aquellos a quienes se nos 
llama para enseñar, apartándonos de 
su fin y perdiéndonos en elementos de 
menos importancia. Debemos concen-

tramos en el trigo y no en la paja. 
No contamos con el tiempo aquí pa­

ra considerar todas las lecciones im­
portantes que se pueden enseñar del 
Antiguo Testamento -tales como au­
toridad, sacerdocio, obediencia, leal­
tad, unidad, fe, la importancia de se­
guir a los profetas vivientes, y muchos 
otros asuntos de vital importancia. Sin 
embargo, analizaré brevemente unas 
cuantas enseñanzas del Antiguo Testa­
mento que opino que son de singular 
relevancia. 

El Antiguo Testamento nos propor­
ciona muchos ejemplos tocante a la 
importancia de escuchar y seguir lo 
que el Señor nos amonesta concernien­
te a aquellas cosas que nos depara el 
futuro. El Señor amonestó a José, y el 
pueblo de Egipto sobrevivió una cares­
tía precisamente por escuchar las pala­
bras de José. El Señor preservó a la 
familia humana y a otras formas de 



Labán muere por su propia espada, de Ronald Crosby, cortesía de Deseret Book Co. 

vida por medio de la obediencia de 
Noé al construir el arca. El también 
preservó a Moisés, a Abraham, a Me­
sac, Sadrac y Abednego. En muchas 
ocasiones amonestó a Israel; algunas 
veces lo escucharon y otras no. En 
nuestra dispensación, repetidamente se 
nos ha amonestado en cuanto a la ne­
cesidad de prepararnos . En las revela­
ciones modernas leemos: "Preparaos, 
preparaos para lo que ha de venir, por­
que el Señor está cerca" (D. y C. 
l: 12). 

El Señor sabe en cuanto a las cala­
midades que sobrevendrán a los habi-

tan tes de la tierra antes de su venida, y 
nos ha dado instrucciones para nuestra 
protección, del mismo modo que lo hi­
zo en la antigüedad . 

Hoy día se nos ha dado la responsa­
bilidad de amonestar a los habitantes 
de la tierra, responsabilidad solemne 
que debemos recordar y analizar tanto 
en la mente como en el corazón. Como 
Santos de los Ultimos Días, se nos ha 
comisionado a compartir con las per­
sonas a quienes enseñamos aquello 
que hemos recibido del Señor. No obs­
tante, hay veces que pretendemos en­
señar sin obtener de antemano la debí-

da información y el espíritu propicio. 
Hyrum Smith, el hermano del Pro­

feta, recibió instrucciones en cuanto a 
este asunto en una revelación dada por 
el Señor antes de la organización de la 
Iglesia. Sintiéndose muy impresionado 
por el mensaje de la Restauración, de­
seaba salir a predicar antes de darle al 
Señor la oportunidad de prepararlo. En 
la revelación el Señor dice: 

"No intentes declarar mi palabra, si­
no primero procura obtenerla, y enton­
ces será desatada tu lengua; luego, si 
lo deseas, tendrás mi Espíritu y mi pa­
labra, sí, el poder de Dios para con­
vencer a los hombres" (D. y C. 11:21 ). 

Para aquellos que deseamos com­
partir el evangelio eficazmente -ya 
sea con nuestros hijos, nuestros her­
manos y hermanas como parte de una 
enseñanza formal, o con nuestros 
amigos- encontramos en esta revela­
ción lecciones muy importantes. De­
bemos poner nuestra vida en orden a 
fin de que el Espíritu del Señor pueda 
influir en nuestros pensamientos y ac­
ciones -para que podamos recibir la 
debida inspiración de los cielos. Es 
menester que nos esforcemos y que 
aprendamos su palabra con un deseo 
absoluto para que sus enseñanzas pue­
dan llegar a ser nuestras enseñanzas. 
Entonces podremos hablar con poder y 
convicción. Si decidimos prepararnos 
de alguna otra manera, nuestro éxito 
no está asegurado, y transmitiremos 
nuestras propias ideas o algunas de las 
ideas de los hombres, mas no las del 
Señor. La fuente primordial de las pa­
labras del Señor la encontramos en los 
libros canónicos, las cuales se ven re­
calcadas, según sea necesario, por los 
profetas vivientes. 

Considero que es importante que 
nos familiaricemos con estos aspectos 
espirituales básicos. Estoy seguro de 
que podremos tener mayor éxito en 
nuestra vida diaria y al compartir el 
mensaje del evangelio con el mundo, 
si por lo menos escudriñamos las Es­
crituras y adquirimos un mejor enten­
dimiento de la palabra, la intención y 
la voluntad del Señor. • 

Adaptado de un discurso dado en 1979 en el 
Simposio para Educadores Religiosos del 
Sistema Educativo de la iglesia, en la 
UniversidadBrigham Young. 
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Relatos de la 
Primera Visión por José Smith 

Uno de los acontecimientos religio­
sos más significativos en la histo­

ria de la humanidad ocurrió en la pri­
mavera de 1820 en una hermosa arbo­
leda localizada cerca de los Lagos Fin­
ger al oeste de Nueva York. Mientras 
realizaba una búsqueda entusiasta de 
las verdades religiosas, José Smith 
tuvo una gloriosa visión que cambió 
su vida y que empezó una nueva era -
la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos. 
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Por Milton V. Backman, Jr. 

En por lo menos cuatro ocasiones, 
José Smith escribió o dictó el relato de 
su experiencia sagrada de 1820. Qui­
zás escribió o dictó otros relatos de su 
Primera Visión; si es así estos no han 
sido localizados. Los cuatro relatos de 
esta visión que han llegado hasta 
nosotros fueron preparados o produ­
cidos por medio de diferentes escri­
bientes, en épocas diferentes, desde 
diferentes perspectivas, con propósi­
tos diferentes y para una audiencia 

diferente. [1] No debe sorprendernos 
pues que cada relato dé énfasis a dife­
rentes aspectos de su experiencia sin­
gular. Cuando los Santos de los Ulti­
mos Días cuentan este extraordinario 
relato a los demás, sus descripciones 
varían de acuerdo con la audiencia a 
quien va dirigido el mismo y según las 
circunstancias que lo han promovido. 
Si uno relata la historia a un grupo de 
sumos sacerdotes, por ejemplo, segu­
ramente lo hará de un modo muy 



Relatos de la Primera Visión 
fueron preparados en distintas 
épocas, dirigidos a distintas 
audiencias, y con propósitos 
diferentes. Cada cual da énfasis a 
diferentes aspectos de la 
experiencia. 
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diferente que si lo cuenta a un grupo 
de personas que nunca han oído 
hablar de la restauración del evangelio 
o de José Smith. 

Es importante reconocer que la 
misma existencia de los diferentes 
relatos ayuda a dar crédito a la veraci­
dad del profeta Santo de los Ultimos 
Días. Implica que José Smith no creó 
deliberadamente una versión memori­
zada que contaba a todo el mundo. En 
la profesión legal, procuradores y jue­
ces reconocen que si un testigo repite 
un incidente utilizando las mismas 
palabras, la corte puede dudar acerca 
de la credibilidad de su testimonio. 

De hecho, existen precedentes de 
diferentes relatos de una misma expe­
riencia espiritual. Por ejemplo, los 
cuatro evangelios no coinciden exacta­
mente al relatar los acontecimientos 
que tuvieron lugar en el jardín de la 
tumba abierta. Hay discrepancias con­
cerniente al número de mujeres y 
ángeles presentes, y en si los ángeles 
estaban de pié o sentados. Aunque el 
profeta José Smith en su versión ins­
pirada aclaró algunos de estos detalles 
(y otros que se citan más adelante), 
continuan existiendo pequeñas dife­
rencias en las cuatro descripciones de 
dicho acontecimiento (compárese 
Mateo 28 con Marcos 16, Lucas 24 y 
Juan 20). Las diferencias, empero, no 
son importantes - pueden ser el resul­
tado de haber sido mal transmitidas o 
traducidas, o sencillamente pueden 
ser el resultado de recoger el mismo 
hecho desde una perspectiva dife­
rente. El hecho glorioso permanece, la 
tumba estaba vacía porque Jesús había 
resucitado de los muertos, primicias 
de los que durmieron. 

El relato de la aparición del Salvador 
a Pablo en el camino de Damasco, 
relatado por Lucas en Hechos y por 
Pablo en sus epístolas, también 
difiere. Para citar un ejemplo, en 
Hechos 9:7, leemos que los que viaja­
ban con Pablo oyeron una voz pero no 
vieron a nadie. En el capítulo 22, ver­
sículo 9, leemos que vieron la luz pero 
no oyeron la voz. 

La descripción de un aconteci­
miento en Juan 12 es similar en algu­
nos aspectos al relato de la visión de 
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Pablo en el Nuevo Testamento. Según 
Juan, mientras Jesús estaba en Jerusa­
lén se oyó una "voz" desde el cielo. 
Mientras que algunos decían que era 
un trueno, otros afirmaban que un 
ángel había hablado (Vease Juan 
12:28-29) 

Lo importante es la gran realidad de 
un hecho, no las pequenas diferencias 
de percepción del mismo. Aunque la 
descripción de Mateo de la muerte de 
Judas (Mateo 27:5) es diferente de la 
que se describe en Hechos (Hechos 
1:18), y aunque los evangelios difieren 
en el escrito que Pilato hizo poner en 
la cruz y en las palabras que Jesús pro­
nunció antes de morir (comparar 
Mateo 27:37; Marcos 15:34; Lucas 
23:38, 43; y Juan 19:19-21), no debe­
mos estar tan preocupados por las 
diferencias como para no comprender 
el mensaje básico que los evangelios 
tratan de transmitir. Lo que realmente 
importa de las descripciones de la cru­
cifixión es el hecho de que mientras 
estaba en la cruz, Jesús estaba comple­
tando la expiación. 

Al igual que Pablo, José Smith no 
relató todos los detalles de su pro­
funda experiencia de 1820 de una sola 
vez. Cuando Pablo se dio cuenta de 
que su ministerio entre los gentiles 
estaba siendo puesto en tela de juicio, 
recordó (muchos años después de su 
visión) que el Señor había destacado 
su misión a las naciones no-judias 
durante su visión (Ver Hechos 
26:16-18). De la misma manera, en un 
relato más completo de su Primera 
Visión (uno que fue preparado en 
1838 como parte de la historia de la 
Iglesia), el profeta concluyó indicando 
que "muchas otras cosas me dijo que 
no puedo escribir en esta ocasión". 
Gosé Smith 2:20) De hecho, no posee­
mos hoy en día un relato completo de 
la Primera Visión. En ninguna ocasión 
relató el profeta todo lo que aprendió 
durante su visión cerca de Palmyra. 
Sin embargo (al igual que con los 
evangelios y las tres versiones de la 
experiencia de Pablo en el camino de 
Damasco), al combinar todos los rela­
tos conocidos de la Primera Visión 
escritos por el profeta, podemos ganar 
un conocimiento mayor de este mara-

villoso acontecimiento. También 
podemos comprender mejor porque el 
joven José Smith posiblemente no 
escribió un relato de la primera visión 
hasta principios de 1830, si consi 
deramos las condiciones sociales y 
literarias de su tiempo. Mucha gente 
que vivía en la América del siglo 
diecinueve no publicaba sus autobio­
grafías o historias hasta muchos años 
después de que los acontecimientos 
que habían moldeado sus vidas hubie­
ran tenido lugar. La posibilidad 
de que el joven José Smith escribiera 
un diario en 1820 a los 14 años de 
edad es muy improbable. [2] Aunque, 
como explica Dean C Jessee, historia­
dor del Instituto Joseph Fielding 
Smith para la Historia de la Iglesia en 
la Universidad de Brigham Young, 
Provo, Utah, la diferencia de tiempo 
aparente entre la Primera Visión y su 
registro es más una presunción que 
una realidad. 

"Al considerar la juventud del pro­
feta, las condiciones en la frontera en 
que vivía, su deficiente entrenamiento 
academico, la ausencia total de una 
directriz que le motivara a escribir, y 
la antagónica recepción de su primer 
relato de la experiencia, no es extraño 
que él no conservara ningún relato de 
la Primera Visión durante la década 
entre 1820 y 1830. Sin embargo 
cuando le fué revelado en 1830 que 
debía escribir una historia, Jose actuó 
todo lo rápido que le permitieron las 
responsabilidades que le ocupaban en 
áquel momento y las dificultades a las 
que se enfrentaba". [3] El primer 
relato conocido de la experiencia de 
Pablo en el camino hacia Damasco fué 
escrito unos veinte años después de 
su visión. [4] 

Aunque no se publicaron informes 
sobre la primera visión durante la 
década de 1820 a 1830, el profeta 
incluyó descripciones de su experien­
cia sagrada en la arboleda en los cua­
tro relatos del crecimiento de la Iglesia 
Restaurada que el mismo escribió o 
dictó para que alguien los escribiera 
durante los diez años entre 1832 y 
1842. Y cuando José publicó por pri­
mera vez dos versiones diferentes de 
la historia de la Iglesia (Un breve 



Pablo Camino de Damasco, por Foxley. 

relato y otra historia más detallada) en 
1842 incluyó en ambos relatos una 
descripción de su visión. 

Aunque las palabras en los relatos 
de José sobre la Primera Visión son 
diferentes, un número de verdades 
básicas se muestran en cada uno de 
sus relatos, desvelando una gran 
armonía de detalles. Se puede com­
prender mejor y apreciar los diferen­
tes énfasis en estos testimonios al exa­
minar el entorno histórico en cada 
caso, al considerar los esfuerzos de 
José para escribir la historia y al darse 
cuenta de sus intentos de mejorar el 
estilo en el cual el mensaje básico de la 
restauración es transmitido a los 
demás. 

El Relato de 1832 

El más antiguo relato escrito cono­
cido de la Primera Visión fué incluido 
en una autobiografía que José escribió 
en 1832. La narración empieza con la 
siguiente introducción [6]: 

"Una historia de la vida de Jose 
Smith hijo, relato de su maravillosa 
experiencia y de todos los hechos 
extraordinarios que él realiza en el 
nombre de Jesucristo, el Hijo del Dios 
viviente ... y también un relato del 
resurgimiento de la Iglesia de Cristo". 

En este pequeño relato de la vida 
del profeta, hay una referencia a su 
nacimiento en Vermont en 1805, a su 
traslado a Nueva York cuando tenía 10 
años, su búsqueda de la verdadera 
religión, y su experiencia en la arbo­
leda. También hay una descripción en 
esta autobiografía de los aconteci­
mientos que condujeron a la aparición 
del Libro de Mormón. 

Durante muchos años los historia­
dores vacilaron en lo que concierne la 
fecha de este manuscrito. Hace unos 
años, sin embargo, Dean C. Jessee 
determinó que este manuscrito, una 
parte del cual fue escrito por Frederick 
G. Williams, escribiente de José, había 
sido escrito entre el 20 de julio de 1832 
y el 1 de diciembre del mismo año 
(probablemente durante el mes de 
noviembre). Aunque Frederick G. 
Williams escribió la introducción de 
esta autobiografía tal como José Smith 

se la dictaba, José escribió la parte que 
trata sobre la Primera Visión. Este es 
el único relato de la experiencia 
sagrada de José en 1820 escrito de su 
puño y letra. 

Y a que la historia de 1832 es el relato 
más antiguo conocido escrito por el 
propio José Smith, este registro nos 
provee de mucha información concer­
niente a la educación formal del joven 
José. José admite que debido a la 
pobreza de su gran familia, él se había 
visto "privado del beneficio de una 

Existen precedentes de diferentes 
relatos de la misma experiencia 
espiritual. Por ejemplo, relatos 
dispares de la aparición del Salvador 
a Pablo en el camino a Damasco 
aparecen en Hechos por Lucas y por 
Pablo en sus epístolas. 

educación". "Basta decir", continua, 
"que sólo fui instruido en la lectura, la 
escritura y las cuatro reglas básicas de 
la aritmética, constituyendo esto todo 
mi bagage cultural". 

La mayoría de los niños que vivían 
en el área de Palmyra y Manchester, 
Nueva York, durante la segunda y la 
tercera década del siglo diecinueve, 
asistían a la escuela un promedio de 
siete u ocho meses cada año. Muchos, 
sin embargo, no asistían a estas escue­
las compuestas por una única aula 
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donde se juntaban alumnos de cinco 
años de edad con los de dieciseis. José 
nos dice que él estaba en el grupo de 
los que acostumbraban a desatender 
su educación. Al hablar de sus logros 
educacionales, no menciona la orto­
grafía. Al comparar la ortografía de las 
palabras utilizadas en el relato de 
1832, con las formas recomendadas en 
las gramáticas populares de la época, 
nos damos cuenta de que José (como 
la mayoría de sus contemporáneos) no 
sabía deletrear muchas palabras según 
los cánones de la autoridad secular en 
la materia. Aun más, algunas de las 
oraciones del relato eran incompletas. 
Otras no eran del mejor estilo literario 
y en cuanto a la puntuación, esca­
seaba bastante en el manuscrito. Estos 
errores naturales, sin embargo, no 
disminuyen en modo alguno el tono 
potente, espiritual y elevado del relato 
de 1832. De hecho, en algunos aspec­
tos, dicho relato es el más poderoso y 
convincente de todos. 

En el invierno de 1832-33, y durante 
varios años después, José estudió gra­
mática en un intento de perfeccionar 
su habilidad de expresarse. Sus escri­
tos posteriores demuestran que tanto 
su ortografía como su estilo mejoraron 
considerablemente. 

Mientras José intentaba escribir su 
historia, también recibía mucha reve­
lación. Al comparar el relato de 1832 
con algunas revelaciones registradas 
ese mismo año, nos damos cuenta de 
que José, el hombre, no tenía la 
misma habilidad de expresarse que 
José, el profeta, cuando éste desvelaba 
la voluntad del Señor en forma de 
revelación. 

Aunque la mayoría de las experien­
cias mencionadas por José Smith en 
su autobiografía de 1832 fueron inclui­
das en las historias posteriores que 
escribió, algunos detalles que apare­
cían en éste manuscrito fueron omiti­
dos en los posteriores escritos publica­
dos. La mayoría de los temas que no 
fueron publicados en el siglo dieci­
nueve, trataban de acontecimientos 
personales, sentimientos, o se referían 
al trabajo y la misión del Salvador que 
se describen con más detalle en las 
escrituras antiguas y modernas. Acon-
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tecimientos similares en la vida de 
José Smith que aparecen en el registro 
de 1838, tal como su operación en 
New Hampshire cuando todavía era 
un niño y su conversación con su 
madre después de la Primera Visión, 
también fueron excluidos de las pri­
meras publicaciones de la "Historia de 
la Iglesia". 

Un ejemplo de un acontecimiento 
en la vida de José que no fue incluido 
en otros relatos de la Primera Visión 
escritos por el profeta, fue su larga 
búsqueda de la verdad. Durante casi 
tres años (de los doce a los quince), 
estuvo buscando la verdad, especial­
mente en lo que concierne al plan de 
salvación de Dios que incluye el per­
dón del pecado. En el curso de su bús­
queda, añade, hubo momentos en los 
que pensó que ninguna sociedad o 
denominación estaba construida sobre 
el evangelio de Jesucristo. La Primera 
Visión no tuvo lugar, por lo tanto, 
después de una breve búsqueda, sino 
que fue el resultado de dos o tres años 
de intensas averiguaciones que 
demostraban su gran preocupación 
por el bienestar de su alma. 

José Smith no se sentía satisfecho 
por el programa de redención ense­
ñado por los líderes religiosos de la 
comunidad en la que vivía. Después 
de investigar las creencias básicas de 
las varias denominaciones religiosas, 
cita que "volcó su alma al Señor 
pidiendo clemencia pues no había 
ninguna otra persona a quien 
pudiese" dirigirse. Mientras hablaba 
con el Señor, el joven testificó: "fui 
lleno del Espíritu de Dios y el Señor 
abrió los cielos ante mi y vi al Señor y 
me habló diciéndome: José, mi hijo, 
tus pecados te son perdonados. Conti­
nua tu labor, observa mis decretos y 
guarda mis mandamientos, porque yo 
soy el Señor de gloria que fue crucifi­
cado por el mundo, para que todos 
aquellos que creen en mi nombre pue­
dan tener vida eterna". 

Después de aprender que Jesus fue 
crucificado "para el mundo", y que 
todos los que creyeran en El pudiesen 
tener vida eterna, se le dijo a José que 
el Salvador regresaría "pronto" en 
"una nube recubierto de la gloria" del 

José Smith Busca Sabiduría en la Biblia, 
por Dale Kilbourne 

Padre. A continuación de esta expe­
riencia sagrada, José declaró que se 
alegró y que su alma fue llena de amor 
por muchos días. 

Para resumir, el relato de 1832 es el 
único relato de la Primera Visión en el 
cual José habló acerca de (a) su larga 
búsqueda por la verdad religiosa, (b) 
su deseo sincero de obtener el perdón 
de sus pecados, (e) su preocupación 
ante los pecados del mundo, (d) su 
comprensión de la naturaleza de la 
Expiación y de la realidad de la 
Segunda Venida, y (e) la alegría que 
siguió a esta experiencia espiritual. 
Aunque José también mencionaba las 
doctrinas conflictivas a las que se 
enfrentaba, recordaba su investiga­
ción de las diferentes sectas religiosas, 
y mencionaba que había aprendido 
que la iglesia verdadera del Señor no 
estaba sobre la tierra, su relato se cen­
traba en su búsqueda personal para 
conseguir el perdón de sus pecados. 

En vista de que José estaba descri­
biendo, en 1832, un acontecimiento 
que había ocurrido doce años antes, 
es posible que algunos detalles se le 
hubieran escapado. El relato repre­
senta sin duda un primer esbozo en el 
cual José trataba de revivir varias 
impresiones. Aun más José no revisó 
este relato en vistas a una posible 
publicación, ni trató de aclarar algu­
nas afirmaciones que posiblemente 
hubieran tenido que ser revisadas. Su 
interás principal, en lo que al tiempo 
se refiere, era de explicar que la visión 
tuvo lugar cuando el era todavía un 
adolescente. Si en su primer intento 
de ordenar los acontecimientos en su 
vida escribió entre líneas que el acon­
tecimiento tuvo lugar cuando tenía 16 
años, en vez de 15, es que trataba de 
corregirlo para una edición más cuida­
dosa de su historia que iba a aparecer 
en 1832. (El "16" está inserto de una 
manera difícil de leer. (Es posible que 
en realidad se trate de un "15", lo que 
armonizaría con los esbozos que fue­
ron preparados con mayor cuidado en 
años posteriores). 

Algunos conceptos fueron incluídos 
en los relatos posteriores de José 
acerca de la Primera Visión que no se 
mencionan en la autobiografía de 



La Primera Visión no ocurrió 
después de una breve indagación 
sino que tuvo lugar después de dos 
o tres años de intensa búsqueda 
que realizó José preocupado por el 
bienestar de su alma. 



1832. En todos los relatos preparados 
por el profeta después de 1832 (salvo 
en el de 1842), por ejemplo, José habló 
acerca de la gran fuerza de oposición 
con la que se enfrentó antes de ver la 
columna de luz. Aun más, en las otras 
tres historias, José, hace mención 
específica a la aparición de dos perso­
najes. Esto no significa que en la de 
1832, el diga que sólo un personaje se 
le apareciera, o que negase la apari­
ción de los dos personajes. De hecho, 
José Smith hacía referencia al Padre 
en su relato de 1832 cuando declaraba 
que "volcó su alma al Señor" y "el 
Señor le abrió los cielos", aunque José 
se refería al Hijo cuando escribió que 
el Señor le habló. El Profeta (y otras 
Autoridades Generales de aquella 
época) utilizaban la palabra Dios y la 
palabra Señor para referirse al Padre, 
tal como lo podemos ver en la oración 
escrita en la Carcel de Liberty. (Ver D. 
y C. 121:1-4) Sin embargo, en su pri­
mer intento de plasmar por escrito el 
impacto espiritual que le produjo la 
visión, José se centró en el mensaje 
que el Salvador le reveló. Aunque los 
relatos enfatizan diversas ideas y 
detalles, las diferentes versiones no se 
contradicen concerniente a este punto 
importante. 

En 1832, José Smith y Sidney Rig­
don tuvieron una gloriosa visión en la 
cual vieron a Jesucristo a la derecha 
del Padre y a los ángeles adorando a 
Dios y al "Cordero". Después que se 
les hubiera mandado durante la visión 
de escribir un relato de su experiencia, 
no centraron su relato en el hecho de 
ver al Padre sino en dar un poderoso 
testimonio del Salvador dando énfasis 
en lo que habían aprendido durante 
su extraordinaria visión. 

De paso, dicho relato fue archivado 
y editado menos de seis meses des­
pués de aquel acontecimiento. (D&C 
76:14, 20-24, impreso por primera vez 
en el Evening and Morning Star , Inde­
pendence, Missouri, en julio de 1832.) 

El relato de 1835 

El 9 de noviembre de 1835, José 
relató su primera visión a un ministro 
judío, llamado Robert Matthews, alias 
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Robert Matthias, que estaba de paso. 
Este último dijo que su apellido sacer­
dotal era Joshua. Fue archivado en el 
diario de Kirtland de José por uno de 
sus escribientes, Warren Cowdery, un 
breve resumen de esta conversación. 
Luego, dicho relato fue copiado del 
diario de José e incluido en la relación 
que José había empezado a escribir a 
mano en el año 1843. Sin embargo, en 
1843, Willard Richards, a quien José 
había llamado para que publicara su 
historia, copió la primera parte del 
manuscrito y omitió lo que José había 
dicho a Matthews sobre sus primeras 
visiones. Después de aquella fecha, 
fue escrita y publicada una versión 
más detallada de dichos aconteci­
mientos. 

Un concepto fue mencionado en el 
relato de 1835, el cual no fue incluido 
en ningúna otra narración de la Pri­
mera Visión escrita o dictada por el 
profeta. José señaló a Matthews que 
no solamente vió a dos personajes 
durante esta visión sino que también 
contempló a "numerosos ángeles". 
En dicho diario del 9 de noviembre, 
José Smith declaró también (si W arren 
Cowdery relató correctamente esta 
declaración) que apareció un perso­
naje y luego otro. No hay ningúna 
contradicción en dicha declaración, ni 
en el relato de 1838 tampoco en los 
cuales el Profeta aseguró que miró y 
contempló a dos personajes. El relato 
más reciente podría ser uno de los 
relatos en el cual fue reducido el ele­
mento tiempo. 

En una breve referencia a la Primera 
Visión que consta en este mismo dia­
rio (a causa de su brevedad, no fue 
incluida en las cuatro narraciones des­
tacadas de dicho artículo), José, apa­
rentemente, dijo a un visitante, en 
Kirtland el 14 de noviembre de 1835, 
que 
"había recibido la primera visita de los 
ángeles" cuando tenía catorce años." 
[7] 

Aparentemente, en sus discusiones 
con algunos no-miembros, el Profeta 
vaciló para identificar a los personajes 
que habían aparecido delante de él. 
Después de su experiencia sagrada de 
1820, el joven profeta fue perseguido 

por decir a otros que había tenido una 
visión. Dos personajes gloriosos fue­
ron a verle. Admitiendo que muchos 
ni aceptarían ni apreciarían este expe­
rimento sagrado, José Smith prestó 
atención a lo que contaba a los demás. 
Ciertos resúmenes de dicho aconteci­
miento, dirigidos a no-miembros y 
relatados antes y después de que el 
Profeta hubiera identificado a estos 
personajes, no siempre mencionan la 
aparición del Padre y del Hijo. [8] 

Por otra parte, se puede encontrar 
de nuevo el mismo concepto en el 
Antiguo Testamento donde God y 
Angel se utilizan recíprocamente. 
(Véase Genesis 48:15-6) De esta 
misma manera, el Profeta enseñó a los 
demás que el Cristo resucitado era un 
ángel. Dijo que una forma de ser en el 
paraíso puede ser un ángel o un per­
sonaje que ha resucitado con un 
cuerpo de carne y hueso. [9] Con vis­
tas a reforzar dicho concepto, José 
mencionó las palabras del Salvador 
cuando se dirigió a sus discípulos : 
"Palpad, y ved; porque un espíritu ni 
tiene carne ni huesos, como veis que 
yo tengo." (D&C 129:1-2). Los prime­
ros líderes Santos de los Ultimas Días 
que sabían que Jesucristo había dado 
instrucciones a José durante su visión 
de 1820, a veces declaraban que un 
ángel le había dicho a José Smith que 
no se uniera a ninguna de las iglesias. 
En sus sermones, estos líderes utiliza­
ban la palabra Señor para identificar 
tanto al Padre como al Hijo, y utiliza­
ban las palabras Señor, Cristo, perso­
naje, mensajero y ángel indistintamente. 
Al examinar veintiun sermones de 
seis diferentes líderes de los primeros 
tiempos en Utah, todos ellos personas 
que conocían muy bien a José Smith y 
sus enseñanzas, nos damos cuenta 
que once discursos que mencionan la 
Primera Visión identifican la aparición 
de dos personajes. En otros sermones 
estos mismos líderes declaran en 
esencia que un ángel dijo a José que 
no se uniera a ninguna iglesia. Por 
ejemplo, Orson Pratt, en la misma cita 
declara que José Smith fue visitado 
por un ángel de Dios y por dos perso­
najes. Obviamente, estos líderes, así 
como el mismo profeta, a veces testifi-
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caban que el Padre y el Hijo se apare­
cieron en 1820 y a veces daban énfasis 
al mensaje básico que uno de los per­
sonajes entregó. [10] 

El relato de 1838 

El tercer relato de la Primera Visión 
registrado por el profeta se incluyó en 
su "Historia de la Iglesia". Aunque 
José Smith empezó a dictar esta histo­
ria en 1838, el manuscrito más antiguo 
conocido de este trabajo fue realizado 
por James Mulholland, quien actuaba 
de escribiente para el profeta en 1839, 
lo que nos indica que probablemente 
el manuscrito fue copiado por Mulhol­
land aquel año. Es evidente que el 
profeta tenía la intención de que esta 
narración se convirtiera en la fuente 
principal para la literatura de la Igle­
sia, ya que fue cuidadosamente prepa­
rado con la intención de publicar la 
información. El relato fue, sin lugar a 
dudas, mucho más elaborado que los 
dos anteriores. Fue esta versión de la 
Primera Visión la que apareció en 
principio en las ediciones del 15 de 
marzo y 1 de abril de 1842 de Times 
and Seasons, siendo más tarde publi­
cado de nuevo en Millennial Star el 
mes de junio. Nueve años después, 
Franklin D. Richards publicó extractos 
del relato de esta historia aparecida en 
Times and Seasons en la primera edi­
ción de la Perla de Gran Precio, y este 
texto, que incluye el testimonio de 
José sobre la Primera Visión, fue 
publicado en las ediciones subsiguien­
tes de este libro. 

Al comparar el manuscrito de puño 
y letra de Mulholland, con el relato de 
la Primera Visión que aparece en 
Times and Seasons, podemos apreciar 
muchos cambios de puntuación y 
algunos de ortografía. Ya que José 
Smith era editor de Times and Seasons 
en la primavera de 1842, debe haber 
sido el responsable de los cambios que 
ocurrieron cuando las primeras relatos 
de su historia manuscrita se publica­
ron. El Profeta presentó este relato, 
que apareció en forma de serial, con 
las siguientes palabras : "En el último 
número conté brevemente la historia 
del crecimiento y progreso de la Igle-

/ 

Después de la Primera Visión, José 
declaró que sintió un gran gozo, y 
su alma se llenó de amor durante 
muchos días. 

sia. Ahora voy a entrar en detalles 
particulares de esta historia extraídos 
de mi diario". [11] 

Aunque la mayoría de los cambios 
en la historia de los primeros años del 
profeta fueron hechos cuando aun 
vivía y era editor de Times and Seasons, 
algunos cambios de ortografía y de 
puntuación se llevaron a cabo más 
tarde. Una vez que La Perla de Gran 
Precio hubiera sido aceptada por la 
Iglesia en 1880 como escritura, la Pri­
mera Presidencia encargó al élder 
James E. Talmage la preparación de 
una nueva edición de este trabajo, que 

fue la edición de 1902. En esta oca­
sión, el élder Talmage modificó algu­
nas palabras de la descripción de José 
del ambiente histórico de la Primera 
Visión. Por ejemplo, para mejorar el 
estilo y la gramática, los tiempos de 
varios verbos fueron cambiados. 

Otro cambio en la edición de 1902 
(originalmente en la de 1891) de la 
Perla de Gran Precio fue la omisión de 
una frase que aparecía entre parénte­
sis en la historia manuscrita de José y 
en las primeras publicaciones de este 
trabajo. Se trata del comentario sobre 
el estado de ánimo de José justo antes 
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En sus esfuerzos iniciales para 
registrar el impacto espiritual que 
tuvo la visión en él, José se centró 
en el mensaje que el Salvador le 
reveló. 

de entrar en la arboleda sagrada -
11 (porque en aquel tiempo nunca 
había entrado en mi corazón pensar 
que todos estaban equivocados)". 

Podría aparecer que existe una dis­
crepancia entre una frase que aparece 
en la edición de 1832 - la que indica 
que José decidió al buscar las escritu­
ras que ninguna denominación 11 se 
basaba en el evangelio ... tal como el 
Nuevo Testamento indica" - y un 
comentario en el relato de 1838 - que 
11 en aquel tiempo nunca había pene­
trado en su corazón el que todos estu­
viesen equivocados". Si existe contra­
dicción en estos relatos, entonces el 
relato de 1838 debe considerarse como 
el más correcto. El joven José Smith, 
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como muchos otros entonces y ahora, 
posiblemente no utilizaba las palabras 
precisas. 

Pero quizás las frases no sean con­
tradictorias en sí. A través de un estu­
dio de la Biblia (un análisis intelectual) 
José Smith puede haber decidido que 
todas las iglesias que él conocía esta­
ban equivocadas. En el momento en 
que entró en la arboleda, sin embargo, 
y quizás en otros momentos también, 
puede haber creído de corazón que la 
verdadera iglesia de Dios existía en 
algún lugar - aunque él no supiera 
dónde. Muchas veces es difícil com­
prender la intención real de un escri­
tor, en especial si éste no es muy hábil 
y escribe en una época anterior a la 

nuestra. Otras revisiones del relato de 
la Primera Visión fueron realizadas en 
la edición de 1921 de la Perla de Gran 
Precio. 

Se incluyeron algunos párrafos que 
habían aparecido como notas en el 
manuscrito de la historia. Esta infor­
mación se había incluído en la historia 
en vida de José, como lo evidencia 
una anotación en el diario de Willard 
Richards en fecha de Diciembre de 
1842. La nota B que aparece en las 
páginas 133 y 134 del manuscrito de la 
historia, describe la conversación de 
José con su madre después de su 
experiencia sagrada en la arboleda. 

La descripción del entorno histórico 
de la Primera Visión es casi el doble 



de largo del resumen que aparece en 
la de 1835. El relato de lo que experi­
mentó en la Arboleda Sagrada tiene 
más o menos el mismo largo del que 
fue escrito en 1832, pero el énfasis es 
distinto, aunque en ningún momento 
contradictorio. En 1838 José estaba 
escribiendo una historia de la Iglesia, 
y no una autobiografía o un breve 
relato de su historia, por lo que en vez 
de concentrarse en su búsqueda del 
perdón de sus pecados, dio énfasis a 
su búsqueda de la verdadera Iglesia 
de Dios. 

El hecho de que José investigara las 
distintas denominaciones religiosas, 
su dilema para saber qué iglesia tenía 
la verdad, y el conocimiento que 

La Primera Visión por Ted Henninger 

adquirió de que la plenitud del evan­
gelio no estaba sobre la tierra, son tra­
tados en casi todos los relatos. Pero en 
la historia de la Iglesia de 1838 (y en la 
de 1842), José no mencionó que Jesús 
le informó que sus pecados le eran 
perdonados. En vez de desarrollar 
este tema, José, en 1838, describió con 
mayor lujo de detalles las instruccio­
nes que el Salvador le dio refiriéndose 
a las iglesias de su época. Por ejem­
plo, en 1832, José escribió que Jesús le 
informó que la gente del mundo se 
habían apartado del evangelio, que no 
guardaban Sus mandamientos, que 
con sus labios le honraban, pero su 
corazón lejos estaba de El". Seis años 
más tarde ampliaba este concepto y 
escribía: 

"Se me contestó que no debía 
unirme a ninguna, porque todas esta­
ban en error; y el Personaje que me 
habló dijo que todos sus credos eran 
una abominación a su vista; que todos 
aquellos profesores se habían perver­
tido; que "con sus labios me honran, 
pero su corazón lejos está de mi; 
enseñan como doctrinas los manda­
mientos de hombres, teniendo apa­
riencia de piedad, mas negando la efi­
cacia de ella". [12] (José Smith 
2:19-20) 

El relato de 1838 es la única historia 
escrita por el profeta que describe con 
algún detalle la excitación religiosa y 
la contención que ocurría en el lugar 
dónde vivía, el hecho de que algunos 
miembros de su familia se unieran a 
los Prebiterianos, de que otros se sin­
tieran atraídos por la fe Metodista, y 
como grandes multitudes se unían a 
los diferentes partidos religiosos en 
toda la comarca y región. También es 
el único relato en el que especifica que 
el acontecimiento tuvo lugar en la pri­
mavera de 1820. 

Aun más, este testimonio es el 
único relato preparado por el profeta 
en el que específicamente se identifica 
al Padre como uno de los dos perso­
najes que se le aparecieron. En los dos 
escritos dirigidos a los no- mormones 
(el de 1835 y el de 1842), José 
describe la aparición de dos persona­
jes sin identificarlos. Entre tanto, otras 
personas, miembros y no-miembros, a 

principios de la década de 1840, escri­
bieron relatos de la Primera Visión 
basados en lo que habían aprendido 
del profeta Santo de los Ultimos Días, 
e informaron que José había testifi­
cado que durante su visión vio al 
Padre y al Hijo. [13] 

El Relato de 1842 

El último relato de la Primera Visión 
escrito por José Smith fue incluído en 
lo que se conoce como la Carta de 
Wentworth. A petición de John Went­
worth, editor del Chicago Democrat, 
José Smith fue invitado a escribir una 
historia de los Santos de los Ultimos 
Días para uno de los amigos de Went­
worth, George Barstow, que prepa­
raba una historia de New Hampshire. 
Después de escribir un breve relato de 
la historia de la Iglesia, José insertó 
trece declaraciones de creencia sin 
numerar que se conocen como los 
Artículos de Fe. Aunque el manus­
crito de esta historia no ha sido locali­
zado, el relato fue publicado en la edi­
ción del 1 de Mayo de 1842 de Times 
and Seasons, edición que precedió a la 
publicación de la historia manuscrita 
de José por entregas. 

Una de las diferencias más notables 
que distingue la carta de Wentworth 
de los demás relatos de la Primera 
Visión la encontramos en lo que José 
aprendió durante su comunicación 
con Dios. José, en vez de escribir 
como lo hiciera en 1838, que Jesucristo 
le informó que todos los credos eran 
una abominación a su vista, el profeta 
declaró, en este relato de 1842, que los 
personajes le dijeron que "todas las 
denominaciones religiosas creen en 
doctrinas incorrectas, y que Dios no 
reconoce a ninguna como su Iglesia y 
Reino. Y se me mandó de manera 
explicita que no fuera en pos de 
ellas". [14] 

José concluyó su relato con una 
frase que si bien estaba implícita en 
los otros tres relatos, no aparecía 
específicamente : " ... al mismo 
tiempo se me prometió que la pleni­
tud del evangelio se me daría a cono­
cer en el futuro". 

Para terminar, un examen concien-
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zudo de los cuatro relatos de la Pri­
mera Visión revela varios e importan­
tes aspectos relacionados con la histo­
ria de la Iglesia. Reconociendo la 
importancia de preservar lo que había 
ocurrido, José Smith dedicó muchas 
horas de su tiempo durante la década 
de 1830 y principios de 1840 a regis­
trar los acontecimientos de los cuales 
él había sido testigo. Al describir su 
experiencia sagrada de 1820, a veces 
daba énfasis a un tema, y en otras oca­
siones se centraba en otro de mayor 
trascendencia. Aunque la forma de 
relatar lo que él aprendió del Salvador 
sea diferente en todos los relatos, el 
mismo mensaje básico se incluía en 
todos excepto el relato de 1835 - que 
la verdadera Iglesia de Jesucristo no 
estaba sobre la tierra en 1820. Lo ver­
daderamente importante no era el len­
guaje especifico en el cual se revela­
ban estas verdades sino las verdades 
en si. 

Y a que el relato de 1838 fue incluído 
en la Perla de Gran Precio, una inves­
tigación de las publicaciones de esta 
historia nos ayuda a comprender 
mejor los principios que rigen la for­
mación de las escrituras. José Smith 
realizó muchos cambios ortográfi­
cos,de puntuación, y otros similares 
en su historia manuscrita. Después 
que una parte de esta historia hubiera 
sido aceptada como escritura en la 
Perla de Gran Precio, los editores 
hicieron algunas correcciones con vis­
tas a refinar el texto y siempre con la 
autorización de los líderes de la Igle­
sia. Estas revisiones se hacían en prin­
cipio para mejorar la calidad gramati­
cal, clarificar y dar consistencia al 
texto. Se añadieron algunos pasajes, 
que habían aparecido como notas en 
la historia manuscrita anterior al mar­
tirio del profeta. Todas estas alteracio­
nes estaban en armonía con el prece­
dente establecido por José Smith en 
sus revisiones de las escrituras de los 
Santos de los Ultimos Días. En nin­
gún caso se cambió el mensaje básico 
registrado en el relato manuscrito con­
cerniente al entorno histórico de la 
Primera Visión y a las verdades reve­
ladas durante esta experiencia gran­
diosa. Los cambios fueron siempre 
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hechos en un esfuerzo de transmitir 
las verdades reveladas por Dios en 
estos últimos días, en el mejor y más 
claro lenguaje en que el hombre 
pudiera expresarlas. [15] O 

Milton V. Backman, ]r., tiene tres hijos, es 
catedrático de Historia de la Iglesia en la 
Universidad de Brigham Young y sirve como 
agente regional de los Servicios de Bienestar en 
la región de Pravo Utah Edgemont. 
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Comprendamos el Antiguo Testamento: 

Claves para 
contestar preguntas 
difíciles 
Por Edward J. Brandt 

• Tiene a veces dificultades en 
(y comprender el Antiguo Testa-
mento? ¿Le resulta confuso el propósi­
to de algunos de los libros del Antiguo 
Testamento? ¿Le parece que hay dis­
crepancias en este registro? 



Si su respuesta es afirmativa, no se 
preocupe, porque no es el único. Pero 
aun así, el Antiguo Testamento no tie­
ne que ser difícil de entender como 
muchos piensan. Veamos si las si­
guientes instrucciones le son de utili­
dad. 

El propósito del Antiguo Testamento 

Muchos lectores no han llegado a 
apreciar el factor clave de que el Anti­
guo Testamento es principalmente un 
testigo del Mesías, Jesucristo, conoci­
do por los antiguos como Jehová. Tal 
como el presidente Spencer W. Kim­
ball ha dicho: "Los profetas del Anti­
guo Testamento, desde Adán a Mala­
quías, testifican de la divinidad del 
Señor Jesucristo y de nuestro Padre 
Celestial. Jesucristo es el Dios del 
Antiguo Testamento, y con El fue con 
quien hablaron Abraham y Moisés; El 
fue quien inspiró a lsaías y Jeremías; y 
fue El quien predijo, por medio de 
aquellos hombres escogidos, los acon­
tecimientos futuros, aun hasta el últi­
mo día y la hora final" ("La palabra del 
Señor y sus profetas", Liahona, octu­
bre de 1977, pág. 64). 

En todo su registro, los profetas del 
Antiguo Testamento testificaron de la 
realidad de Dios y de que Jehová era el 
Redentor del mundo. Su mensaje acer­
ca del futuro sacrificio expiatorio del 
Santo de Israel es el foco central para 
comprender las enseñanzas del Anti­
guo Testamento. 

Abinadí, un antiguo profeta ameri­
cano y precristiano, también enseñó 
que todos los antiguos profetas habla­
ban de Jesucristo: "¿No les profetizó 
Moisés concerniente a la venida del 
Mesías, y que Dios redimiría a su pue­
blo?", preguntó. "Sí, y aun todos los 
profetas que han profetizado desde el 
principio del mundo, ¿no han hablado 
ellos más o menos acerca de estas co­
sas?" (Mosíah 13:33.) 

Jacob, el hermano de Nefi, explicó 
el propósito que tuvo -y de hecho, el 
de todos los antiguos profetas- para 
escribir lo que anotaron en sus regis­
tros: "Porque hemos escrito estas cosas 
para este fin, que sepan que nosotros 
sabíamos de Cristo y teníamos la espe­
ranza de su gloria muchos siglos antes 
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de su venida; y no solamente teníamos 
nosotros una esperanza de su gloria , 
sino también todos los santos profetas 
que vivieron antes que nosotros" (Ja­
cob 4:4). 

Aun la ley de Moisés -la cual, de­
bido a la multiplicidad de sus comple­
jas leyes , con frecuencia confunde y 
desanima a los lectores del Antiguo 
Testamento-- es un testimonio especí­
fico y directo de Jesucristo. Jacob lo 
entendía y escribió: "Mi alma se delei­
ta en comprobar a mi pueblo la verdad · 
de la venida de Cristo; porque con este 
fin se ha dado la ley de Moisés; y todas 
las cosas que han sido dadas de Dios al 
hombre, desde el principio del mundo, 
son la representación de El" (2 Nefi 
11:4). 

Si tenemos esto presente cuando 
leemos el Antiguo Testamento, algu­
nos de los pasajes más oscuros de este 
registro se harán más claros para nues­
tro entendimiento. De la misma mane­
ra, acontecimientos que tengan un sig­
nificado religioso y de mayor alcance, 
además de un significado literal y su­
perficial, pueden adquirir un significa­
do mayor. 

Por ejemplo, cuando se estableció la 
fiesta de la Pascua, su propósito inme­
diato era el de recordarle al antiguo 
Israel de la época en que el ángel des­
tructor pasó de entre los israelitas pre­
parados y obedientes en los días de 
Moisés. Era también un recordatorio 
de la liberación de Israel del cautiverio 
egipcio. Pero los lectores que tienen 
presente que el propósito principal del 
Antiguo Testamento es testificar del 
Redentor encontrarán también un tema 
mesiánico en esta ordenanza: la antici­
pada redención de la humanidad por el 
Salvador. Se requería un "Cordero ... 
sin defecto" (Exodo 12:4-5), el cual 
debería ser consumido completamente 
(Exodo 12:4, 9-10) -un presagio del 
"Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo" (Juan 1 :29) con "una ex­
piación infinita" (2 Nefi 9:7). Además, 
la orden prescrita requería que la san­
gre del cordero se pusiera en los dos 
postes y en el dintel de las puertas de 
las casas de aquellos que celebraban la 
Pascua (Exodo 12:7). Este hecho 
adquiere mayor significado cuando lo 
comprendemos a la luz de la misión 

mesiánica: es un recordatorio de que la 
redención personal solamente se puede 
lograr por medio de la sangre del Un­
gido de Dios, Jesucristo. Pedro enseñó 
a los santos de su época que la reden­
ción se recibe solamente "con la san­
gre preciosa de Cristo, como de un 
cordero sin mancha y sin contamina­
ción" ( 1 Pedro 1: 19). Y Pablo testificó 
que "nuestra Pascua, que es Cristo, ya 
fue sacrificada por nosotros" ( 1 Corin­
tios 5:7). 

Para resolver supuestas discrepancias 

A veces los lectores se distraen de 
los temas importantes del Antiguo 
Testamento por lo que consideran dis­
crepancias en la naturaleza de Dios o 
en la manera en que El trata con sus 
hijos. Pero he descubierto que estos 
problemas se deben generalmente a in­
terpretaciones incorrectas y no al re­
gistro en sí. Y también he descubierto 
que la mayoría de estas supuestas dis­
crepancias pueden solucionarse me­
diante un estudio cuidadoso -algunas 
veces con la ayuda de fuentes tales co­
mo el Libro de Mormón y comentarios 
y diccionarios bíblicos fidedignos. 

El Libro de Mormón puede ofrecer 
muchos comentarios de gran ayuda 
acerca de muchos temas del Antiguo 
Testamento , porque los nefitas tenían 
un "Antiguo Testamento" que era más 
completo que nuestra versión actual: 
las planchas de bronce . Nefi dice que 
nuestra Biblia es "una narración seme­
jante a los grabados sobre las planchas 
de bronce, aunque menos en número" 
(1 Nefi 13:23), y explica que las plan­
chas de bronce "contenían los cinco 
libros de Moisés, los cuales relataban 
la historia de la creación del mundo, y 
también de Adán y Eva, nuestros pri­
meros padres; 

"y asimismo la historia de los judíos 
desde su principio, aun hasta el co­
mienzo del reinado de Sedequías, rey 
de Judá; 

"y también las profecías de los san­
tos profetas, desde el principio, hasta 
comenzar el reinado de Sedequías, y 
muchas profecías declaradas por boca 
de Jeremías" (1 Nefi 5: 11-13). 

El profeta José Smith indicó en ma­
nera similar que "se habían quitado de 



la Biblia muchos puntos importantes 
relacionados con la salvación del hom­
bre, o se habían perdido antes de su 
compilación" (D. y C. 76, Encabeza­
miento) . 

También es importante recordar que 
el Antiguo Testamento no pretende ser 
una historia completa o un registro me­
tódico cronológico de todo lo que su­
cedió desde los días de Adán hasta el 
nacimiento de Jesucristo. Con frecuen­
cia sólo encierra breves reseñas para 
proporcionar continuidad a la historia 
general de esos siglos. En su amplia 
estructura se encuentran narraciones 
detalladas en forma breve o extensa. 
Por ejemplo, el período de cuatrocien­
tos años en que los israelitas moraron 
en Egipto se refleja en sólo unos cuan­
tos versículos, con limitados detalles, 
mientras que los detalles de los cuaren­
ta años que pasaron en el desierto abar­
can más de doscientas páginas. 

Por lo tanto, los que estudian el 
Antiguo Testamento deben recordar 
que lo que aparece en los escritos es 
verdadero, pero frecuentemente no 
ofrece detalle histórico completo. Una 
parte intrínsica de este tipo de historia 
es la posibilidad de que partes del re­
gistro no den suficientes detalles, ra­
zón por la cual pueden ser fácilmente 
mal interpretados. Los lectores deben 
tener esto presente y no tomar conclu­
siones precipitadas. 

Veamos dos aspectos del Antiguo 
Testamento que comúnmente les cau­
san preocupación a los lectores. 

La ira de Dios. Hay quienes se que­
jan porque el supuesto Dios severo y 
vengativo del Antiguo Testamento pa­
rece contradecir al Dios amoroso y pa­
cífico del Nuevo Testamento; las ba­
lanzas de la justicia y la misericordia 
parecen estar desequilibradas. 

Creo que la razón por la cual las 
personas tienen un concepto erróneo 
de la ira del Señor es porque dan por 
sentado que la ira de Dios es idéntica a 
la de ellos, como seres mortales imper­
fectos; no comprenden correctamente 
la naturaleza de la ira divina. 

Lehi nos ofrece una definición más 
acertada de la ira justa al explicar lo 
siguiente cuando Lamán y Lemuel se 
quejaban de que Nefi estaba enojado 
con ellos: "Decís que ha recurrido a la 

aspereza; decís que se ha enojado con 
vosotros; mas he aquí, que su severi­
dad fue el rigor del poder de la palabra 

de Dios que estaba en él; y lo que vo­
sotros llamáis ira fue la verdad, según 
la que se halla en Dios, la cual él no 

Los lectores que tienen presente 
que el propósito principal del 

Antiguo Testamento es testificar del 
Redentor encontrarán un tema 
mesiánico en la Pascua: es un 
recordatorio de que la redención 
personal solamente se puede lograr 
por medio de la sangre del Ungido 
de Dios, Jesucristo. 

La Pascua, por William Henry Margetson . Clavando a Cristo a la cruz, por Gustav Dore . 
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pudo reprimir, expresándose intrépida­
mente concerniente a vuestras iniqui­
dades" (2 Nefi 1 :26). 

Entonces, la "ira" del Señor es la 
verdad de la justicia de Dios que se 
manifiesta en contra de los que deso­
bedecen Sus leyes. Cuando las perso­
nas no están en armonía con los princi­
pios eternos de justicia y responsabili­
dad, es posible que perciban la revela­
ción de esa verdad (mediante Dios o 
sus profetas) como ira o severidad. 

Nefi dijo: 
"Los culpables hallan la verdad 

dura, porque los hiere hasta el cen­
tro" (1 Nefi 16:2). Esta era frecuente­
mente la manera en que los rebeldes 
israelitas reaccionaban cuando tenían 
que pagar las consecuencias de haber 
quebrantado las leyes eternas, leyes 
por las cuales Dios se rige y por medio 
de las cuales gobierna con longanimi­
dad, misericordia y amor. 

Favoritismos de Dios. Otra queja de 
otros lectores del Antiguo Testamento 
es que Dios parece tener favoritos, o 
sea , que parece ser parcial hacia cier­
tas personas. Por ejemplo, una inter­
pretación común es que el joven José 
era favorecido injustamente sobre to­
dos los demás hijos de Israel, por lo 
que sus hermanos tuvieron buena ra­
zón para resentir sus aires de superiori­
dad. 

Sin embargo, el registro dice que los 
hermanos de José participaban en co­
sas malas (véase Génesis 37:2), y que 
José, al igual que Nefi en el Libro de 
Mormón, se ganó los derechos y ben­
diciones a causa de su fidelidad y al 
adquirir la primogenitura. Jacob pudo 
haber dicho a sus hijos lo que Lehi les 
dijo a Lamán y Lemuel: "Lo habéis 
acusado de que pretendió poder y auto­
ridad sobre vosotros; mas yo sé que él 
no ha procurado poder o autoridad so­
bre vosotros; sino que ha procurado la 
gloria de Dios y vuestro propio bienes­
tar eterno" (2 Nefi 1:25). 

José y Nefi fueron bendecidos a 
causa de su rectitud, y sus hermanos 
fueron rechazados por sus transgresio­
nes. Lamán y Lemuel nunca se arre­
pintieron, pero los hermanos de José, 
después de sufrir por mucho tiempo el 
peso de la culpa de sus acciones y sen­
timientos hacia su hermano, llegaron a 
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aceptar que José había sido preordena­
do para presidir sobre ellos. 

Otro ejemplo del mencionado favo­
ritismo es que J acob parece haber ro­
bado la primogenitura a su hermano 
Esaú --que la recibió injustamente por 
medio del engaño y las artimañas. Pe­
ro, ¿qué dicen las Escrituras con res­
pecto a esto? El registro indica que 
Esaú no solamente vendió su primoge­
nitura sino que la "menospreció" (Gé­
nesis 25:34), y que se privó más aún 
de estas bendiciones al casarse con no 
creyentes, que fue "amargura de espí­
ritu para Isaac y Rebeca" (Génesis 
26:35). 

Cuando llegó el momento para que 
Isaac bendijera a sus dos hijos, Rebe­
ca, que, mediante una revelación supo 
que Jacob habría de gobernar a su her­
mano (véase Génesis 25:23), actuó en 
contra de la costumbre tradicional y 
ayudó a Jacob, su hijo menor, a recibir 
la bendición. Cuando Esaú fue a recla­
mar su bendición, Isaac se dio cuenta 
de que los importantes derechos de 
presidir en el sacerdocio verdadera­
mente le pertenecían a Jacob, su hijo 
fiel, y no al indigno Esaú: "Yo le ben­
dije", dijo Isaac, "y será bendito" (Gé­
nesis 27:33). Si este profeta y patriarca 
hubiera actuado incorrectamente, él 
poseía el derecho del sacerdocio para 
revocar la bendición de Jacob, pero no 
lo hizo, porque sabía que había hecho 
la voluntad de Dios. Dándose cuenta 
de que a Esaú le importaba más la pér­
dida de los bienes temporales que las 
bendiciones espirituales, Isaac le pro­
metió prosperidad, pero también rea­
firmó la bendición de J acob (véase Gé­
nesis 27:37--40). 

Otro problema: ¿qué razón había pa­
ra que los hijos de Israel, al regresar de 
Egipto, destruyeran al pueblo que ha­
bitaba la tierra de Canaán? Si bien esa 
tierra se le había prometido a Abraham 
(por siglos) antes, el pueblo que la ha­
bitaba en los días de Josué la había 
poseído desde que J acob y su familia 
partieron del lugar. Entonces, ¿qué de­
recho tenían los israelitas de expulsar a 
los que la habitaban? ¿Por qué tuvie­
ron que ser destruidos los cananeos, 
como pueblo? ¿Es justo que un pueblo 
que aparentemente desconocía las en­
señanzas o normas morales del Dios de 

Israel sufriera consecuencias tan drás­
ticas? 

Abraham e Isaac habían negociado 
la paz con sus vecinos y habían com­
prado propiedades en el país. El Señor 
le dijo a Abraham que la iniquidad de 
los amoritas que la habitaban aún no 
llegaba al máximo (véase Génesis 
15:16). Pero ¿cuán inicuos eran cua­
trocientos años después, cuando regre­
saron los hijos de Israel? ¿Merecieron 
el trato que recibieron? La verdad es 
que el pueblo que poseía esa tierra es­
taba obsesionado con el libertinaje, el 
incesto, el adulterio, la homosexuali­
dad, la bestialidad y aun sacrificios hu­
manos (véase Levíticos 18:1-24; Deu­
teronomio 12:31). La práctica 
abominable de todas estas costumbres 
que estaban en contra de la naturaleza 
fue lo que acarreó sobre ellos las con­
secuencias requeridas por la ley eter­
na. Tal como el Señor declaró: "La 
tierra fue contaminada; y yo visité su 
maldad sobre ella, y la tierra vomitó 
sus moradores" (Levítico 18:25). 

Pero ¿cuánta iniquidad debe de exis­
tir hasta que el Señor requiera un pleno 
ajuste de cuentas? De nuevo, el Libro 
de Mormón provee valiosa informa­
ción: "Cuando echéis a los justos de 
entre vosotros, entonces os hallaréis 
prontos para la destrucción" (Helamán 
13: 14). "Y perecen porque rechazan a 
los profetas y a los santos, y los ape­
drean y los matan" (2 Nefi 26:3). 

El Libro de Mormón también pro­
vee comentarios específicos acerca de 
la expulsión que padecieron los cana­
neos: "Y después que hubieron cruza­
do el río Jordán, él los hizo fuertes 
para arrojar a los habitantes de esa tie­
rra, sí, para esparcirlos hasta su des­
trucción. 

"Y ahora, ¿pensáis vosotros que los 
hijos de esa tierra, que se hallaban en 
la tierra de promisión, y que fueron 
echados por nuestros padres, pensáis 
vosotros que eran justos? He aquí, os 
digo que no ... 

"Be aquí, el Señor estima a toda 
carne igual; el que es justo es favoreci­
do de Dios. Pero he aquí, los de este 
pueblo habían rechazado toda palabra 
de Dios, y se habían madurado en la 
iniquidad; y la plenitud de la ira de 
Dios estaba sobre ellos. Y el Señor 



maldijo la tierra para ellos y la bendijo 
para nuestros padres; sí, la maldijo 
contra ellos para su destrucción, y la 
bendijo para nuestros padres al grado 
de que se enseñorearon de ella." ( 1 
Nefi 17:32-35.) 

Ellos habían "rechazado toda pala­
bra de Dios" y habían "madurado en la 
iniquidad". Fueron amonestados, eran 
rebeldes y debían responder por sus 
actos trayendo sobre sí las consecuen­
cias de sus iniquidades. 

Estos tres ejemplos del "favoritis­
mo" de Dios demuestran el hecho de 
que Dios es verdaderamente un Dios 
justo y que sus tratos con los hombres 
se basan en su propia rectitud y obe­
diencia. 

Estudio devoto con un espíritu de 
oración 

El elemento más importante para 
comprender el Antiguo Testamento es 
estudiarlo en forma regular y con un 
espíritu de oración. 

El apóstol Pablo dijo que "cuando 
lean el antiguo pacto, les queda el mis­
mo velo no descubierto, el cual por 
Cristo es quitado. 

"Y aun hasta el día de hoy cuando se 
lee a Moisés, el velo está puesto sobre 
el corazón de ellos. 

"Pero cuando se conviertan al Se­
ñor, el velo se quitará." (2 Corintios 
3:14--16.) 

Aun cuando es difícil comprender el 

Antiguo Testamento, cuando lo lee­
mos cuidadosamente (a luz de su pro­
pósito, con el mismo espíritu con que 
fue escrito), el registro bendice nuestra 
vida con testimonio, enseñanzas, com­
prensión y ejemplos de gran valor.• 

Edward J. Brandt, director auxiliar del Instituto 
de Religión de Salt Lake, Universidad de Utah, 
sirve también en el sumo consejo de la estaca 
Salt Lake University Second Stake. 

Algunos han argumentado que Jacob robó la primogenitura a su hermano 
Esaú y que el joven José era favorecido injustamente sobre sus 

hermanos. Sin embargo, el registro indica que Esaú "menospreció" la 
primogenitura y que los hermanos de José participaban en cosas malas. 

José al ser vendido por sus hermanos, por Gustav Dore. Jacob da una bendición patriarcal, por Harry Anderson. 
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Encontré 
el corazón de la N a vi dad 
Por George D. Durrant 

Si en una ocasión en particular hace 
muchos años se me hubiera pregun­

tado: "George, ¿qué clase de Navidad 
vas a pasar?"_no creo que hubiera po­
dido contestar sin echarme a llorar. 

Era la primera vez en mi vida que 
me encontraba lejos del hogar durante 
la temporada navideña, y cuando uno 
resulta ser el más joven de la familia, 
como era mi caso, el estar lejos de la 
madre y del hogar por primera vez en 
la época de Navidad se hace difícil de 
sobrellevar. 

A mediados de noviembre de ese 
año, partí del puerto de Nueva York, a 
bordo del barco Mauritania, para cum­
plir una misión de dos años en Gran 
Bretaña. Tras una semana de los ma­
reos típicos que se sufren en alta mar, 
llegué a Southampton, Inglaterra. Pasé 
unos pocos días bastante atareados en 
Londres y después recibí mi primera 
asignación. 

Al acercarse la Navidad, me encon­
traba en una ciudad de nombre Hull. 
La emoción del viaje se había disipado 
y gradual y completamente se había 
visto relegada por un sentimiento de 
descorazonamiento. Llevaba en ese lu­
gar apenas un mes, y no había pasado 
un solo día sin añorar mi hogar. Con el 
paso de las horas y de los días se acer­
caba la Navidad, y comencé a sentirme 
más y más triste. 

Como si mis penas hubieran sido 
pocas, el frío y la niebla me llenaban 
los pulmones al pedalear con mi com­
pañero por muchos kilómetros buscan­
do personas que estuvieran interesadas 
en escuchar el mensaje del evangelio 
restaurado. Bajo tales condiciones, el 
22 de diciembre comencé a estornu­
dar. Al día siguiente empecé con tos y 
en el día de Nochebuena tenía ya un 
tremendo resfrío. 

Inmediatamente después de llegar a 
Hull, había escrito a casa diciendo: 

Querida Mamá: 
Mi dirección es Elder George 
Durrant, 4 The Paddock, Anlaby 
Park, Hull, Inglaterra. Por favor 
diles a la familia y a los amigos que 
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si desean enviarme tarjetas y 
regalos de Navidad, lo pueden 
hacer a esta dirección. Te 
agradecería que llamaras a cuantos 
pudieras y les hicieras saber esto 
cuanto antes. 
Tenía esperanzas de que la carta lle­

gara a casa con tiempo para que a vuel­
ta de correo me llegaran tarjetas de Na­
vidad y regalos de mi familia y 
amigos. 

A diario aguardaba anhelosamente 
la llegada del cartero, quien día tras 
día llegaba con paquetes de diferentes 
tamaños y sobres llenos de tarjetas. Y o 
abría la puerta de par en par y recibía 
toda la carga. Estaba seguro de que por 
lo menos la mitad de las encomiendas 
serían mías. Con manos temblorosas 
tomaba uno de los paquetes o cartas y 
leía el nombre del destinatario. La pri­
mera decía: "Elder Tagg" , la siguiente: 
"Elder Tagg", la tercera: "Elder 
Tagg". Todas eran para la misma per­
sona: el élder Tagg. Con el paso de los 
días había empezado a conformarme 
con la idea de recibir aunque fuera sólo 
una carta. Pero no llegó ni una. En 
total, en la semana anterior a la Navi­
dad, mi compañero recibió treinta tar­
jetas y varios paquetes con regalos. 
Con cada tarjeta que abría, yo miraba 
para otro lado. 

Finalmente, llegó la última entrega 
de correspondencia antes de la Navi­
dad. Había estado orando ferviente­
mente, rogando poder recibir algún au­
gurio de Feliz Navidad de mi familia. 
Entonces llegó el cartero y yo recogí el 
correo. Para mi gran alegría había siete 
tarjetas de Navidad y un pequeño pa­
quete. U na por una leí el nombre del 
destinatario y entregué la primera, la 
segunda y finalmente todas las tarjetas 
al élder Tagg y después le entregué el 
paquete. Me di cuenta de que él estaba 
muy triste, y sabía que si hubiera podi­
do, habría estado dispuesto a darme las 
siete tarjetas y el paquete. 

Entonces me marché a mi cuarto. 
Tenía la necesidad de estar solo. Me 
senté en la cama y apoyé la cabeza en 



De todos los paquetes y 
tarjetas de Navidad que 
llegaron, no había ninguno 
para mí. Me sentí 
desdichado. 



las palmas de mis manos. Sentía el de­
sesperado deseo de adelantar las mane­
cillas del reloj y pasar las hojas del 
calendario y así saltear la Navidad. Sa­
bía que podría sobrevivir los 729 días 
que me quedaban como misionero en 
Inglaterra, pero no creía tener las fuer­
zas para pasar la primera Navidad lejos 
de mi hogar. 

Mientras me encontraba sentado en 
profundo silencio, la dueña de la casa 
donde vivíamos, Nellie Deyes, y el él­
der Tagg entraron en la habitación. Es­
ta buena mujer me dijo: "Elder Du­
rrant, he venido a despedirme por unos 
días". 

Levanté la cabeza y vi que ella esta­
ba mirando hacia otro lado y percibí 
que también ella estaba apesadumbra­
da. "¿Qué quiere decir con eso de des­
pedirse?" le pregunté con sorpresa. 

Sin responder, se dio vuelta y se 
marchó. El élder Tagg me dijo en voz 
baja: "Los doctores temen que tenga 
cáncer. Quería esperar y tener la inter­
vención después de la Navidad, pero 
esta tarde se enteró de que había una 
cama disponible para ella en el hospi­
tal, así que de te marcharse ahora". 

Quedé sin palabras. Ella me recor­
daba mucho a mi madre, y en el mes 
que llevábamos viviendo en su casa, 
había llegado a quererla. 

Bajé las escaleras hasta donde se en­
contraba ella con su esposo, prontos 
para partir con rumbo al hospital. Ja­
más olvidaré su mirada cuando me di­
jo: "Elder Durrant, lo quiero mucho. 
Deseo que pase una muy feliz Navi­
dad". Entonces nos preguntó al élder 
Tagg y a mí si podíamos darle una 
bendición. El élder Tagg la ungió con 
aceite, y al poner después los dos las 
manos en su cabeza, le imploré al Se­
ñor que le permitiera mejorarse. Esa 
misma noche la operaron, y el día an­
tes de la Navidad murió. 

Cuando me enteré, quise orar pero 
no pude. Había sentido tanto amor, 
tantas esperanzas y tanta fe -y pese a 
ello había muerto. Muchas fueron las 
cosas que cruzaron mi mente aqu~lla 
Nochebuena incrustada en la niebla. 

La hermana Guest, que era presi­
denta de la Sociedad de Socorro, nos 
había invitado dos semanas antes para 
que los cuatro misioneros que estába­
mos en Hull fuéramos a almorzar a su 
casa el día de Navidad. Esa mañana, 
más o menos a las once, los otros dos 
misioneros vinieron de donde vivían, a 
unos seis kilómetros, para recogernos 
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a mí y a mi compañero. Todos estába­
mos sumamente acongojados por el fa­
llecimiento de la hermana Deyes, pero 
sabíamos que ella habría querido que 
fuéramos. 

Mi resfrío había por cierto empeora­
do y los otros dos misioneros que no 
me habían visto por unos días comen­
taron en cuanto a mi apariencia enfer­
miza. Después de analizar mi estado 
detenidamente con el élder Tagg, lle­
gamos a la conclusión de que no sería 
prudente que saliera a la intemperie. El 
hermano Deyes estaba en la casa y de­
cidí quedarme con él. Los demás estu­
vieron de acuerdo y los tres se marcha­
ron. 

El hermano Deyes no se sentía co­
mo para que nadie lo acompañara," así 
que yo también quedé a solas. Era el 
día de N a vi dad y yo me encontraba 
más solo que nunca, y más solo de lo 
que consideraba que ninguna persona 
jamás lo hubiera estado. 

No había regalos; no había tarjetas; 
ni siquiera un árbol de Navidad en la 
casa. No se escuchaban villancicos. 
Una Navidad vacía. El silencio de la 
casa apenas se veía interrumpido por el 
tic-tac del reloj. Eran poco más de las 
once de la mañana del día más triste de 
mi vida, y era Navidad. 

Me acerqué al fuego de la chime­
nea, el que constituía la única fuente 
de calor. Las brasas fulgurantes pare­
cían querer actuar como mis luces na­
videñas privadas. Resentido por sus 
intentos de iluminarme el alma, tomé 
un atizador de metal y golpeé cada tro­
zo de carbón para que dejara de brillar. 

Bajé la cabeza y la descansé sobre la 
mano izquierda. Permanecí inmóvil 
hasta que el reloj que daba la hora me 
trajo de nuevo a la realidad. Era me­
diodía. 

La sala estaba cada vez más fría. Me 
levanté y puse más carbón sobre el es­
caso fuego que quedaba, el cual dejaba 
de dar calor puesto que los trozos de 
carbón que acababa de poner cubrían 
los que estaban encendidos. Acerqué 
mi silla al fuego, y casi por accidente 
miré sobre la repisa de la chimenea y 
vi mi Biblia. Me incorporé, la tomé y 
me volví a sentar. En realidad no tenía 
interés en leer. Estaba demasiado triste 
como para desear hacerlo. Pero al mis­
mo tiempo, por ser un nuevo misione­
ro, sabía que había muchas cosas que 
me era necesario saber. Mis compañe­
ros sabían tanto y yo parecía saber tan 
poco. 

No me perjudicaría leer un poco, 
aunque fuera un par de páginas. Abrí 
el libro a más de la mitad y me encon­
tré con el encabezamiento "El santo 
evangelio según San Mateo". 

No tenía interés en leer; lo que que­
ría era estar en mi casa. Con el puño 
apretado di un golpe al libro abierto 
como en reacciól) ante todos esos sen­
timientos negativos que anidaban en 
mi alma. 

Mi vista no se centró en nada en 
particular. Las páginas abiertas delante 
de mí parecían un enjambre de letras 
sin sentido. De pronto, y sin hacer nin­
gún esfuerzo consciente, centré mi 
atención en el primer versículo, donde 
leí: "Libro de la genealogía de Jesu­
cristo, hijo de David, hijo de Abra­
ham". 

Cual obedientes súbditos, mis ojos 
continuaron leyendo la genealogía de 
Jesús, pero mi mente no estaba dis­
puesta a permitir que las palabras for­
maran pensamientos. Con el paso de 
los segundos fue como si las palabras 
impresas en aquellas páginas forzaran 
a mis ojos y a mi mente a concentrar­
se. Totalmente cautivado leí: "El naci­
miento de Jesucristo fue así: Estando 
desposada María su madre con José, 
antes que se juntasen, se halló que ha­
bía concebido del Espíritu Santo". 

Colocando los dedos de la mano iz­
quierda al pie de este sagrado versícu­
lo, levanté la vista sin precisar mi mi­
rada en ningún lugar en particular. Me 
pregunté: ¿Qué quiere decir esto? 
Volví mi mirada hacia la página y leí 
una vez más: "Se halló que había con­
cebido del Espíritu Santo". 

Entonces me invadió una increíble 
sensación de maravilla. De alguna for­
ma, por medio de un proceso que so­
brepasaba mi inteligencia, sentí que lo 
que acababa de leer se encontraba en­
tre las verdades más importantes jamás 
reveladas. Fui un poco más arriba y 
mis ojos volvieron a leer la totalidad 
del versículo, esta vez en un susurro 
un poco más audible: "El nacimiento 
de Jesucristo fue así: Estando desposa­
da María su madre con José ... "Hice 
una pausa y me pregunté: ¿Qué quiere 
decir desposada? Entonces seguí le­
yendo: "Antes que se juntasen, se ha­
lló que había concebido del Espíritu 
Santo". 

Sabía que había escuchado todas 
esas cosas antes pero, por alguna ra­
zón, nunca las había escuchado con el 
corazón. 



Mi corazón le susurró a mi mente: 
"Entonces María es su madre, pero Jo­
sé no es su padre". 

Advertí una pequeña indicación de 
referencia cerca de donde decía "del 
Espíritu Santo". Miré la indicación al 
pie de la página y allí decía "Lucas 
1 :35". Pasé las páginas rápidamente y 
lleno de ansiedad leí: "Respondiendo 
el ángel, le dijo: El Espíritu Santo ven­
drá sobre ti, y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por lo cual tam­
bién el Santo Ser que nacerá, será lla­
mado Hijo de Dios". 

Descansando el libro sobre las pier­
nas, fijé la vista en los trozos de car­
bón, los cuales estaban comenzando a 
arder en la chimenea. Quedamente su­
surré: "El Hijo de Dios". Me corrió 
una fuente de energía por la espalda y 
sentí que mi alma se llenaba de luz. En 
voz un poco más alta y con conocí­
miento puro dije suavemente: "Jesu­
cristo es el Hijo de Dios". El sólo pen­
sar en ello hizo que me sentara más 
erguido. 

Casi sonriendo volví las páginas 
hasta llegar a Mateo. 

Seguí leyendo hasta donde dice: 
... "un ángel del Señor le apareció en 
sueños". Entonces me pregunté: ¿Es 
que hay ángeles verdaderamente? Y 
dentro de mi alma escuché la gloriosa 
respuesta: "Sí, hay ángeles". 

Pocos segundos después me encon­
traba sumido en mi propia Navidad, y 
continué leyendo: "Cuando Jesús na­
ció en Belén de Judea en días del rey 
Herodes, vinieron del oriente a Jerusa­
lén unos magos, diciendo: ¿Dónde está 
el rey de los judíos, que ha nacido? 
Porque su estrella hemos visto en el 
oriente, y venimos a adorarle". 

Una vez más descansé el libro sobre 
las piernas mientras mi alma se inun­
daba de recuerdos. Recordé cuando 
lleno de orgullo había actuado como 
rey mago en un programa especial de 
Navidad. En virtud de ese recuerdo y 
de los demás sentimientos que alberga­
ba en mi corazón, mi rostro resplande­
cía con una amplia sonrisa. 

Continué leyendo: ... "la estrella 
que habían visto en el oriente iba de­
lante de ellos, hasta que llegando, se 
detuvo sobre donde estaba el niño. 

"Y al ver la estrella, se regocijaron 
con muy grande gozo". 

Al pensar en la santa estrella, me 
imaginé a mis padres parados a la en­
trada de nuestra sala, frente al árbol de 
Navidad cargado de decoraciones. Ca-

si podía escuchar la voz de mi padre 
recordándome: "George, no olvides 
poner la estrella en la punta del árbol". 
El sólo pensar en esas cosas me impul­
só a sentarme y a mirar detenidamente 
las brasas. Cuánto amaba a mis pa­
dres, y por unos pocos minutos me 
sentí muy cerca de ellos, como si estu­
viera en mi propio hogar. 

Entonces continué leyendo: "Y al 
entrar en la casa, vieron al niño con su 
madre María, y postrándose, lo adora­
ron; y abriendo sus tesoros, le ofrecie­
ron presentes: oro, incienso y mirra". 

Para entonces el fuego de la chime­
nea brindaba buen calor, pero era co­
mo si el fuego más ardiente viniera de 
mi mismo interior. En mi alma sabía 
que Jesucristo era el Hijo de Dios, que 
había nacido en Belén, que la estrella 
había brillado sobre el pesebre donde 
él había estado. Al continuar leyendo, 
supe que fue bautizado en las aguas del 
Jordán, supe que fue tentado por el 
diablo y que venció la tentación. Supe 

que se dirigía a mí y me exhortaba 
cuando declaró: "Bienaventurados los 
de limpio corazón, porque ellos verán 
a Dios". (Mateo 5:8.) ¡Cuánto deseaba 
ser limpio de corazón! De todas las 
metas que uno puede trazarse en la vi­
da, no podía imaginarme ninguna más 
deseable que la de ser limpio decora­
zón. 

Al leer cada página, párrafo, línea y 
palabra del libro de Mateo, pude ver y 
pude sentir. Al leer el relato de su cru­
cifixión, recordé una canción que dice: 
"¿Estabas tú allí cuando crucificaron al 
Señor?" Y podía responder afirmativa­
mente a esa pregunta, pues al leer esta­
ba allí, y mi corazón se estremecía. Al 
leer tocante a su resurrección, me re­
gocijé. Mi alma se llenó de esperanza 
al leer los dos últimos versículos de 
Mateo. Era como si escuchara su voz 
que directamente me decía: 

"Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 



Esa primera Navidad 
de mi misión comprendí 
que la Navidad no 
puede ser Navidad 
sin Cristo. 

Espíritu Santo; enseñándoles que guar­
den todas las cosas que os he manda­
do; y he aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. 
Amén". 

Lentamente cerré el libro y con am­
bas manos lo apreté contra mí, y me 
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dije a mí mismo: "Jesucristo es el Hijo 
de Dios. Hay ángeles. Por cierto que 
Él vivió, enseñó, amó y efectuó mila­
gros y fue cruelmente crucificado y 
más tarde se levantó de entre los muer­
tos. Él es mi Salvador y ésta es su 
Iglesia. Y o soy uno de esos a quienes 

Él ha enviado, y Él me acompaña para 
siempre". 

Allí estaba yo sentado con la Biblia 
entre las manos. Empezaba a caer la 
noche en ese día de Navidad. Nunca 
había experimentado una felicidad in­
terior semejante. En ese día tan glorio-



so había encontrado a ese Ser que es el 
corazón mismo de la Navidad. 

Lo había encontrado cuando pensé 
que mi familia y mis amigos me ha­
bían olvidado. Lo había encontrado 
cuando sentí el dolor de estar lejos del 
hogar. Lo había encontrado cuando la 
muerte de alguien a quien amaba había 
apesadumbrado mi corazón. Lo había 
encontrado al sentirme desesperanza­
do. Lo había encontrado porque en 
cierta manera había seguido la estrella 
de Belén. Había aprendido lo que tan­
tos han aprendido, que seguir la estre­
lla y no olvidar su significado no siem­
pre resulta fácil. Hay veces en que 
cuanto más cerca nos lleva la estrella 
al pesebre, al jardín y a la cruz, tanto 
más difícil se toma el camino. 

Esa Navidad en Inglaterra me ense­
ñó que la Navidad puede ser Navidad 
aun careciendo de una multitud de co­
sas. Las coloridas decoraciones, los 
árboles típicos, las tarjetas de buenos 
augurios, los regalos y los personajes 
de leyenda contribuyen en su propia 
manera a alegrar nuestros sentidos y a 
deleitar nuestros corazones. Pero la 
Navidad no puede ser Navidad sin 
Cristo. En aquel día santo, circunstan­
cias ajenas a mi control hicieron a un 
lado todo lo demás y me liberaron de 
toda influencia ajena para que yo pu­
diera seguir la estrella. Fue en aquel 
día que comprendí que no es que Cris­
to encaje en la Navidad; no se trata de 
que Él sea parte de la Navidad. Cristo 
es la Navidad. En los años posteriores 
a ese incidente, he aprendido que las 
presiones y los deseos egoístas de la 
vida pueden interponerse entre El y 
yo. Si mi deseo es "no olvidar la estre­
lla", debo hacerme del tiempo para es­
tar a solas con El; debo leer acerca de 
El, pensar en El y orar para permane­
cer cerca de El. Entonces veo la estre­
lla al oriente y la sigo. Lo encuentro, y 
cuando eso sucede me siento libre­
esa libertad que me permite sumirme 
en esa dicha indescriptible que encon­
tré por primera vez en mi vida en In­
glaterra, muchas Navidades atrás. • 

El hermano Durrant, ex director del 
Departamento de Genealogía del Sacerdocio, es 
actualmente instructor en el Programa de 
Institutos de Religión de la Iglesia. Este artículo 
es una adaptación de un relato de su libro 
intitulado Don' t F orget the Star ("No olvides la 
estrella"), publicado por Bookcraft, en Salt Lake 
City, Utah. Material utilizado con la debida 

autorización. 

El Señor actúa por medio 
de sus hijos 
Por Pauline Baxter 

I ba sentada en un autobús lleno de 
gente, para ir a la clase de mecano­

grafía en uno de los centros educativos 
locales, cuando repentinamente oí, 
dentro de mí, una voz que me-dijo: 
Hoy no hay clase de mecanografia; 
bájate del autobús y ve a visitar a la 
hermana Benson. 

Miré a mi alrededor sorprendida y 
me acordé que ese día, en verdad, la 
escuela estaba cerrada por ser día festi­
vo. En seguida observé que el autobús 
se acercaba rápidamente a la parada 
que estaba cerca de la casa de la her­
mana Benson. La voz que oí fue suave 
y al mismo tiempo clara e inconfundi­
ble, de modo que antes de que el auto­
bús continuara, me puse de pie y me 
bajé. 

Sintiéndome un tanto confusa, me 
detuve en la esquina frente a una tien­
da de comestibles."¿ Y ahora qué?" 
me pregunté. Entonces volví a sentir la 
impresión: Compra algunos alimentos 
y llévaselos a la hermana Benson. 

Conté el dinero que tenía en la carte­
ra y no era mucho. Entonces dirigí la 
vista hacia la carretera, pensando si no 
sería mejor tomar otro autobús y vol­
ver a casa. Pero las indicaciones espi­
rituales que había recibido me instaron 
a que entrara en la tienda. Esa semana 
no contaba con mucho dinero y sabía 
que no podía hacer milagros, de modo 

que decidí comprar pequeñas cantida­
des de alimentos básicos: un paquete 
de azúcar, un poco de miel, pan, man­
tequilla, queso y dos o tres cosas más. 
Eso estaría bien. "¿Bien para qué?" me 
pregunté. Pagué los alimentos, salí y 
otra vez me paré en la esquina. 

Abrí el bolso y me di cuenta de que 
tenía justo lo necesario para tomar el 
autobús de regreso a casa. Recordé 
también que yo misma necesitaba al­
gunos comestibles y pensé que lo me­
jor sería ir directamente a casa y guar­
darlos para mí. Pero el Espíritu volvió 
a susurrar: Llévale esos alimentos a la 
hermana Benson. De inmediato me di­
rigí a su casa. 

Ella abrió la puerta con una sonrisa 
un tanto triste. Cuando le dije que le 
había comprado algunos comestibles, 
se le llenaron los ojos de lágrimas. 
"No te hubieras molestado", dijo, pero 
en el curso de la conversación me ente­
ré de que esa semana, después de ha­
ber pagado los diezmos, no le había 
quedado dinero para comprar comida. 
¡Qué gran sentimiento de humildad me 
embargó! 

Esta experiencia me enseñó una vez 
más que el Señor conoce muy bien 
nuestras necesidades, y que continua­
mente actúa por medio de sus hijos pa­
ra proveer ayuda a los necesitados, y 
nunca sabemos el momento en que nos 
puede llamar para hacerlo. • 
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